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JUAN  DE  VALDES 


Juan  de  Valdés,  autor  de  h  presente  obra  evangélica 
y  mejor  conocido  como  autor  del  renombrado  Diálogo 
de  la  lengua,  nació  en  Cuenca  en  los  últimos  años  del 
siglo  XV  o  en  los  primeros  del  XVI  (^).  Hijo  de  don 
Fernando  de  Valdés,  regidor  de  Cuenca  desde  1485.  Juan 
era  hermano  gemelo  de  Alonso  (o  Alfonso)  y  más 
joven  que  sus  hermanos  Andrés  y  Diego. 

No  tenemos  dato  alguno  sobre  los  primeros  estudios 
de  Juan.   El  proceso  inquisitorial  del  iluminado  Pedro 


(i)  Las  obras  principales  consultadas  en  la  preparación  de  la  pre- 
sente introducción  biográfica  son  las  siguientes: 

Juan  de  Valdés,  Diálogo  de  doctrina  cristiana.  Reproduction  en 
fac-similé  .  .  .  avec  une  introduction  et  des  notes  para  Marcel  Batai- 
llon.  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925.  (La  introduc- 
ción aparece  traducida  al  castellano  en  la  revista  Luminar 
(México,  D.  F.),  Vol.  VII  (1945),  págs.  1-60).  Citado  tn  lo 
sucesivo  como  "Bataillon". 

Juan  de  Valdés,  Diálogo  de  la  lengua.  Edición  y  notas  por  Jo»i 
F.  Montesinos.   Madrid,  "La  Lectura",  1928. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  espa- 
ñoles (2»  ed.,  Madrid,  Suárez,  1928),  tomo  IV,  págs.  187-255. 

Edward  Boehmer,  Spanish  Reforms  of  Two  Centuries  (London, 
Truebner  W  Co.,  1874),  tomo  I,  págs.  65-130. 
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Ruiz  de  Atcaraz  lo  coloca,  por  los  años  1523-1524, 
en  la  pequeña  corte  del  Marqués  de  V Hiena,  Duque  de 
Escalona,  a  quien  había  de  dedicar  unos  pocos  años  más 
tarde  el  Diálogo  de  la  doctrina.  El  Marqués  era  admi- 
rador de  Erasmo,  cuya  influencia  en  España  llegaba  a 
su  apogeo  precisamente  en  esta  época.  El  Enchiridion, 
o  Manual  del  caballero  cristiano,  del  humanista  de  Rot- 
terdam apareció  en  traducción  castellana  en  el  año  1526, 
siendo  entusiastamente  acogido  por  sus  discípulos  espa- 
ñoles y  acerbadamente  atacado  por  los  monjes  mendi- 
cantes. Es  evidente  que  Juan  de  Valdés  vivió  por  algún 
tiempo  de  los  círculos  erasmistas,  sintiendo  en  su  derre- 
dor "una  atmósfera  singularmente  agitada"  (BataillonJ 
por  la  oposición  y  las  calumnias  de  los  frailes.  Ya  ha- 
cían mella  en  su  espíritu  la  crítica  severa  de  Erasmo  con 
referencia  a  las  prácticas  supersticiosas  y  costumbres  ecle- 
siásticas de  su  tiempo. 

Erasmo  hacía  de  la  fe  "una  revolución  de  todo  el  ser. 
a  cambio  de  la  cual  nada  eran  las  devociones  de  pura 
forma".  Los  "iluminados"  españoles  de  la  época  lo  acom- 
pañaban plenamente  en  esta  convicción.  "Deberemos  re- 
presentárnoslos como  grupos  en  que  se  mezclan  laicos, 
clérigos  y  frailes,  y  en  que  algunas  mujeres  desempeñan 
importante  papel,  una  especie  de  pequeña  Iglesia  que  no 
ha  roto  con  la  grande,  y  cuyos  miembros  se  sienten  par- 
tícipes de  un  mismo  favor  divino  en  virtud  de  una  co- 
municación directa,  que  prescinde  de  los  sacramentos  .  .  . 
Las  prácticas  exteriores,  la  oración  verbal,  el  esfuerzo  del 


JUAN  DE  VALDES 


7 


espíritu  por  representarse  la  Pastor),  los  clavos,  ¡as  llagas, 
la  corona  de  espinas,  les  parecen  despreciables,  comparados 
con  este  gusto  de  lo  divino  que  es  un  don  gratuito,  otor- 
gado con  una  sola  condición:  que  el  alma  se  olvide  de 
sí  misma  .  .  .  Las  reuniones  tienen  por  objeto  leer  las 
Epístolas  y  los  Evangelios  o  simplemente  conversar  de 
asuntos  espirituales  .  .  .  Les  parece  vivir  de  nuevo  hoy 
el  misterio  de  regeneración  proclamado  por  San  Pa- 
blo" (-) .  Valdés  se  movía  en  Escalona  entre  estos  círcu- 
los. No  hay  evidencia  de  que  adoptara  sus  actitudes 
extremadas,  como  la  del  "abandono  a  Dios".  Pero  fué 
probablemente  entre  ellos  donde  escuchó,  "antes  de  leerla 
en  San  Pablo,  esta  afirmación  que  estaba  destinada  a  ser 
central  para  él:  que  el  alma  que  confía  en  sus  solas  fuerzas 
es  incapaz  de  justicia"  (') . 

Antes  del  fin  de  1525  habrá  salido  Valdés  de  Escalona, 
y  resulta  imposible  seguir  con  seguridad  sus  huellas.  Po- 
siblemente acompañara  por  un  tiempo  a  su  hermano 
Alonso,  secretario  del  Emperador,  que  pasó  los  años  1525 
y  1526  en  España.  Posiblemente  fuera  directamente  a 
Alcalá  de  Henares,  donde  lo  encontramos  estudiando 
en  1527 ;  y  "hay  mucha  razón  — opina  Bataillon —  para 
creer  que  dicha  residencia  se  prolongó  hasta  1529,  mu- 
chos meses  después  de  la  publicación  del  Diálogo"  (*) . 

Ya  con  su  hermano  Alonso  o  en  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  Juan  seguía  sintiendo  la  influencia 


(2)  Bataillon,  op.  cit.,  31-40;  trad.  cast.  6-9. 
(»)   Ibid.,  45;   trad.  cast.,  10. 
(*)  Ibid.,  52;  trad.  cait.,  12. 
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de  Erasmo.  El  hermano  era  ferviente  discípulo  de  éste: 
y  en  espíritu  erasmista  escribe  su  Diálogo  del  Saco  de 
Roma  y  el  de  Mercurio  y  Carón.  La  universidad  había 
sido  fundada  "bajo  el  signo  de  la  Philosophia  Christi" 
y,  en  plena  concordancia  con  los  preceptos  de  Erasmo  y 
con  los  anhelos  de  renombrado  Cardenal  Ximenes  de  Cis- 
neros,  su  Facultad  de  Teología  dedicaba  preferente  aten- 
ción a  los  idiomas  bíblicos  y  a  la  ciencia  escrttural. 

"Juan  de  Vergara,  que  no  hacía  mucho  había  partici- 
pado activamente  en  los  trabajos  de  la  Biblia  poliglota  .  .  . 
aportó  a  la  causa  erasmiana  el  prestigio  de  su  erudición 
y  el  apoyo  del  Arzobispo  de  Toledo,  de  quien  era  secre- 
tario. (Su  hermano)  Francisco,  helenista  de  profesión, 
consagró  su  vida  a  ese  humanismo  cristiano  del  cual  Eras- 
mo ofreció  a  Europa  la  imagen  más  completa  .  .  .  Para 
los  teólogos  según  el  espíritu  de  Erasmo,  las  lenguas  eran 
la  clave  de  la  Biblia,  la  verdadera  introducción  a  la 
Philosophia  Christi.  Ninguna  otra  disciplina  podía  ten- 
tar, desde  luego,  a  Juan  de  Valdés  .  .  .  Quizá  aprendió 
el  hebreo  bajo  Alonso  de  Zamora,  que  en  15 26  había 
publicado,  en  la  imprenta  de  Miguel  Eguía.  su  gramática 
hebrea.  La  lengua  del  Nuevo  Testamento  debía  de  atraer 
más  todavía  a  Juan.  Podemos  imaginarlo  pasando  rá- 
pidamente de  Luciano  a  los  Evangelios  y  a  San  Pablo. 
Este  último  le  revela  a  Cristo  en  su  viva  significación  y 
desde  entonces  .  .  .  dedicó  al  apóstol  de  tos  gentiles  ese 
culto  que  tanto  iba  a  profundizarse  en  él  a  la  vez  que  su 
experiencia  religiosa.  Esta  inmersión  en  el  texto  griego 
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del  Nuevo  Testamento  es  sin  duda  el  hecho  capital  de  la 
formación  de  Juan  de  Valdés"  ('). 

El  Diálogo  de  doctrina  cristiana  fué  redactado  durante 
los  años  pasados  en  Alcalá  y  en  medio  de  los  círculos 
erasmianos.  Bataillon  lo  caracteriza  como  un  "catecismo 
moderamente  erasmiano".  En  gran  parte  sigue  el  orden 
y,  a  veces,  la  misma  fraseología  de  los  coloquios  de  Eras- 
mo;  y  en  él  se  revela  la  misma  aversión  por  los  frailes, 
el  mismo  desprecio  de  las  formas  supersticiosas  de  la  re- 
ligión y  la  misma  preferencia  por  el  culto  en  espíritu. 
Todo  esto,  sin  embargo,  es  presentado  en  forma  tan  mo- 
derada que  se  ve  a  las  claras  que  el  autor  se  esforzaba 
por  no  despertar  la  menor  oposición  y  así  lograr  para  su 
doctrina  la  más  grande  difusión  posible.  Por  los  mismos 
motivos  se  publica  la  obra  anónimamente,  se  pone  su  en- 
señanza central  en  boca  del  venerable  arzobispo  de  Gra- 
nada, Fray  Pedro  de  Alba,  y  se  pone  el  libro  bajo  el 
patronato  del  Marqués  de  Villena. 

A  pesar  de  todas  estas  precauciones,  la  obra  fué  muy 
pronto  motivo  de  queja  ante  la  inquisición.  Algunos, 
como  el  doctor  Miranda,  que  era  Inquisidor  en  Navarra, 
la  hallaron  buena,  pero  otros  alegaron  que  "leyéndolo 
con  precaución,  se  hallan  en  él  cosas  que  no  están  bien 
dichas".  Cualquiera  que  sospechara  del  Enchiridion  de 
Erasmo  o  de  las  obras  de  Alonso  de  Valdés,  también  po- 
dría fácilmente  sospechar  de  la  presente.  Pero  el  examen 


(6)  Ibid.,  56-59:  trad.  cast..  13-M. 
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del  libro  cayó  en  manos  amigas:  las  de  los  teólogos  de 
Alcalá  (') .  "Se  reunieron  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso, 
en  la  cámara  de  Pascual,  que  era  entonces  Rector,  y  ahí 
tuvieron  lugar  numerosas  sesiones  a  las  cuales  no  todos 
eran  igualmente  asiduos.  Entre  ellos,  sin  ninguna  duda, 
el  autor  del  Diálogo.  Hernán  Vázquez  dijo  en  plena  se- 
sión que  él  había  tenido  en  sus  manos  el  manucrito  en 
Toledo,  antes  de  ser  enviado  al  Impresor  y  que  había  he- 
y  cho  suprimir  en  él  algunos  pasajes  que  no  le  agradaban 
Pero  defendió  con  energía  el  libro  tal  como  estaba  im- 
preso. Desde  afuera  también  se  esforzaban  por  salvar  el 
Diálogo:  Juan  de  Vergara,  tras  quien  se  hallaba  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  hizo  saber  que  Juan  de  Valdés,  autor 
del  libro,  era  su  amigo,  y  pidió  a  algunos  de  los  teólogos 
encargados  del  examen  que  mostraran  hacia  él  una  grande 
moderación.  El  doctor  Juan  de  Medina  discutió  en  par- 
ticular con  Valdés  sobre  el  sentido  de  ciertas  proposicio- 
nes, respecto  a  las  cuales  el  interesado  juró  entenderlas 
en  su  más  católico  significado.  Concluido  el  examen,  la 
Comisión,  antes  de  enviar  sus  conclusiones  al  Inquisidor 
General,  fué  invitada  por  parte  de  éste  a  no  "calificar" 
las  proposiciones  sospechosas  del  Diálogo,  sino  a  hacer 
de  manera  que  el  libro  fuese  reimpreso  después  de  corre- 
gido: tal  fué  al  menos  el  lenguaje  empleado  por  el  doc- 
tor Miranda,  que  se  presentó  a  la  Facultad  de  Teología 

(')  Figuraba  en  la  comisión  examinadora  Pedro  de  Lerma,  abad 
de  Alcalá,  tío  de  Francisco  de  Enzinas,  primer  traductor  del  Nuevo 
Teítamento  al  castellano.    (Bataillon,  ibid.,  68;  trad.  ca«t.,  16). 
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como  hablando  en  nombre  del  Inquisidor  Manrique.  La 
Comisión  tomó  en  cuenta  esta  advertencia  y  envió  al 
Congreso  Supremo  de  la  Inquisición  un  informe  de  los 
más  benignos.  Juan  de  Valdés  pudo  entonces  creerse 
fuera  de  causa"  C)  . 

El  dictamen  de  la  comisión,  empero,  no  dio  término 
al  asunto.  Las  órdenes  monásticas  siguieron  ejerciendo 
presión  para  que  fuese  suprimido  el  libro.  Ya  en  1532 
la  lectura  de  la  obra  era  motivo  de  sosnecha  en  los  acu- 
sados de  herpita,  u  vocos  años  más  tarde  aparece  en  los 
primeros  índicas  de  libros  prohibidos.  En  los  documentos 
de  la  Inquisición  hau  una  referencia  casual  al  "proceso 
de  Juan  de  Valdés".  Francisco  de  Encinas,  sobrino  de 
Pedro  de  Lerma,  abad  de  Alcalá,  visitaba  en  España  a 
fines  del  año  1537 :  y  él  dice  en  sus  Memorias  que  Juan 
de  Valdés  se  marchó  a  Italia  poraue  en  España  se  veta 
amenazada  su  seguridad.  En  su  Historia  crítica  de  la 
Inquisición,  Llórente,  que  tuvo  a  mano  muchos  expedien- 
te hoy  desaparecidos,  dice  que  las  obras  de  Valdés  "fueron 
calificadas  por  luteranas  y  su  autor  por  hereje  formal. 
Su  prisión  no  tuvo  lugar,  porque  Valdés  huyó  del 
reino"  (*) .  En  agosto  de  1531  lo  encontramos  ya  en 
Roma,  para  nunca  más  volver  a  su  país  natal. 


O)  Bataillon,  op.  cit.,  68-71;  trad.  cast.,  16-17. 
(8)   Historia  critique  de  la  inquisition,  t.  IV,  pág.  310;  citado 
por  Bataillon,  op.  cit.,  págs.  77 -7&,  trad.  cast.,  18-19. 
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E!  Diálogo  de  doctrina  cristiana  es  la  única  obra  de 
Valdés  impresa  durante  su  vida;  algunos  la  llaman  "la 
primera  obra  evangélica  impresa  en  España".  Su  descu- 
brimiento y  publicación  por  el  erudito  francés,  Marcel 
Batatllon,  ha  venido  a  arrojar  una  inesperada  luz  sobre 
los  principios  del  movimiento  evangélico  en  España  y  en 
particular  sobre  el  carácter  y  desarrollo  de  la  religiosidad 
del  autor.  Ésta  debe  estudiarse  en  las  tres  obras:  el 
Diálogo,  el  Alfabeto  cristiano  y  las  Ciento  y  diez  consi- 
deraciones divinas.  Aquí  nos  limitamos  a  la  primera, 
esperando  presentar  las  otras  en  números  subsiguientes  de 
esta  misma  serie. 

Bataillon  ha  mostrado  que  "la  idea  de  un  libro  como 
el  Diálogo  debió  de  germinar  muy  naturalmente  en  el 
grupo  de  amigos  españoles  de  Erasmo,  después  del  éxito 
deslumbrador  obtenido  por  el  Enquiridion  en  su  versión 
castellana"  (*) .  Este  escrito  de  Valdés.  pues,  representa 
el  esfuerzo  de  uno  de  los  más  dotados  discípulos  de  Eras- 
mo, por  hacer  fructífera,  en  la  enseñanza  religiosa  popular 
de  la  época,  la  obra  erudita  del  gran  humanista.  "Expresa 
en  forma  sumaria  las  tendencias  esenciales  que  la  España 
erasmizante  no  tuvo  tiempo  de  traducir  en  obras  dura- 
deras .  Para  hacer  más  fácil  y  amena  la  lectura  del 
libro,  y  siguiendo  el  emplo  del  mismo  Erasmo  en  sus 

(»)  Bataillon,  op.  cit.,  93;  trad.  cast.,  23. 
(")  Ibid.,  95:  trad,  ca«t..  23. 
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Coloquios,  Valdés  le  da  la  forma  de  un  diálogo  entre 
tres  personajes:  Fray  Pedro  de  Alba,  arzobispo  de  Gra- 
nada; Antronio,  un  indocto  cura  de  aldea;  y  Eusebia, 
que  es  como  el  mismo  autor.  Pero  no  sólo  en  la  forma, 
sino  más  aún  en  el  fondo  tiene  el  Diálogo  contactos  ín- 
timos con  la  obra  de  Erasmo.  La  exposición  del  Cre- 
do (")  es  tomada  prestada  casi  textualmente  de  uno  de 
los  coloquios  erasmianos.  Es  erasmtana  también  la  defi- 
nición del  cristiana  que  encontramos  al  comienzo  de  la 
conversación.  Cristiano  es  aquel  que  tiene  fe  en  Cristo, 
que  guarda  "la  ley  evangélica  de  Cristo",  y  que  vive  "a 
ejemplo  de  Jesucristo"  (^^) .  Comparado  con  esto,  "las 
ceremonias  y  estatutos  de  la  Iglesia"  son  cosa  meramente 
accesoria  (,^^) . 

Como  Erasmo,  el  autor  insiste  en  la  primordial  im- 
portancia de  la  instrucción  religiosa.  Dice  el  Arzobispo 
que  cuando  se  piensa  en  esto  y  en  "los  juicios  corrompi- 
dos del  vulgo",  "de  lástima  se  me  rompen  las  entrañas". 
Como  remedio  sugiere  dos  cosas:  primera,  que  los  padres 
procuren  para  sus  fiijos  maestros  que  sean  hombres  de 
bien  y  de  buenas  y  santas  costumbres  (")  ;  y  segunda, 
que  la  iglesia  cumpla  fielmente  con  su  misión  docente.  La 
única  justificación  de  "los  diezmos  y  primicias"  que  los 
sacerdotes  exigen  a  sus  feligreses  la  constituyen  la  ense- 


(^1)  Págs.  37-52  de  la  presente  edición. 

(12)  Págs.  29-30. 

(13)  Pág.  30. 
(")  Pág.  32. 
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ñanza  que  les  den  (";.  Un  sacerdote,  como  Anuomo. 
que  no  se  haya  preparado  para  cumplir  con  esta  misión, 
aunque  no  tenga  tiempo  para  aprender  latín,  deberá  es- 
tudiar "muy  mucho  en  libros  de  romance"  y  gastar  la 
mitad  de  sus  entradas  para  adquirir  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  esta  obra  . 

Valdés  sigue  a  Erasmo  también  en  su  rechazo  del  ideal 
monástico  de  la  vida  cristiana,  es  decir,  en  la  distinción 
que  hace  la  Iglesia  católica  romana  entre  la  vida  común 
del  laico  y  la  "vida  religiosa"  del  fraile.  "El  cristianismo 
es  una  exigencia  de  perfección  o  no  es  auténtico  cristia- 
nismo. Y  no  una  perfección  relativa  sino  la  que  Cristo 
ha  señalado  a  sus  discípulos:  Sed  pues,  vosotros,  perfectos 
como  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto. 
Una  misma  es  la  ley  divina  "para  el  plebeyo  y  para  el 
Obispo  .  .  .  Valdés  hace  suya  la  tesis  de  su  maestro: 
Ninguna  regla,  ninguna  práctica  devota  puede  usurpar 
el  lugar  de  la  ley  de  Cristo.  El  Diálogo  evita  toda  expre- 
sión efusiva  contra  los  frailes;  pero  dice  con  toda  claridad 
que  los  votos  monásticos  no  pueden  tener  más  significado 
que  confirmar  el  voto  del  bautismo  y  favorecer  el  cum- 
plimiento de  éste"  (") .  El  autor  pierde  toda  paciencia 
con  los  que  "sin  mostrar  en  toda  su  vida  señal  de  este 
amor  (cristiano) ,  por  no  sé  qué  ceremonias  y  devociones 
que  ellos  se  inventan,  se  tienen  por  más  que  cristianos  .... 

(is)  Págs.  131-132. 
(")  Pág.  179. 

(")  Bataillon.  op.  cit.,  106-107,  trad.  cast.  27.  Véaíe  págs.  34, 
57-58  de  la  presente  edición. 
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y  al  que  ven  que  no  toma  y  adora  sus  frías  y  vanas  devo- 
ciones, aunque  este  tal  claramente  viva  conforme  a  la  ley 
de  Dios,  no  le  tienen  por  cristiano"  (^*) . 

"Cuando  la  superstición  reina  en  aquellos  cuya  misión 
es  enseñar  el  Evangelio,  ¿cómo  asombrarse  de  que  tanta 
gente  se  crea  de  acuerdo  con  la  ley  divina  por  traer  unas 
cuentas  colgando  de  su  puñalejo  y  un  librillo  de  rezar  en 
la  manga  y  oír  cada  día  misa?  ¿de  que  su  confianza  se 
acreciente  si  las  cuentas  son  benditas  o  porque  traen  no  sé 
qué  habitillo  de  la  Trinidad?  Es  necesario  decir  al  pue- 
blo, decir  a  los  niños,  que  no  hay  recetas  para  ganar  el 
cielo.  La  oración  debe  ser  más  en  espíritu  que  en  palabras. 
Las  palabras  del  Pater  abundan  en  sentido  divino,  pero 
es  menester  que  una  meditación  lo  saque  de  él;  y  es  de- 
masiado claro  que  tal  meditación  es  incompatible  con  la 
mecánica  de  los  padresnuestros"  (^^) . 

Es  severa  la  crítica  valdesiana  de  otras  formas  co- 
rrientes de  religiosidad.  La  repetición  del  Ave  María  y 
de  la  Salve  Regina  es  tan  inútil  y  tan  propensa  a  ser 
interpretada  como  si  tuviese  verdadero  valor,  que  ni  me- 
rece ser  mencionada  en  la  enseñanza  cristiana.  La  única 
devoción  a  Nuestra  Señora  que  sea  admisible  es  la  imi- 
tación de  su  "humildad,  su  castidad,  su  candad  y  su  ho- 
nestidad .  .  .  Donosa  bobería  es,  que  siendo  yo  vicioso, 
me  tenga  por  devoto  de  Nuestra  Señora,  porque  le  rezo 
no  sé  qué  oraciones  y  le  ayuno  no  sé  qué  días;  a  fe  que 

(18)  Diálogo,  págs.  87-88, 

(10)  Bataillon,  op.  cit.,  108-109;  trad.  cast.,  28.  Véase  Diálogo, 
esta  edición,  págs.  70,  154. 
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es  ésta  una  burlería  y  abominación  la  mayor  del  mun- 
do (2*) .  La  confesión  y  el  ayuno  carecen  también  por 
sí  mismos  de  todo  poder  santificador.  Bueno  sería  "no 
tener  necesidad  de  confesarse  en  toda  su  vida",  pues  sólo 
hace  falta  la  confesión  (auricular)  cuando  hay  pecado 
mortal.  Valdés  no  pone  en  tela  de  juicio  la  confesión 
anual  — "por  cumplir  con  la  Iglesia" —  pero  dice  que 
debemos  confesar  "solamente  aquellas  cosas  de  que  nues- 
tra conciencia  nos  acusa,  y  aquello  en  que  ofendimos  a 
Dios,  o  por  ignorancia,  o  por  flaqueza,  o  por  mali- 
cia" (").  El  ayuno  se  vuelve  vicio  se  viene  a  ser  mo- 
tivo de  "comer  hasta  reventar"  de  "tanto  que  no  sea 
carne";  sólo  es  virtud  si  "sojuzga  la  sensualidad  a  la 
razón,  y  la  carne  al  espíritu  .  .  .  El  ayuno  principal  del 
cristiano  debe  ser  abstinencia  de  pecados  y  de  vicios"  . 

"Toda  esta  crítica  de  la  falsa  piedad  — observa  Ba- 
taillon  2' — ,  esta  perpetua  oposición  entre  el  orden  espi- 
ritual y  el  carnal,  este  cuidado  por  hacer  que  el  fiel  en- 
tienda lo  extenso  de  su  libertad,  es  la  enseñanza  misma 
de  Eramo".  Pero  este  mismo  autor  descubre  ya  en  el 
Diálogo  "una  experiencia  que  no  puede  reducirse  por 
completo  a  la  piedad  erasmiana.  Monumento  casi  único, 
en  España,  de  una  literatura  religiosa  inspirada  por  Eras- 
mo,  el  Diálogo  es  de  infinito  valor  para  el  que  quiera 


(2»)  Diálogo,  155-156.  Véase  Bataillon.  109-110;  traduc 
cast.,  28. 

(")  Diálogo.  122-124. 
(«)  Ibid.,  129-130. 

(")  Op.  cit..  112-113:  trad.  cast.,  29-30. 
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ver  en  él  bosquejarse,  tímida  aún,  la  religión  del  Espí- 
ritu cuya  dulzura  se  hará  tan  inflexible  en  las  Ciento  y 
diez  consideraciones  divinas".  Señalar  este  proceso  evo- 
lutivo corresponde  propiamente  a  los  otros  tomos  de  las 
obras  de  Valdés.  Cabe  preguntar  aquí:  ¿podemos  carac- 
terizar más  exacta  y  ampliamente  el  pensamiento  reli- 
gioso que  se  refleja  en  el  Diálogo  de  1529? 

* 

No  se  responde  a  esta  pregunta  diciendo  que  Valdés 
era  "luterano"  o  que  no  lo  era.  Sería  difícil  creer  que 
él  no  tuviera  conocimiento  de  la  posición  religiosa  y  de 
algunas  de  las  obras  de  Lutero.  Su  hermano  Alonso  ha- 
bía asistido  a  la  Dieta  de  Worms,  en  1521.  "En  Alcalá, 
las  tesis  luteranas  no  podían  menos  que  ser  conocidas, 
siquiera  por  las  refutaciones.  La  revolución  luterana 
había  afectado  la  atmósfera  hasta  los  confines  de  Eu- 
ropa" En  algunos  sentidos  fueron  los  mismos  los 
problemas  que  agitaban  a  Lutero  y  los  que  se  movían 
en  el  alma  de  Valdés.  Ambos  tenían  plena  conciencia  de 
la  antítesis  entre  la  fe  y  las  obras.  Pero  hay  otros  he- 
chos que  nos  hacen  imposible  calificar  a  Valdés  como  dis- 
cípulo de  Lutero.  Primero,  en  el  examen  del  Diálogo  he- 
cho por  los  teólogos  de  Alcalá,  afirma  Valdés,  cuando  le 
preguntan  acerca  de  ciertas  proposiciones  medio  dudosas, 
que  "nunca  las  había  tomado  en  el  sentido  de  Lutero". 


(")  Ibid.,  121-122;  trad.  cast.,  32. 
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En  segundo  lugar,  toda  la  obra  de  Valdés  muestra  su 
respeto  y  aun  veneración  por  Erasmo  — una  actitud  muy 
opuesta  a  la  de  Lutero  y  sus  seguidores,  que  consideraba 
a  aquél  como  "enemigo  del  Evangelio" .  Y,  finalmente. 
Valdés  nunca  se  pliega  al  partido  luterano,  rompiendo 
con  Roma.  Su  religiosidad  es  mucho  más  parecida  a  la 
de  Lutero  que  a  la  de  Roma,  pero  no  es  por  influencia 
i  directa  del  reformador  de  Wittenberg.  sino  porque  los 
dos  se  inspiraban  en  el  Evangelio  y  en  las  epístolas  de 
j  San  Pablo.  En  las  Escrituras,  pues,  hemos  de  encontrar 
la  razón  suficiente  de  la  analogía  espiritual  entre  uno  y 
uno.  '•' 

En  su  concepto  de  la  fe,  Valdés  se  aparta  de  las  vías 
intelectualistas  de  la  teología  romana  y  adopta  una  po- 
sición evangélica.  No  basta  creer  que  Dios  es  omnipo- 
tente y  de  suma  sabiduría  y  bondad,  sino  que  "además 
de  esto,  es  menester  que  con  sincero  y  puro  ánimo  pon- 
gamos en  Él  todo  nuestro  amor,  esperanza  y  con- 
fianza" ("). 

Pero  aun  antes  de  que  el  hombre  tenga  en  medida 
plena  esta  fe  evangélica,  es  necesario  que  reconozca  cuál 
sea  su  condición  personal.  Es  la  ley  de  Dios  la  que  nos 
pone  "en  conocimiento  de  los  malos  pecados  que  hemos 
hecho  contra  Dios:  y  así  muéstranos  cómo  somos  pe- 
cadores, el  cual  conocimiento  es  principio  de  verdadera 
justificación"  {^^) .   La  ley  no  es  externa,  sino  tspiri- 


(")  Págs.  37-38  de  esta  edición. 
(»«)  Pág.  54. 
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tual,  y  tiene  por  fin  revelarnos  nuestra  verdadera  condi- 
ción. "A  cada  uno  de  nosotros  dice:  Oh,  hombre  pe- 
cador, sábete  que  con  tus  fuerzas,  ni  tus  ejercicios,  jamás 
podrás  venir  a  tanta  perfección  que  no  adores  dioses  aje- 
nos"  (") .  Sólo  la  confianza  completa  en  Dios  podrá 
quitarnos  la  idolatría  espiritual.  "La  fe  y  confianza  que 
en  Jesucristo  ponemos,  lanza  fuera  toda  confianza  de 
propia  sabiduría,  justicia  y  virtud,  porque  nos  enseña 
que  si  Jesucristo  no  hubiera  muerto  por  nosotros,  ni 
nosotros  mismos,  ni  ninguna  otra  criatura,  nos  pudiera 
dar  verdadera  felicidad  .  .  .  Solamente  aquellos  cumplen 
este  primer  mandamiento  que  tienen  entera  fe,  firme  es- 
peranza y  perfecto  amor  con  Jesucristo  nuestro  Dios  y 
Redentor".  (^*) .  Es  evidente  que  este  amor  perfecto  debe 
ser  don  de  Dios;  "el  que  quisiera  guardar  los  manda- 
mientos como  debe,  no  ha  de  tomar  otro  medio  más 
principal  que  la  oración,  y  hará  más  que  por  otra  vía 
ninguna"  {^^) .  "Menester  es  que  seamos  perfectos.  .  .; 
el  que  se  hallare  falto  de  ello  .  .  .,  trabaje  con  continua 
oración  a  Dios,  para  que  de  imperfecto  lo  haga  perfec- 
to" (^°) .  Al  cura  Antronio  le  parece  que  "de  esa  manera 
muy  pocos  guardan  los  mandamientos  de  Dios".  Al  arz- 
obispo no  lo  discute,  sino  que  afirma  que  "de  los  que 
no  los  guardan  son  perdonados  aquellos  que  conocen  su 

(")  Págs.  55-56. 

(28)  Pág.  56.  Otra  es  la  actitud  de  Erasmo,  como  muestra  Ba- 
taillon,  op.  cit.,  130-132;  trad.  cast..  35. 

(29)  Pág.  65 

(30)  Pág.  72. 
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falta  y  se  humillan  delante  de  Dios  y  procuran  guardar- 
los lo  mejor  que  pueden  ....  y  esperan  alcanzar  perdón 
mediante  la  sangre  de  Jesucristo"  (").  En  estos  concep- 
tos nos  encontramos  en  medio  de  una  piedad  verdadera- 
mente evangélica,  muy  apartada  del  sistema  sacramental 
de  la  Iglesia.  En  estos  textos  se  encuentra  "el  bosquejo 
de  una  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe,  esa  fe  val- 
destana  que  es  generadora  de  obras,  por  esencia,  y  cast 
por  definición,  pero  de  todas  maneras  por  la  sola  fe"  (»») . 

En  el  Diálogo  de  Valdés,  pues,  tenemos  una  interpre- 
tación del  Evangelio  completamente  dominada  por  los 
conceptos  paulinos  de  la  gracia  divina  y  la  justificación 
por  la  fe.  Los  mismos  conceptos  los  encuentra  en  los 
Salmos:  en  estas  dos  fuentes  — los  Salmos  y  las  epístolas 
de  San  Pablo —  halla  Valdés  la  mejor  guía  de  toda  su 
meditación  religiosa.  "De  aquí  toma  el  alma  conoci- 
miento de  la  suma  bondad,  grandeza  y  misericordia  de 
Dios;  de  aquí  viene  el  conocimiento  de  su  propia  po- 
quedad y  miseria.  Aquí  aprende  qué  es  lo  que  debe  hacer 
para  con  Dios,  y  qué  para  sus  prójimos,  y  qué  para  con- 
sigo mismo;  no  hay,  en  fin,  bien  ninguno  que  con  esta 
continua  contemplación  no  se  alcance"  .  El  mismo 
Valdés  ha  de  contribuir  grandemente  a  esta  contempla- 
ción de  la  verdad  evangélica  en  sus  obras  posteriores  — el 
Alfabeto  cristiano,  las  Consideraciones,  y  los  comenta- 
rios a  Romanos,  Corintios,  y  los  Salmos.  Pero  desde  ya 

(")  Pág.  76. 

(")  Bataillon,  op.  cit.,  135-136;  trad.  cift.  37 
Pág.  173  de  esta  edición. 
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es  evidente  que  su  interpretación  de  la  esencia  de  la  fe 
cristiana  lo  coloca  al  lado  de  los  grandes  reformistas 
evangélicos  del  siglo  XVI. 

** 
* 

En  la  presente  edición  del  Diálogo  de  doctrina  cris- 
tiana se  ha  modernizado  la  ortografía  del  original.  En 
lo  demás  se  sigue  en  general  el  original  publicado  por 
Bataillon,  con  los  títulos  marginales  del  autor  e  indi- 
cándose (en  los  márgenes  interiores  y  entre  corchetes) 
la  paginación  de  la  edición  de  1529. 


B.  FOSTER  Stockwell 


■a  riA.         S  X' 


Je 


TABLA 


Las  cosas  de  que  trata  el  presente  diálogo  son 
las  siguientes: 

El  Credo  o  símbolo  de  los  Apóstoles  donde  están  los 
artículos  de  nuestra  fe. 

Los  diez  Mandamientos  de  Dios  y,  particularmente, 
los  dos  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo. 

Los  siete  pecados  mortales. 

Las  cuatro  virtudes  que  llaman  cardinales. 

Las  tres  virtudes  teologales. 

Los  siete  dones  del  Espíritu  Santo. 

Los  cinco  Mandamientos  de  la  Iglesia. 

La  oración  santísima  del  Pater  Noster. 

Un  brevecito  compendio  de  la  Sagrada  Escritura. 

Trátansc,  al  fin,  otras  cosas  particulares,  las  cuales 
verá  el  que  lo  leyere. 

Hay  más  tres  capítulos  del  Evangelio  que  escribió 
San  Mateo;  conviene  a  saber:  quinto,  sexto,  séptimo, 
traducidos  del  griego  a  nuestro  romance  castellano. 

FIN  DE  LA  TABLA 


—  24  — 


At  muy  ilustre  señor  Don  Diego  López  Pacheco, 
Marqués  de  Villena,  Duque  de  Escalona, 
Conde  de  San  Esteban,  etc. 

El  Autor. 


Pasando  un  día,  muy  ilustre  Señor,  por  una  villa  de 
estos  Reinos,  y  sabiendo  que  por  mandato  del  Señor  de 
ella,  y  aun  a  su  costa,  enseñaban  los  curas  en  sus  igle- 
sias a  los  niños  los  principios  y  rudimentos  de  la  Doc- 
trina Cristiana  —lo  cual  muchos  días  antes  yo  deseaba 
se  hiciese —  me  fui  a  poner  entre  los  niños  de  una  igle- 
sia, así  con  intención  de  saber  allí  alguna  buena  cosa 
que  introducir  en  mi  monasterio,  como  también  para 
ver  si  habría  algo  en  que  yo  con  mis  letras  y  experiencia 
pudiese  ayudar  y  aumentar  aquella  buena  obra  y  celes- 
tial ejercicio;  y  aunque  el  cura  que  enseñaba  era  idiota 
y  no  estaba  tan  fundado  en  las  cosas  que  decía  como 
fuera  menester,  por  ser  la  cosa  de  la  calidad  que  era,  yo 
me  consolé  y  tomé  recreación  allí  un  buen  rato.  Como 
el  cura  hubo  acabado,  habiéndome  visto  entre  sus  niños 
con  hábito  religioso  se  vino  para  mí,  deseando,  según 
dijo,  saber  de  mí  qué  me  parecía  de  lo  que  le  había 
oído  decir.  Yo,  viendo  su  buena  intención  y  parecién- 
dome  que,  aunque  era  idiota,  era  hábil  y  dócil,  y  viendo 
asimismo  el  provecho  que  de  avisarle  se  podría  seguir. 
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después  de  haberle  muy  mucho  alabado,  como  era  razón, 
su  bueno  y  santo  ejercicio,  y  animándole  a  que  le  pro- 
siguiese, y  asimismo  amonestase  y  aconsejase  a  otros  hi- 
ciesen lo  mismo,  le  rogué  nos  fuésemos  entrambos  jun- 
tos a  comunicar  este  negocio  con  Don  Fray  Pedro  de 
Alba,  arzobispo  de  Granada,  porque  además  de  ser  bien 
que  con  su  autoridad  como  de  prelado  se  hiciese  una  cosa 
verdaderamente  cristiana  y  evangélica  como  ésta,  él,  co- 
mo persona  de  letras  sagradas  y  espíritu  cristiano,  nos 
podría  largamente  instruir,  de  donde  él  y  yo  no  sola- 
mente iríamos  edificados,  para  lo  que  a  nosotros  con- 
venía, sino  instruidos  en  aquellas  cosas  que  para  instruir 
a  otros  son  necesarias.  Al  cura  pareció  muy  bien  mi 
consejo;  y  así,  sin  más  dilación,  él  dejó  su  casa  e  igle- 
sia, y  yo  el  camino  donde  iba  (porque  lo  más  es  razón 
que  prive  a  lo  menos)  y  juntos  nos  fuimos  a  buscar  al 
Señor  Arzobispo,  al  cual  ordenándolo  Dios  así  (según 
que  suele  ayudar  y  favorecer  las  buenas  voluntades)  ha- 
llamos en  un  Monasterio  de  su  Orden,  donde  por  li- 
brarse de  la  molestia  de  los  negocios  que  la  dignidad 
trae  consigo,  por  algunos  días  se  había  retraído.  De  Su 
Señoría  fuimos  recibidos  con  mucho  amor  y  caridad, 
así  porque  ésta  era  su  costumbre,  como  también  por  ser 
yo  algo  su  conocido,  lo  cual  todo  se  le  acrecentó.  Mas 
cuando  supo  la  causa  de  nuestra  venida,  después  que  nos 
levantamos  de  comer  con  él  a  su  mesa,  nos  tomó  por 
las  manos,  diciendo  que  quería  estar  con  nosotros  toda 
aquella  tarde,  y  nos  llevó  a  una  huerta  que  en  el  Mo- 
nasterio estaba;  y  sentados  todos  tres  junto  a  una  fuente 
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— porque  esto  era  por  San  Juan —  nosotros  abierta- 
mente propusimos  nuestra  embajada;  y  Su  Señoría  muy 
largamente  nos  respondió  y  satisfizo,  no  solamente  al 
cura,  el  cual  estaba  algo  lejos  de  saber  lo  que  convenía 
a  los  niños  que  adoctrinaba,  sino  también  a  mí,  que  a 
mi  parecer  lo  sabía  medianamente  bien.  Pues  deseando 
yo  que  vuestra  señoría  a  quien  le  placen  tanto  las  cosas 
semejantes  que  jamás  se  cansa  de  leerlas,  ni  de  plati- 
carlas, supiese  lo  que  allí  pasamos,  y  asimismo  lo  supie- 
sen todos  los  que  tienen  en  esto  el  afecto  que  vuestra 
señoría,  acordé  de  escribirlo  todo,  según  se  me  acordó 
en  esta  breve  escritura;  y  porque  fuera  cosa  prolija  y 
enojosa  repetir  muchas  veces,  dijo  el  arzobispo,  y  dijo 
el  cura,  y  dije  yo,  determine  de  ponerlo  de  manera  que 
cada  uno  hable  por  sí,  de  suerte  que  sea  diálogo  más 
que  tratado,  y,  también,  porque  el  que  lo  leyere,  cuando 
oiga  que  habla  el  arzobispo,  esté  atento  a  oír  las  pala- 
bras graves,  pías  y  eruditas  de  aquel  excelente  varón, 
pues  a  él  piense  vuestra  señoría  que  oye  y  no  a  mí  (^) . 


EUSEBIO;  ANTRONIO,  CURA;  ARZOBISPO 

Arzobispo.  —  Vuestro  santo  celo  con  que  deseáis, 
hermanos  míos,  saber  estas  cosas  que  habéis  propuesto, 
me  parece  tan  bien  que  no  puedo  dejar  de  alabároslo 
y  asimismo  teneros  en  mucho  el  trabajo  que  habéis  to- 
mado en  venirme  a  buscar  por  maestro  y  guía  de  vuestro 
buen  deseo;  y  aunque  yo  no  tenga  tanta  suficiencia  y 
experiencia  como  convendría  para  satisfaceros,  tengo 
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buena  esperanza  en  la  suma  bondad  y  magnificencia  de 
Dios,  que  viendo  vuestros  deseos  que  tenéis  de  saber,  y 
asimismo  mi  buena  voluntad  que  tengo  de  satisfaceros, 
dará  entendimiento  y  saber  a  mi  corazón  y  abrirá  asi- 
mismo mi  boca  para  que  satisfaga  a  mí  y  a  vosotros. 
Pues  esto  mismo  hizo  otro  tiempo  con  muchos  profetas 
y  personas  de  bajo  y  humilde  entendimiento,  y  tam- 
bién, pues  prometió  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  de  ha- 
llarse presente  a  nuestras  pláticas  todas  las  veces  que  nos 
juntásemos  dos  o  tres  en  su  nombre:  así  que,  pues  aquí 
nosotros  nos  hemos  juntado  en  su  nombre,  de  creer  es 
que  El  estará  presente  a  nuestras  pláticas  y  con  su  espí- 
ritu alumbrará  nuestros  corazones  para  que  lo  que  aquí 
habláremos  sea  para  gloria  de  su  santísimo  nombre  y 
edificación,  no  solamente  de  nuestras  almas,  sino  de  las 
de  aquellos  que  nos  tienen  las  suyas  encomendadas.  La 
manera  sea  ésta:  para  que  más  a  vuestro  placer  se  haga, 
que  vosotros  me  preguntéis  lo  que  deseáis  saber,  y  yo 
os  responderé  según  Dios  me  diere  sabiduría  y  enten- 
dimiento. 

EUSEBIO.  —  Lo  uno  y  lo  otro  ha  dicho  vuestra  se- 
ñoría cristianamente  y  muy  bien. 

Arzobispo.  —  No  cures  ahora  de  esas  señorías,  que 
pues  estamos  aquí  solos,  no  quiero  que  me  habléis  vos- 
otros con  más  cortesías  que  yo  a  vosotros. 

EUSEBIO.  —  También  me  contenta  eso  que  decís 
ahora  como  lo  que  dijisteis  antes;  y  pues  así  es,  yo 
quiero  dejar  al  cura  que  pregunte,  y  sobre  lo  que  él  pre- 
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guntare  repreguntaré  yo,  si  algún  escrúpulo  me  que- 
dare. 

AntrONIO.  —  Muy  mejor  será  que  vos  preguntéis, 
pues  lo  sabréis  mejor  hacer  que  yo,  conforme  a  lo  que 
vos  deseáis  saber,  y  yo  os  he  comunicado,  porque  de 
esta  manera  yo  quedaré  más  satisfecho  y  mejor  ins- 
truido. 

EUSEBIO.  —  Sea  como  mandareis;  yo  huelgo  de  ha- 
cer lo  que  queréis;  y  pues  tengo  que  empezar,  quiero  le- 
vantar la  plática  desde  el  principio  de  la  Cristiandad, 
porque  con  la  gracia  de  Dios  la  traigamos  al  fin;  y  pues 
así  es,  decidnos  primeramente  por  qué  nos  hallamos  con 
este  nombre  de  cristianos  y  de  dónde  tuvo  principio. 

Arzobispo.  —  Llamámonoslo,  porque  así  como  an- 
tiguamente de  Israel  se  llamaron  israelitas  los  que  eran 
del  linaje  de  Israel,  así  es  razón  que  nosotros,  de  Jesu- 
cristo, nos  llamemos  cristianos,  pues  tenemos  fe  en  El. 
Donde  este  nombre  primero  se  puso  fué  en  Antioquía; 
la  causa  fué  ésta:  que  viendo  los  Apóstoles  que  crecía 
el  número  de  los  que  se  allegaban  a  su  predicación,  pa- 
recióles que  era  bien  que  todos  los  que  confesasen  la  fe 
de  Jesucristo  y  guardasen  la  ley  evangélica  de  Cristo  se 
llamasen  cristianos. 

EUSEBIO.  —  ¿Qué  diferencia  hay  entre  el  cristiano  y  Señal  de 

el  no  cristiano?  cristian- 
dad. 

Arzobispo.  —  Que  el  cristiano,   después  de  haber 
recibido  el  agua  del  bautismo,  se  funda  principalmente  Juan  xüi. 
en  fe  y  caridad,  y  luego  en  aprovechar  a  todos  y  no  da-  I  Juan  ¡i. 
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ñar  a  alguno,  y  en  fin,  en  vivir  a  ejemplo  de  Jesucristo 
Nuestro  Señor  pura  y  sinceramente. 

EUSEBIO.  —  Y  al  que  viéramos  que  tiene  todo  eso, 
¿tendrémosle  por  cristiano? 

Arzobispo.  —  Sí,  ¿por  qué  no? 

EUSEBIO.  —  Porque  nos  podremos  largamente  en- 
gañar. 

Arzobispo.  —  ¿Cómo? 

EUSEBIO.  —  Yo  os  lo  diré.  Cuanto  a  la  fe  y  cari- 
dad, que  son  virtudes  interiores,  ya  véis  que  no  podre- 
mos juzgar  si  uno  las  tiene  o  no;  lo  demás  también  lo 
puede  tener  un  infiel,  pues  de  muchos  gentiles  leemos 
que  lo  tuvieron. 

Arzobispo.  —  Bien  sé  dónde  vais;  queréis  decir 
que,  juntamente  con  lo  que  dije,  es  menester  que  el 
cristiano  guarde  las  ceremonias  y  estatutos  de  la  Iglesia. 

EUSEBIO.  —  Muy  bien  me  entendisteis. 

Arzobispo.  —  Mirad.  Padre,  lo  que  yo  dije  que  el 
Mateo  cristiano  debe  tener  es  lo  principal;  lo  otro  es  accesorio; 

XXIV.         -  J      I  ■ 

asi  que,  de  la  misma  manera  que  no  tenemos  por  cris- 
tiano al  que  no  guarda  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  que- 
rría yo  que  no  tuviésemos  tampoco  por  cristiano  al  que 
no  hiciese  lo  que  primero  dije.  Pero  están  en  este  caso 
Juicio  los  juicios  del  vulgo,  y  aun  de  más  que  vulgo,  tan 
vulgo.  *^°'''^°rnpi'^os,  que  cuando  en  ello  pienso  es  cierto  que 
de  lástima  se  me  rompen  las  entrañas;  pero  de  esto  quizá 
hablaremos  más  adelante  a  otro  propósito. 

EUSEBIO.  —  En  verdad,  vos  habéis  respondido  harto 
mejor  que  un  cierto  donado  nuestro,  que  preguntándole 
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una  vez,  por  reír,  qué  diferencia  había  entre  los  cristia- 
nos y  los  moros,  dijo  que  él  no  sabía  otra  cosa  sino  que 
nosotros  no  comemos  carne  la  Cuaresma  y  ellos  sí,  y 
nosotros  guardamos  los  domingos  y  fiestas,  y  ellos  no; 
pues,  si  os  place,  bien  tenía  treinta  años  el  mancebo  que 
era  donado. 

Arzobispo.  —  Por  cierto,  él  había  aprendido  harto 
con  vuestra  conversación.  Seguramente  ese  tal  era  más 
aficionado  al  torrezno  que  al  libro.  Pues,  tornando  a 
nuestro  propósito,  es  menester  que  el  cristiano  tenga  la 
señal  de  cristiandad  que  dijo  Jesucristo,  Nuestro  Se- 
ñor, a  los  Apóstoles,  cuando  les  dijo:  En  esto  conoce-  juan 
rán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  amareis  unos  a 
otros.  Porque,  pues  aun  ahora  nosotros  al  que  no  anda 
vi]  vestido  con  estas  vestiduras  no  le  tenemos  por  fraile  de 
San  Jerónimo,  porque  algunos  dicen,  es  esta  la  señal 
que  dejó  San  Jerónimo  a  sus  frailes,  es  también  mucha 
razón  que  el  que  no  tuviere  la  señal  que  Jesucristo  dejó 
a  los  suyos,  no  le  tengamos  por  cristiano. 

EUSEBIO.  —  Está  eso  muy  bien  dicho,  y  puesto  que 
aquí  hemos  de  tratar  de  cómo  un  cristiano  debe  ser 
instruido  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  decidnos,  ¿qué  es 
la  primera  cosa  que  se  debe  enseñar  al  cristiano? 

Arzobispo.  —  Ya,  por  lo  que  encomendáis  a  los 
padrinos  de  los  niños,  cuando  los  bautizáis,  sabéis  que 
lo  principal  debe  ser  instruirlos  en  la  fe  y  en  buenas  y  Heb. 
santas  costumbres  y  enseñarles  el  Pater  Noster  y  el  Ave 
María  y  el  Credo.  Esto  es  menester  les  encomendéis 
con  mucho  ahinco  y  muy  de  veras,  y  lo  mismo  enco- 
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I  Cor.  XV. 


Maestro 
qué  tal. 


Compa- 
ración. 


mendaréis  a  sus  padres,  y  esto  no  solamente  cuando  los 
acabáis  de  bautizar,  sino  siempre  que  se  ofreciere  opor- 
tunidad, encargándoles  asimismo  que  tengan  mucho 
cuidado  y  vigilancia  para  que  los  ánimos  de  sus  hijos 
no  se  corrompan  con  malas  compañías  ni  con  malas 
pláticas,  de  manera  que  en  cuanto  fuere  posible  aparten 
sus  hijos  de  sí  cuando  hablan  o  entienden  en  alguna 
cosa  que  no  sea  cristiana,  y  que  los  apliquen  y  enamo- 
ren a  la  doctrina  de  Jesucristo,  de  tal  manera  que  aun 
en  nombrarlo  se  deleiten  y  tomen  placer.  Además  de 
esto,  les  debéis  encomendar  que  miren  mucho  en  cuyo 
poder  ponen  sus  hijos,  para  que  los  doctrinen  en  bue- 
nas costumbres  y  les  enseñen  letras;  y  decirles  que  pro- 
curen que  el  maestro  sea  tan  hombre  de  bien  y  de  tan 
buenas  y  santas  costumbres  que  juntamente  aprendan 
de  él  los  niños  letras  y  santidad  (^). 

Antronio.  —  Y  el  que  no  tiene  para  poder  hacer 
eso,  ¿qué  hará? 

Arzobispo.  —  Encomendadlo  vos  a  todos,  y  el  que 
no  tuviere  para  poderlo  hacer,  a  lo  menos  hará  lo  que 
pudiere.  Crecdme  una  cosa:  que  si  los  señores  y  perso- 
nas ricas  tuviesen  este  aviso,  no  harían  lo  que  no  sin 
gran  detrimento  de  la  cristiandad  comúnmente  vemos 
que  hacen. 

Antronio.  —  ¿Qué  es  lo  que  se  hace? 

Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré.  Parece  que  tienen  más 
cuidado  en  hacer  de  una  muleta  buena  muía,  que  no 
de  sus  hijos  buenos  cristianos. 

Antronio.  —  ¿De  qué  manera? 
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Arzobispo. —  De  ésta.  Vemos  que  para  la  muía  no 
toman  sino  persona  que  sepa  muy  bien  regirla,  de  ma- 
nera que  la  haga  muy  bien  andar  y  no  trotar,  y  la  sepa 
bien  pensar,  y  no  estragar:  pero  para  sus  hijos  no  curan 
de  mirar  si  es  el  ayo  o  maestro  que  les  quieren  dar  per- 
sona de  buenas  costumbres  o  de  malas,  libre  de  vicios  o 
vii]  vicioso,  amigo  de  virtudes  y  bondades  o  de  maldades  o 
ruindades,  y,  en  fin,  buen  cristiano  o  malo;  sino  mí- 
ranle  no  más  que  esto:  si  tiene  buen  Coram  vobis.  como 
dicen,  para  parecer  entre  señores,  y  si  es  de  linaje,  y  así 
otras  cosas  de  que  al  pobre  muchacho  se  le  puede  seguir 
muy  poco  provecho  y  se  le  siguen  a  ratos  muy  muchos 
daños;  y  así  como  en  la  tierna  edad  se  embeben  los  ta- 
les en  costumbres  mundanas,  por  maravilla  después  las 
pueden  desechar  de  sí;  y  como  esto  cae  en  los  princi- 
pales, a  quienes  todos  tienen  por  dechado,  a  fe  mía  vanse 
todos  por  aquel  camino;  pues  ya  vos  véis,  si  esto  se 
remediase,  cuán  gran  parte  de  bien  sería  en  la  cristiandad. 

Antronio.  —  Por  mi  fe,  que  tenéis  grandísima  ra- 
zón y  que  me  contenta  en  extremo  lo  que  decís;  y  yo 
os  prometo  hacerlo  de  aquí  adelante  de  esa  manera.  Pe- 
ro decidme,  ¿qué  os  parece  debo  primero  y  principal- 
mente enseñar  a  los  niños  que  acostumbran  a  venir  a  la 
iglesia? 

Arzobispo.  —  Os  he  de  decir  esto  por  el  mismo  or- 
den que  yo  tengo  acordado  se  haga  en  todo  mi  arz- 
obispado; y  así  digo  que  lo  primero  sea  traerles  muchas  Mateo 
,  •      ,  ...  ,  1        •  xxviii. 

veces  a  la  memoria  el  voto  que  hicieron  en  el  bautismo 

y  dárselo  muy  claramente  a  entender. 
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Voto  del  Antronio.  —  ¿Que  voto  es  esc  que  decís,  que  yo  ni 
bautismo.  ,    ,  • 

le  se  ni  jamas  oi  decir  que  hubiese  tal  voto? 

Arzobispo.  —  ¿Cómo  noi'  Cuando  bautizáis  un  ni- 
ño, ¿sus  padrinos  no  prometen  en  su  nombre  que  vi- 
virá y  morirá  en  la  fe  y  doctrina  de  Jesucristo,  y  en 
señal  de  esto  nos  les  hacéis  decir  el  Credo.' 

Antronio.  —  Sí,  hago. 

Arzobispo.  —  Pues  luego,  ¿no  os  parece  que  esto  es 
hacer  voto? 

Antronio.  —  Por  mi  salud,  que  decís  verdad;  nun- 
ca había  mirado  en  ello,  aunque  creo  he  bautizado  en 
este  mundo  más  de  quinientos  niños  y  niñas;  ni  aun 
pensé  que  había  otros  votos  sino  los  que  hacen  los 
frailes. 

Arzobispo.  —  Antes  esos  de  los  frailes  son  sola- 
I  Juan    mente  para  poder  con  más  aparejo  guardar  éste,  que  es 
el  principal,  y  sin  el  cual  ni  por  pensamiento  somos 
cristianos.    Este  voto,  pues,  conviene  que  les  traigáis 
muchas  veces  a  la  memoria,  diciéndoles  que  se  acuerden 
que  en  el  bautismo  renunciaron  a  Satanás  con  todas  sus 
pompas  y  malos  deseos,  y  asimismo  renunciaron  al  mun- 
do; quiero  decir  los  apetitos  y  deseos  mundanos,  y  pro- 
Juan iii.  metieron  de  ser  perfectos  en  la  Orden  de  Jesucristo,  para 
I  Ped.  11.  tener  con  El  fe  y  amor,  y  seguir  su  santísima  doctrina 
e  imitar  su  perfectisima  vida,  pues  que  este  es  el  fin  a 
que  todo  cristiano  debe  tener  siempre  ojo. 

Antronio.  —  Por  las  órdenes  que  recibí,  nunca  ja- 
más  oí  lo  que  vos  ahora  me  decís.  Y  cuanto  a  lo  pri- 
mero, yo  huelgo  harto  de  saberlo  para  mi  provecho,  y 


DOCTRINA  CRISTIANA 


35 


en  lo  demás,  yo  os  prometo  que  ningún  día  pase  sin 
decirlo  a  mis  muchachos. 

EUSEBIO.  —  Eso  haréis  vos  muy  bien  y  muy  confor- 
me a  lo  que  debéis;  pues  quisisteis  que  yo  preguntase, 
dejadme  hacer,  y  vos,  señor,  decidnos  qué  es  lo  que  des- 
pués de  eso  se  debe  de  enseñar. 

Arzobispo.  —  El  Credo  o  símbolo  que  decimos  de  Símbolo 
los  Apóstoles,  porque  allí  están  los  artículos  de  la  fe,  o  credo 
que  es  lo  que  el  cristiano  es  obligado  a  creer;  esto  es 
menester  que  muy  discretamente  se  lo  declaréis,  de  ma- 
nera que  entiendan  qué  es  lo  que  en  cada  artículo  han 
de  creer  y  cómo  lo  han  de  creer. 

EUSEBIO. — Bien  está;  eso  nos  diréis  después;  ahora 

decidnos  lo  que  después  se  debe  enseñar. 

Arzobispo.  —  Después  del  Credo,  los  diez  Manda-  Diez 

^        1       j  Manda- 
mientos, porque  es  menester  que  sepan  como  han  de  ^jig^toj 

agradar  a  Aquel  en  quien  ya  creen,  y  cómo  han  de  cum- 
plir su  voluntad;  lo  cual  todo  se  muestra  en  ellos,  y 
conviene  que  se  lo  declaréis  muy  enteramente  y  que  les 
deis  a  entender  cómo  para  ser  cristianos,  ni  aun  el  me- 
nor de  todos  ellos  jamás  ha  de  quebrantar.   Junto  con  Sant.  ü. 
estos  Mandamientos  es  bien  que  les  enseñéis  los  capítu- 
los de  San  Mateo,  quinto,  sexto  y  séptimo,  porque  allí  Caps,  de 
está  la  suma  y  cumplimiento  de  la  Doctrina  Cristiana;  ^' 
y  diciéndoles  esto,  procuraréis  de  aficionarlos  y  enamo- 
rarlos a  la  doctrina  evangélica,  dándoles  a  entender  có- 
mo es  yugo  suave  y  carga  muy  liviana  al  que  con  amor  Mateo  xi. 
y  afición  la  toma.   Les  enseñaréis  luego  de  qué  se  deben 
guardar,  para  que  vivan  siempre  con  continua  cautela. 
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Pecado»      Aquí  les  diréis  algo  de  los  siete  pecados  mortales,  y  se 
mortales.      i.    -     j  , 

los  diréis  de  manera  que  les  empiecen  desde  niños  a  abo- 
rrecer. Asimismo  es  bien  que  sepan  los  dones  del  Es- 
píritu Santo,  las  virtudes  teologales  y  así  otras  cosas 
semejantes;  conviene  también  que  les  declaréis  muy  san- 
Mateo  vi.  ta  y  brevemente  la  oración  del  Pater  Nostcr,  y  se  la  en- 
°'  "'^  carezcáis  muy  mucho,  para  que  la  tengan  en  lo  que  es 
razón,  y  no  hagan  como  el  vulgo  de  los  ignorantes,  que 
rezan  y  no  saben  qué  es  lo  que  dicen. 

Antronio.  —  ¿Y  no  os  parece  que  será  bien  ave- 
zarles, junto  con  eso,  algunas  oraciones  devotas? 

Arzobispo.  —  En  eso  haced  vos  como  quisiereis: 
aquí  solamente  os  decimos  lo  que  es  necesario  que  todo 
^  cristiano  sepa;  en  lo  otro  no  me  entrometo.  Además 

Compendio  de  esto,  scrá  muy  bien  que  en  un  brevecito  compendio  [¡x] 
E^scrí'uras  ^  ^^^^  '^^  enseñéis  todo  el  discurso  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, donde  se  comprenda  sumariamente  lo  que  aconte- 
ció desde  que  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  lo  que 
en  ellos  está,  hasta  el  gloriosísimo  advenimiento  de  Je- 
sucristo, Dios  y  Señor  nuestro. 

Antronio.  —  Eso  querría  que  me  dijeseis,  pues  lo 
debéis  tener  bien  aprendido. 

Arzobispo.  —  Sí,  tengo,  y  sí  os  lo  diré,  pero  a  su 
tiempo. 

EUSEBIO.  —  Decís  muy  bien,  y  pues  decís  que  lo  pri- 
mero que  a  los  niños  se  debe  enseñar  es  el  Credo,  es 
menester  que  nos  digáis  sobre  cada  artículo  de  él  lo  que 
os  parece  se  les  debe  decir. 
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Arzobispo.  —  Soy  contento.  Preguntádmelo  vos  de 
la  manera  que  lo  deseáis  saber  y  yo  os  responderé,  y  de 
esta  manera  quedará  declarado,  de  suerte  que  pueda  el 
cura  tomar  para  sus  muchachos  lo  que  mejor  pareciere. 

Antronio.  —  Sea  así. 

EUSEBIO.  —  El  primer  artículo  dice:  Creo  en  Dios  [ 
Padre  Todopoderoso,  que  crió  el  cielo  y  la  tierra  (^) .      Credo  in 
Antronio.  —  Así  es  verdad. 

EUSEBIO.  —  Pues  veamos  ahora,  cuando  decimos 
Dios,  ¿qué  hemos  de  entender? 

Arzobispo.  —  Que  es  un  Ser  eterno  que  ni  jamás 
tuvo  principio  ni  ha  de  tener  fin,  y  que  es  tal  que  no 
hay  cosa  que  en  grandeza  ni  en  sabiduría  se  le  pueda 
igualar.  El  cual  con  sólo  su  querer  crió  todas  las  cosas, 
así  visibles  como  invisibles,  y  con  su  maravillosa  sabi- 
duría las  rige  y  gobierna,  con  su  suma  bondad  todas  las 
apacienta  y  conserva,  el  cual  también  restituyó  al  linaje 
humano  de  la  miseria  en  que  por  el  pecado  del  primer 
hombre  cayó. 

EUSEBIO.  —  Veamos,   ¿qué  es  el  provecho  que  de 
considerar  estas  tres  cosas  en  Dios  se  puede  sacar?  Tres  cosas 

Arzobispo. — Yo  os  lo  diré:  que  cuando  le  consi-  ^" 
deramos  omnipotente,  nos  sometemos  todos  y  del  todo 
a  El,  viendo  que  delante  de  su  majestad  es  nada  toda  Poderoso, 
la  alteza  de  los  hombres  y  de  los  ángeles;  y  así,  luego, 
con  grandísima  fe  y  entera  certidumbre,  creemos  todas 
las  cosas  que  en  la  Sagrada  Escritura  se  cuentan  que 
hizo;  y  también  creemos  que  acontecerá  lo  que  prome- 
tió que  acontecería,  y  de  aquí  viene  que,  desconfiando 
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de  nuestras  fuerzas,  que  son  en  la  verdad  flacas  y  rui- 
nes (♦;,  nos  ponemos  muy  de  verdad  en  las  manos  de 
Aquel  que  puede  todo  lo  que  quiere.  Cuando  pensamos 
Sabio.     '^^  ^"  ^""^^  sabiduría,  ningún  caso  hacemos  de  nuestra 
sabiduría  ni  de  la  de  ningún  hombre,  pero  creemos  que 
todas  las  cosas  que  El  hace  las  hace  recta  y  justamente. 
Puesto  caso  que  al  juicio  humano  algunas  parezcan  ab- 
Bueno.     surdas.    Cuando  consideramos  su  suma  bondad,  cono- 
cemos claramente  que  ninguna  cosa  hay  en  nosotros  que 
no  la  debamos  a  su  magnífica  liberalidad,  y  pensamos 
también  que  no  hay  pecado,  por  grave  que  sea,  que  El 
no  huelgue  de  perdonar  al  que  muy  de  veras  se  vuelve 
y  convierte  a  El,  y,  además  de  esto,  que  ninguna  cosa 
hay  en  el  mundo  que  El  no  huelgue  de  dar  al  que  con 
Mateo  vi. entera  confianza  se  la  pide. 

EUSEBIO.  —  Y,  veamos,  ¿creéis  que  basta  solamente 
creer  que  es  Dios  tal  como  decís? 

Arzobispo.  —  No,  de  ninguna  manera:  antes,  ade- 
más de  esto,  es  menester  que  con  sincero  y  puro  ánimo 
Toda  la  pongamos  en  El  todo  nuestro  amor,  esperanza  y  con- 
D*^»*  fianza,  y  abominemos  y  maldigamos  a  Satanás  con  toda 
la  idolatría  y  todas  las  maneras  de  artes  mágicas,  y  que 
a  un  solo  Dios  adoremos  y  ninguna  cosa  haya  que  ten- 
gamos en  más  ni  en  tanto  como  a  El,  ni  ángel,  ni  pa- 
dres, ni  señor,  ni  riquezas,  ni  honras,  ni  deleites:  así 
Juan  iii.  que  estemos  aparejados  a  perder  la  vida  por  su  causa,  con 
entera  y  firme  certidumbre  que  no  puede  perecer  el  que 
se  pone  todo  en  sus  manos. 
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EUSEBIO.  —  Veamos:  ¿hay  alguna  cosa  que  deba- 
mos honrar,  temer  o  amar,  sino  a  un  solo  Dios? 

Antronio.  —  Si  alguna  cosa  honráremos,  si  algo  Todo  el 

temiéremos,  si  algo  amáremos  fuera  de  él,  por  su  amor  '^^^^ 
°  ^  ser  en 

lo  debemos  honrar,  temer  y  amar,  atribuyéndole  todo  a  Dios, 
su  gloria,  dándole  siempre  gracias  por  todas  las  cosas 
que  nos  sucedieren,  ahora  sean  tristes,  ahora  sean  alegres. 

Antronio.  —  Veamos,  señor,  ¿eso  es  para  todos?  (") 

Arzobispo.  —  Sí,  sin  duda;  para  todos  los  que  qui- 
sieren gozar  de  la  pasión  de  Jesucristo  es  esto,  y  no  para 
unos  más  que  para  otros. 

EUSEBIO.  —  Está  bien,  vamos  adelante. 

El  segundo  artículo  es  creer  en  Jesucristo,  Hijo  de  i^^^m 
Dios,  un  solo  Señor,  Dios  nuestro.  Chrístum, 

filium 

Arzobispo.  —  Es  verdad,  eius. 

EUSEBIO.  —  Pues,  decidnos,  cómo  pudo  ser  que  el 
mismo  Jesucristo  fuese  Dios  inmortal  y  hombre  mortal. 

Arzobispo.  —  Fué  esa  una  cosa  muy  ligera  de  hacer 
a  Aquel  que  puede  todo  lo  que  quiere;  y  además  de 
creer  que  Jesucristo  es  tal  por  causa  de  la  naturaleza  di- 
vina que  tiene  común  con  el  Padre,  todo  lo  que  de  gran- 
deza, de  sabiduría  y  bondad  atribuímos  al  Padre,  lo 
hemos  de  atribuir  también  al  Hijo;  y  todo  lo  que  de- 
bemos al  Padre,  hemos  de  creer  que  se  lo  debemos  tam- 
bién al  Hijo;  verdad  es  que  quiso  el  eterno  Padre  criar 
todas  las  cosas  y  dárnoslas  mediante  el  Hijo. 
I  EUSEBIO.  —  ¿Por  qué  la  Sagrada  Escritura  llama  ni 
hijo  Hijo? 
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Arzobispo.  —  Porque  es  propio  del  Hijo  ser  engen- 
drado y  nacer  del  eterno  Padre. 
Juan  i.  EUSEBIO.  —  ¿Por  qué  lo  llama  único? 

Arzobispo.  —  Por  hacer  diferencia  entre  el  Hijo  na- 
tural que  es  Jesucristo,  y  los  hijos  adoptivos  (•)  que  son 
todos  los  que  están  allegados  y  unidos  con  El  por  unión 
de  amor. 

EUSEBIO. — Pues  veamos,  ¿por  qué  quiso  Dios  que 
su  Hijo,  siendo  Dios,  se  hiciese  hombre? 

Arzobispo.  —  Porque  mediante  hombre  fuesen  los 
hombres  reconciliados  con  Dios. 

Antronio.  —  Huélgome  en  extremo  de  oíros,  por- 
que si  bien  pregunta  el  uno,  muy  mejor  responde  el 
otro. 

EUSEBIO.  —  Yo  os  prometo  que  vos  oigáis  cosas  de 

que  más  os  maravilléis, 
•ii  El  tercer  artículo  es  creer  que  Jesucristo  fué  concebido 

ceptus°est    P^*"  ^^'^^        Espíritu  Santo,  y  que  nació  de  la  Virgen 

María.   Decidnos  la  causa  por  qué  quiso  nacer  de  esta 

manera. 

Arzobispo.  —  Porque  así  convenía  que  naciese  Dios 
y  así  era  necesario  que  naciese  el  que  venía  a  limpiar  las 
inmundicias  y  suciedades  de  nuestro  nacimiento;  quiso 
Dios  nacer  hijo  humano  para  que  nosotros,  naciendo 
otra  vez  en  virtud  suya  por  nuevo  nacimiento  espiritual, 
naciésemos  hijos  de  Dios. 
Juan  iii.  Eusebio. — Y  decidme,  ¿hemos  de  creer  que  este 
mismo  Jesucristo  conversó  acá  en  el  mundo,  e  hizo 
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aquellos  milagros,  y  enseñó  aquellas  cosas  que  cuentan 
los  evangelistas? 

Arzobispo.  —  Mucho  mejor  que  creer  que  yo  soy 
hombre. 

EUSEBIO.  —  Luego,  ¿también  hemos  de  creer  que  es 
éste  el  Mesías  que  estaba  figurado  en  las  figuras  de  la 
ley  vieja,  el  cual  habían  prometido  los  profetas,  y  los 
judíos  por  luengo  tiempo  habían  esperado? 

Arzobispo.  —  Sí,  sin  ninguna  duda,  y  de  la  misma 
manera  debéis  creer  que  para  alcanzar  entera  y  perfecta 
santidad  basta  imitar  y  seguir  la  vida  y  doctrina  del 
mismo  Jesucristo. 

EUSEBIO.  —  De  estos  tres  artículos  pasados,  yo  que-  iv. 
do  bien  satisfecho.  ^1''"'' 

sub 

El  cuarto  ya  sabéis  que  es  creer  que  este  mismo  Jesu-  Pontio 
cristo,  Señor  nuestro,  padeció  muerte  y  pasión  en  tiempo 
de  Pondo  Pilato,  y  que  fué  crucificado,  muerto  y  se- 
pultado. 

Arzobispo.  —  Sí  sé,  pero  también  conviene  que  se- 
pamos que  fué  cordero  sin  mancilla  y  que  padeció  todas 
estas  cosas  muy  de  buena  gana,  sin  culpa  suya  y  como 
aquel  que  para  nuestra  salvación  mucho  las  deseaba  pa- 
decer, y  también  que  fué  todo  por  ordenación  de  su 
eterno  Padre. 

EUSEBIO.  —  Decidnos  más,  ¿por  qué  el  Padre  quiso 
xii]  que  su  tan  querido  Hijo,  siendo  la  misma  inocencia,  pa- 
deciese cosas  tan  crueles,  tan  indignas  y  terribles? 

Arzobispo.  —  Porque  mediante  este  altísimo  sacrifi- 
cio fuésemos  reconciliados  con  él.   Cuando  pusiéremos 
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/  en  su  nombre  toda  la  confianza  y  esperanza  de  nuestra 
justificación  (') . 

EUSEBIO. — Decidnos  otra  cosa,  <.por  qué  consintió 
Dios  que  todo  el  linaje  humano  cayese  de  tal  manera; 
y  ya  que  lo  consintió,  veamos,  no  pudiera  reparar  por 
otra  vía  nuestra  caída? 

Arzobispo. — Esto  me  da  a  mí  a  entender,  no  la 
razón  humana,  la  cual  de  esto  alcanza  muy  poco,  sino 
la  fe,  que  por  ninguna  otra  vía  se  pudiera  hacer  mejor 
ni  con  más  utilidad  nuestra. 

Antronio.  —  Una  cosa  ha  mucho  que  yo  deseo  sa- 
ber, la  cual  os  quiero  preguntar:  ¿por  qué  quiso  Jesu- 
cristo morir  esta  manera  de  muerte  antes  que  otra 
ninguna? 

Arzobispo.  —  Porque  estaba  así  profetizado,  y  por- 
que el  mundo  la  tenía  esta  manera  de  muerte  por  la  más 
deshonrada  de  todas,  porque  los  tormentos  de  ellos 
son  crueles  y  pesados;  así,  que  de  tal  muerte  convenía 
que  muriese  Aquel  que  teniendo  extendidos  los  brazos 
hacia  todas  las  partes  del  mundo,  convida  a  todas  las 
gentes  de  él  a  la  salud  y  vida  eterna.  Y  asimismo  llama 
a  los  hombres  que  están  chapuzados  en  cuidados  terre- 
nales, a  que  gocen  de  los  gozos  celestiales;  y,  en  fin, 
puesto  de  aquella  manera  en  la  cruz,  nos  representó  la 
Núm.  serpiente  que  Moisés  colgó  del  madero,  para  que  los 
xxi.  fuesen  mordidos  de  las  serpientes,  poniendo  los  ojos 

en  ella,  sanasen. 

EUSEBIO.  —  Está  bien;  pero  veamos,  ¿por  qué  quiso 
ser  sepultado  con  tanta  curiosidad,  envuelto  con  ungüen- 
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tos,  encerrado  en  nuevo  monumento  cavado  en  piedra 
viva,  y  sellada  la  puerta  y  puestas  guardas  públicas? 

Arzobispo.  —  Por  muchas  causas,  y  la  una  es  por- 
que fuese  más  notorio  y  claro  que  verdaderamente  había 
resucitado,  y  no  resucitó  luego:  porque  si  la  muerte  fuera 
dudosa,  fuéralo  también  la  resurrección,  la  cual  quiso  El 
que  fuese  certísima. 

EUSEBIO.  —  Pues  nos  habéis  ya  satisfecho  a  nuestras 
preguntas,  vamos  adelante. 

El  quinto  artículo  es  creer  que  descendió  a  los  infier-  v. 
nos  y  que  resucitó  al  tercer  día  de  entre  los  muertos.  ^¿^""íeTos 

Antronio.  —  Veamos,  ¿padeció  allí  algún  detri- 
mento ? 

Arzobispo.  —  No,  en  ninguna  manera. 

Antronio. — Pues,  ¿a  qué  bajó? 

Arzobispo.  —  A  sacar  las  ánimas  de  los  santos  pa- 
]  dres  que  luengo  tiempo  le  habían  esperado,  y  también 
para  que,  habiendo  El  quebrantado  el  reino  del  demo- 
nio, de  allí  adelante  pudiésemos  nosotros  más  a  nuestro 
salvo  pelear  contra  el  mismo  demonio. 

Antronio.  —  ¿Por  qué  quiso  resucitar? 

Arzobispo.  —  Por  tres  cosas  principales.   La  prime-  Tres  causas 
ra,  por  darnos  cierta  esperanza  de  nuestra  resurrección,  fumccióñ 
La  segunda,  porque  supiésemos  que  es  inmortal  y  así,  I  Cor.  xv. 
de  mejor  gana,  pusiésemos  en  El  la  esperanza  de  nuestra 
salud.   La  última,  porque  muertos  nosotros  (mediante 
la  penitencia)  a  los  pecados,  y  sepultados  juntamente 
con  Jesucristo  mediante  el  bautismo,  favorecidos  con  su 
gracia,  resucitásemos  para  vivir  nueva  manera  de  vida.  Juan  iü. 
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VI. 

Ascendit 
ad  coelum. 


vil. 

Inde  ven- 
turus  cst 
iudicare 
vivos  et 
mortuos. 


Antronio.  —  En  verdad,  estas  tres  razones  me  pa- 
recen a  maravilla  bien.  ¡Quien  tuviese  por  escrito  todo 
lo  que  aqui  decis! 

EUSEBIO.  —  Parcceme,  que  pues  os  parece  bien,  lo 
debéis  escribir  en  vuestra  memoria,  o  por  mejor  decir,  en 
vuestra  alma;  pero  dad  acá,  no  perdamos  tiempo. 

El  sexto  artículo  es  creer  que  Jesucristo  subió  al  cielo, 
y  que  está  sentado  a  la  diestra  de  Dios  padre. 

Arzobispo.  —  Así  es  verdad  y  así  lo  debemos  todos 
creer. 

EUSEBIO.  —  Veamos,  ¿por  qué  quiso  dejar  el  mundo? 

Arzobispo.  —  Porque  todos  le  amásemos  espiritual- 
mente  y  juntamente  levantásemos  nuestras  almas  al  cie- 
lo; y  así  ninguna  nación  hubiese  que  particularmente  se 
pudiese  vanagloriar  de  tener  en  su  tierra  a  Jesucristo,  ni 
menos  hubiese  ninguno  que  por  la  presencia  corporal  le 
amase,  como  parece  que  algún  tiempo  le  amaron  los 
Apóstoles. 

EusEBIO.  —  Es  sin  duda  muy  buena  y  cristiana  razón 
la  que  decís.  Y  pluguiese  a  Dios  que  aprendiésemos  todos 
los  que  nos  llamamos  cristianos  a  no  hacer  tanto  hincapié 
en  estas  cosas  corporales  y  exteriores  (*) ,  y  a  poner  todo 
el  fundamento  de  nuestra  cristiandad  en  las  espirituales 
e  interiores.  Esto  hará  Dios  cuando  fuere  servido.  Quie- 
ro yo  preguntar  adelante;  el  séptimo  artículo  es  creer  que 
el  mismo  Jesucristo  desde  allí  ha  de  vertir  a  juzgar  a  los 
uivos  y  a  los  muertos.  Y  quiero  que  me  digáis  lo  que 
de  estos  advenimientos  sentís. 
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Arzobispo.  —  Soy  contento.  El  primer  advenimien-  Dos  adve- 
to fué,  según  las  profecías,  en  el  cual  vino  Jesucristo  Mateo"'xxi 
humilde  y  abyecto  para  instruir  nuestra  vida.  Quiero 
decir,  para  mostrarnos  cómo  hemos  de  vivir  si  quere- 
xiv]  mos  ser  partícipes  de  su  gloria,  la  cual  quiso  El  que 
alcanzásemos  en  virtud  de  su  justicia.  Será  también  el 
segundo  advenimiento,  según  las  profecías,  en  el  cual 
vendrá  con  gran  majestad.  Y  estarán,  mal  que  les  pese, 
ante  su  acatamiento  todos  los  hombres,  de  cualquier  es- 
tado o  nación  que  sean,  porque  todos  los  que  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  aquel  día  fueron  muertos,  en 
un  instante  resucitarán,  y  cada  uno  vestido  con  su  mismo 
cuerpo,  verá  al  eterno  juez.  Allí  se  hallarán  los  bien- 
aventurados ángeles  como  siervos  fieles.  También  se 
hallarán  los  demonios  para  ser  juzgados.  Y  entonces 
aquel  divino  juez  Jesucristo  pronunciará  desde  lo  alto 
aquella  inmutable  sentencia,  por  la  cual  enviará  a  los 
eternos  tormentos  a  todos  los  que  siguieron  la  bandera 
del  demonio.  Y  a  todos  los  buenos  santos  llevará  con- 
sigo para  que  juntamente  gocen  del  Reino  celestial,  ya 
seguros  de  toda  molestia  y  trabajos.  Verdad  es  que  no 
quiso  manifestarnos  el  día  de  ese  advenimiento;  lo  cual 
todo  conviene  que  creamos  así  los  cristianos,  y  que  lo 
enseñemos  asimismo  a  los  que  instruímos. 

Antronio.  —  Cuanto  a  mí,  paréceme  cosa  de  entre 
sueños  oír  lo  que  oigo,  porque  de  todo  ello  no  sabía  más 
que  una  tabla. 
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viii.  EUSEBIO.  —  Bien  está. 

Credo  in  ,  ,  r-     ■  ■       r-  „ 

Spiriium  ^'  octavo  articulo  es  creer  en  el  Espíritu  Santo.  De 
Sanctum.  ¿ste  bien  sé  yo  que  nos  diréis  maravillas. 

Arzobispo.  —  Lo  que  os  puedo  decir  es  que  convie- 
ne que  todos  creamos  que  el  Espíritu  Santo  es  verdadero 
Dios,  juntamente  con  el  Padre  y  con  el  Hijo;  y  que  de 
tal  manera  son  tres  personas,  que  es  una  misma  esencia, 
quiero  decir,  un  mismo  ser.  Y  porque  no  hay  razones 
humanas  que  sean  bastantes  para  persuadir  y  para  enten- 
der esto,  es  menester  que  el  entendimiento  humano  se 
sojuzgue  y  someta  a  la  obediencia  de  la  fe.  Por  este 
mismo  Espíritu  hemos  de  creer  que  fueron  inspirados  los 
que  nos  escribieron  los  libros  del  viejo  y  nuevo  Testa- 
mento, sin  cuyo  favor  y  gracia  ninguno  alcanza  vida 
ni  salud  eterna. 

EUSEBIO.  —  ¿Por  qué  se  llama  Espíritu? 

Arzobispo.  —  Porque  así  como  nuestros  cuerpos  vi- 
ven mediante  el  hálito  o  huelgo,  así  mediante  las  secretas 
inspiraciones  que  se  atribuyen  al  Espíritu  Santo,  son 
nuestros  ánimos  vivificados. 

EUSEBIO.  —  Veamos.  ¿Es  lícito  llamar  al  Padre  Es- 
píritu? 

Arzobispo.  —  Sí,  ¿por  qué  no? 

EUSEBIO.  —  Porque  parece  que  se  confunden  las  per-  [xv] 
sonas. 

Arzobispo. — No  hacen;  que  el  Padre  llámase  Es- 
píritu, porque  es  incorpóreo,  lo  cual  es  común  a  todas 
tres  personas  según  la  naturaleza  divina.  Pero  la  tercera 
persona  llámase  Espíritu  porque  a  ella  se  atribuye  que 
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inspira  e  invisiblemente  traspasa  por  nuestros  ánimos,  asi 
como  los  aires  traspasan  por  la  tierra  o  por  el  agua. 

Antronio.  —  Cuanto  a  eso,  por  alto  se  me  pasa  a 
mí;  allá  os  avenid  vosotros  que  lo  entendéis. 

EUSEBIO.  —  Aunque  ahora  no  lo  entendéis,  no  cu-  juan  xiv. 
réis  que  vos  lo  entenderéis  algún  día;  y  porque  se  nos  ^  -^"3" 
va  ya  el  tiempo,  ya  veis,  que  el  nono  artículo  es  creer  la 
Santa  Iglesia  Católica,  que  es  la  comunión  de  los  Santos. 

Arzobispo.  —  Bien  decís. 

EUSEBIO.  —  Pues  quiero  que  me  digáis,  por  qué  no 
decimos  en  la  Santa  Iglesia. 

Arzobispo.  —  La  causa  de  esto  anota  muy  bien  San 
Cipriano,  el  cual  dice,  que  porque  en  sólo  Dios  somos  Sanctam 
obligados  a  creer;  por  eso  no  pusieron  los  Apóstoles  en  ca"hoUcam 
la  Santa  Iglesia,  sino  Santa  Iglesia.  sanctorum 

Antronio.  —  Eso  no  lo  entiendo,  si  no  me  lo  decís  n"™*"""'" 
más  claro. 

Arzobispo.  —  Lo  que  San  Cipriano  dice  es,  que 
conviene  que  tengamos  nuestra  esperanza  del  todo  pues- 
ta en  Dios,  y  no  en  criatura  ninguna,  y  porque  la  Iglesia 
consiste  de  hombres  que  son  criaturas,  en  las  cuales  no 
es  lícito  que  pongamos  nuestra  esperanza  ni  confianza, 
por  eso  se  hace  aquella  diferencia. 

Antronio.  —  Está  bien,  pero  a  esa  cuenta  querría 
decir,  creo  Santa  Iglesia. 

Arzobispo.  —  Habéis  de  saber  que  Iglesia  es  vocablo 
griego  y  quiere  decir  congregación  o  ayuntamiento.  Pues 
lo  que  en  este  artículo  decimos  que  creemos,  es  que  hay 
acá  en  el  mundo  una  iglesia  que  es  un  ayuntamiento  de 
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fieles,  los  cuales  creen  en  un  Dios  padre  y  ponen  toda  su 
confianza  en  su  hijo  y  son  regidos  y  gobernados  por  el 
Espíritu  Santo  que  procede  de  entrambos.   De  la  cual 
congregación  se  aparta  cualquiera  que  comete  pecado 
mortal,  y  así  dicen  algunos,  según  vos  parece  que  lo  en- 
tendéis, que  lo  que  se  añade,  ayuntamiento  de  santos,  no 
es  otra  cosa  sino  declaración  de  lo  primero.    Como  si 
dijera:  Santa  Iglesia  católica,  quiero  decir  ayuntamiento 
de  santos,  que  es  brevemente  una  tal  participación  y  co- 
municación entre  todos  los  santos,  que  son  los  verdaderos 
Unión       cristianos,  que  desde  el  principio  del  mundo  fueron  y 
cristiana,     serán,  de  todas  sus  buenas  obras,  cual  es  la  amistad  y  la 
„  compañía  de  los  miembros  del  cuerpo,  de  tal  manera  que  íx 

Rom.  xu.  '  ^  ' 

I  Cor.  xii.  los  unos  se  ayudan  a  los  otros.  Pero  fuera  de  esta  con- 
gregación que  digo,  aun  sus  propias  buenas  obras  no 
aprovechan  a  ninguno  para  la  vida  eterna,  si  no  se  re- 
concilia y  torna  a  juntar  a  la  santa  congregación;  y  por 
X.  esta  causa  se  sigue  luego  el  décimo  artículo  que  es:  creer 

pecTa^rum'^'^  remisión  o  perdón  de  los  pecados;  porque  fuera  de  la 
iglesia  que  digo,  a  ninguno  se  perdonan  los  pecados; 
puesto  caso  que  se  aflija  mucho  y  atormente  con  peni- 
tencias o  ejercite  todas  las  obras  de  misericordia;  y  mirad 
que  digo  que  en  la  iglesia,  no  de  los  herejes,  sino  santa. 
Quiero  decir  que  está  ayuntada  con  el  espíritu  de  Jesu- 
cristo. Hay  remisión  de  pecados,  mediante  el  bautismo: 
y  después  mediante  la  penitencia  y  las  llaves  que  Jesu- 
cristo dió  a  la  Iglesia.  Todo  esto  se  debe  saber,  y  creer 
y  enseñar  de  esta  manera :  y  yo  así  tengo  determinado  de 
mandar  se  haga  en  mi  arzobispado:  porque  diciéndose 
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de  esta  manera  se  mostrará  la  necedad  grosera  de  muchos 
que  temeraria  y  locamente  dicen  que  ya  no  hay  en  el 
mundo  santos  ('')  ;  y  los  necios  no  miran  que  lo  que  por 
una  parte  confiesan  en  el  Credo,  por  otra  lo  niegan  en  sus 
pláticas;  esto  les  viene  de  no  saber  lo  que  confiesan  que 
creen;  y  por  ventura  no  lo  saben,  porque  no  han  tenido 
quien  se  lo  declarare. 

AntroNIO.  —  Por  las  órdenes  que  recibí  que  yo  he 
caído  en  esa  necedad  muchas  veces  sin  mirar  en  ello.  Pero 
de  aquí  en  adelante  sabré  más. 

EUSEBIO.  —  Sí  sabréis,  yo  os  prometo,  y  por  tanto 

me  debéis  dejar  preguntar. 

El  undécimo  artículo  es:  creer  la  resurrección  de  la 

carne.   Decidnos,  ¿qué  debemos  entender  por  carne?  Camis 

,  resurrec- 

Arzobispo.  —  El  cuerpo  humano  animado  con  ani-  tionem. 
ma  humana. 

AntroNIO.  —  Pues  tan  a  mi  placer  respondéis,  de- 
cidme a  mí:  ¿hemos  de  creer  que  cada  ánima  tornará  a 
tomar  el  mismo  cuerpo  que  dejó? 

Arzobispo.  —  Sí,  sin  duda  ninguna. 

ANTRONIO.  —  Recia  cosa  parece  que  después  de  haber 
sido  traído  un  cuerpo  muerto  de  acá  para  acullá  pueda 
resucitar  todo  junto. 

Arzobispo.  —  Mirad,  hermano,  al  que  pudo  criar 
todo  cuanto  quiso  de  la  nada,  creedme  que  no  le  será 
dificultoso  tornar  en  su  primera  figura  lo  desfigurado. 
La  manera  cómo  esto  se  ha  de  hacer,  no  curemos  aquí 
de  disputarla,  pues  nos  basta  abrazándonos  más  con  la 
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su. 

Et  vitam 
.icternam. 


Dos 
muertes 
en  esta 
vida. 


Vida 

eterna. 


Muerte 
eterna. 


fe  que  con  razones  humanas.  Creed  que  el  que  esto  pro- 
metió es  de  tal  manera  verdadero  que  no  puede  mentir, 
y  es  de  tal  manera  poderoso  que  en  un  momento  puede 
hacer  cuanto  quisiere. 

Antronio.  —  Yo  quedo  de  esto  satisfecho;  pero  de-  | 
cidme  otra  cosa:  ¿qué  necesidad  habrá  entonces  de  los 
cuerpos.' 

Arzobispo.  —  Sabed,  hermano,  que  quiere  Dios  que 
todo  el  hombre  en  cuerpo  y  alma  se  goce  en  la  gloria 
con  Jesucristo,  pues  acá  en  el  mundo  fué  todo  cuerpo  y 
alma  afligido  por  causa  de  Jesucristo. 

EUSEBIO.  —  A  lo  menos,  de  esto  no  os  quejaréis  que 
no  quedáis  satisfecho:  y  pues  ya  no  nos  queda  sino  el 
último  articulo  que  es:  creer  la  vida  eterna,  por  caridad 
declarádnoslo  muy  altamente. 

Arzobispo.  —  Lo  declararé  como  supiere.  Habéis  de 
saber  que  en  esta  vida  hay  dos  maneras  de  muertes:  la 
una  del  cuerpo  y  ésta  es  común  a  los  buenos  y  a  los 
malos:  la  otra  del  alma.  En  la  otra  vida,  después  de  la 
universal  resurrección,  tendrán  los  buenos  vida  eterna, 
asi  del  cuerpo  como  del  alma.  Y  el  cuerpo  será  ya  libre 
de  toda  fatiga,  y  hecho  espiritual  será  regido  por  el  es- 
píritu; y  el  alma  siendo  libre  de  toda  tentación,  gozará 
sin  fin  del  sumo  bien  que  es  Dios.  Tendrán  por  el  con- 
trario los  malos,  muerte  eterna,  así  del  cuerpo  como  del 
alma,  porque  tendrán  cuerpo  inmortal,  para  que  eter- 
namente sea  atormentado,  y  alma  que  sin  esperanza  de 
misericordia  sea  siempre  afligida  con  estímulo  de  pecados. 
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Antronio.  —  En  verdad,  eso  me  contenta  mucho. 
Pluguiese  a  Dios  que  lo  supiese  yo  tan  bien  sentir  como 
vos  sabéis  decir. 

Arzobispo.  —  Mirad,  hermano,  el  saber  decir  bien 
las  cosas  es  a  las  veces  (como  dicen)  gracia  natural.  Pero 
el  saberlas  gustar  y  sentir,  creedme  que  es  don  de  Dios; 
dígolo,  porque  si  lo  que  he  dicho  os  parece  bien  y  deseáis 
el  fruto  de  ello,  debéis  pedirlo  a  Dios;  y  pedirlo,  no  tibia, 
ni  fríamente,  sino  con  mucho  fervor,  conociendo  vuestra 
necesidad,  porque  quiero  que  sepáis  que  tanto  fervor  te- 
nemos en  la  oración,  cuanta  es  la  necesidad  que  en  nos- 
otros conocemos. 

EUSEBIO.  —  Dios  me  es  testigo,  que  entre  muchas 
declaraciones  del  Credo  que  he  oído,  es  ésta  que  aquí 
habéis  dicho  la  que  más  me  satisface;  y  por  esto  os  su- 
plico, señor,  que  me  digáis,  si  la  habéis  aprendido  en 
algún  libro. 

Arzobispo.  —  Que  me  place  de  muy  buena  gana. 
Bien  habréis  oído  nombrar  un  excelente  doctor,  verda-  < 
deram_ente  teólogo,  que  ahora  vive,  el  cual  se  llama 
Erasmo  Roterodamo. 

EUSEBIO.  —  Sí  he. 

Arzobispo.  —  ¿Ya  habéis  leído  algunas  obras  suyas? 

EUSEBIO.  —  No,  porque  algunos  me  han  aconsejado 
que  me  guarde  de  leerlas, 
xviü]  Arzobispo.- — -Pues  tomad  vos  mí  consejo  y  dejad  a 
esos  para  necios,  y  vos  leed  y  estudiad  en  las  obras  de 
Erasmo  y  veréis  cuán  gran  fruto  sacáis;  y  dejado  aparte 
esto,  habéis  de  saber  que  entre  las  obras  de  este  Erasmo 
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hay  un  librito  de  coloquios  familiares,  el  cual  dice  él 
que  hizo  para  que  los  niños  juntamente  aprendiesen 
latinidad  y  cristiandad,  porque  en  él  trata  muchas  cosas 
cristianas.  Entre  éstos,  pues,  hay  uno  donde  se  declara 
el  Credo  casi  de  la  manera  que  yo  aquí  os  lo  he  decla- 
rado: y  no  os  maravilléis  que  lo  tenga  así  en  la  cabeza, 
que  lo  he  leído  muchas  veces  y  con  mucha  atención. 

EUSEBIO.  —  Dígoos  de  verdad  que,  dejada  aparte  la 
autoridad  de  vuestra  persona,  la  cual  yo  tengo  en  mucho, 
solamente  esta  declaración  del  Credo  me  aficionará  a 
leer  en  Erasmo,  y  nunca  dejarlo  de  las  manos;  lo  cual 
entiendo  hacer  así  de  aquí  en  adelante. 

Antronio.  —  Por  el  hábito  de  San  Pedro,  que  aun- 
que por  información  de  algunos  amigos  míos  estaba  mal 
con  ese  Erasmo  que  decís,  yo  de  aquí  en  adelante  estaré 
bien,  pues  vos,  señor,  le  alabáis  tanto.  Mirad,  cuánto 
hace  al  caso  la  buena  comunicación,  pero  ha  de  ser  con 
esta  condición,  pues  yo  no  entiendo  esos  latines,  que  me 
habéis  de  dar  un  traslado  de  ese  coloquio  o  como  le 
llamáis. 

Arzobispo.  —  Soy  contento;  yo  haré  que  se  os  dé; 

Isa.  li.  pero  mirad,  padre  honrado,  las  cosas  semejantes  más  es 
Salmos  .  .    ,  ,  , 

xxxvi.,  menester  que  se  tengan  impresas  y  encajadas  en  el  alma 

cxxviü.  que  escritas  en  los  libros.  Os  lo  digo,  porque  querría 
que  hicieseis  más  caso  de  tener  lo  dicho  en  vuestra  alma 
que  en  vuestra  cámara. 

Antronio.  —  Vuestro  consejo  es  como  de  tal  perso- 
na se  espera.    Yo  os  prometo  de  trabajar  cuanto  pu- 
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diere,  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  en  hacer  lo  que 
decís. 

Arzobispo.  —  Hacedlo  vos  así,  y  yo  os  doy  mi  pala- 
bra que  no  perderéis  nada.  También  podréis  de  aquí 
colegir  la  manera  cómo  habéis  de  declarar  a  vuestros  mu- 
chachos el  Credo,  y  después  que  lo  sepa  alguno,  debéisle 
vos  mismo  preguntar,  así  como  Eusebio  me  ha  pregun- 
tado a  mí. 

Antronio.  —  Digo  que  también  haré  eso. 

Eusebio.  —  Pues  ya  el  Credo  está  declarado,  convie- 
ne que  pasemos  adelante. 

Al  principio  dijisteis  que  lo  primero  que  al  niño  cris- 
tiano se  le  debe  enseñar  después  del  Credo  son  los  diez  Diez 

mandamientos.   Habréis  de  decirnos  ahora  la  causa.  manda- 
mientos. 

]  Arzobispo. — Que  me  place;  claro  está  que  después 
que  el  hombre  ha  sabido  en  quién  ha  de  creer,  y  después 
también  que  ha  sabido  qué  es  lo  que  ha  de  creer,  lo  cual 
hemos  mostrado  en  el  Credo,  es  menester  que  sepa  la 
voluntad  de  aquél  a  quien  ya  conoce  y  en  quien  ya  cree. 
Esta  voluntad  declaró  Dios  en  otro  tiempo  a  los  hijos  Exo.  xx. 
de  Israel,  dándoles  los  diez  mandamientos,  que  también  Deut.  v. 
ahora  somos  nosotros  obligados  a  guardar  y  declaróles 
más  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  estando  y  conversando 
acá  en  el  mundo,  como  quizá  diremos  adelante;  y  por 
esta  causa  dije  lo  que  dije. 

Eusebio. — Y  aún  fué  muy  bien  dicho;  y  pues  nos 
habéis  de  declarar  los  mandamientos,  querría  me  dijeseis  Pregunta, 
primero  por  qué  casi  en  todos  los  diez  mandamientos  no 
manda  Dios  lo  que  quiere  que  hagamos,  sino  lo  que 
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quiere  que  no  hagamos.  Quiero  decir,  por  qué  no  dice: 
Adorarás  a  un  solo  Dios,  sino:  no  adorarás  dioses  aje- 
nos, y  semejantemente  en  los  más  de  los  otros. 
Respuesta.  ARZOBISPO.  —  Esa  es  cosa  que  la  certidumbre  de  ella 
pende  de  la  sabiduría  de  Dios;  pero  con  su  gracia  os  diré 
lo  que  a  otro  que  me  preguntó  lo  mismo  respondí,  y  si 
vos  supiereis  otra  cosa  mejor,  decidla.  Habéis  de  saber 
l  ey  de  que  las  leyes  de  los  hombres  solamente  se  ponen  porque 
Ley  de"  "°  hagamos  de  nuevo  lo  que  ellas  nos  vedan;  pero  la 
Dios.  ley  de  Dios  es  de  muy  otra  manera;  por  la  cual  no  sola- 
mente somos  avisados  para  lo  sucesivo  de  lo  que  debemos 
hacer  y  no  hacer,  sino,  como  dice  San  Pablo,  por  ella 
Rom.  vii.  venimos  en  conocimiento  de  los  malos  pecados  que  hemos 
hecho  contra  Dios  ('*)  ;  y  así  muéstranos  cómo  somos 
pecadores,  el  cual  conocimiento  es  principio  de  verdadera 
justificación.  Así  que,  cuando  yo  oigo  que  es  la  volun- 
tad de  Dios  que  no  adore  dioses  ajenos,  mejor  vengo  en 
conocimiento  de  lo  que  en  esto  he  pecado  que  si  me 
dijese:  adora  a  un  solo  Dios.  Porque  en  decírmelo  de 
la  manera  primera,  paréceme  a  mí  que  me  dice  la  ley: 
oh,  miserable  hombre,  ves,  aquí  te  muestro  tu  maldad. 
Debías  ser  tal  que  ni  tuvieses  dioses  ajenos,  ni  tomases 
el  nombre  de  tu  Dios  en  vano,  y  que  ni  matases,  ni 
fornicases,  y  veste  aquí  muy  ajeno  de  esta  bondad  y 
perverso. 

EUSEBIO.  —  Por  mi  fe,  que  vuestra  respuesta  ha  sido 
harto  sutil  y  harto  cristiana;  y  de  la  misma  manera  tengo 
buena  esperanza  que  nos  diréis  lo  demás.    Y  pues  ya  [xx] 
tenemos  que  el  primer  mandamiento  es:  no  tendrás  dio- 
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ses  ajenos,  resta  que  nos  declaréis  brevemente  y  digáis  i. 

qué  es  lo  que  quisierais  que  de  él  supiesen  todos  los  cris-  habebis 

tianos,  porque  así  sabremos  nosotros  lo  que  les  habré-  déos 

,  _  alíenos. 

mos  de  ensenar. 

Arzobispo.  — ■  Que  me  place.  Cuanto  a  lo  primero, 
pues  que  este  mandamiento  se  quebranta  con  el  pecado 
de  la  idolatría,  es  menester  que  sepan  que  hay  princi-  Qué  es 
pálmente  dos  maneras  de  idolatría,  una  es  exterior  y  otra  g^'tc'rlo/ 
interior.  La  exterior  es  adorar  un  madero,  una  piedra, 
un  animal  o  alguna  cosa  tal;  así  como  parece  por  el  Tes- 
tamento viejo  y  por  las  escrituras  de  los  gentiles  que 
antiguamente  algunos  hacían;  y  ésta  procedía  de  la  inte-  Interior, 
rior,  la  cual  es  cuando  el  hombre,  o  por  temor  de  la 
pena,  o  por  su  interés  propio,  deja  de  adorar  exterior- 
mente  estas  criaturas,  pero  en  lo  interior  tiene  puesto  su 
amor  y  su  confianza  en  ellas.  Poca  santidad  es,  a  la 
verdad,  no  hincar  las  rodillas  a  las  honras,  ni  a  las  ri- 
quezas, ni  a  otras  criaturas,  si  por  otra  parte  les  ofrecemos 
nuestros  corazones  que  es  la  más  noble  parte  del  hom- 
bre. Porque  esto  no  es  otra  cosa  sino  adorar  a  Dios  con 
la  carne,  que  es  con  el  cuerpo  exterior,  y  adorar  interior- 
mente a  la  criatura  con  el  espíritu.  Pues  conociendo  Dios 
esta  tan  grandísima  afrenta  que  le  hacemos,  se  queja  de 
ella  en  muchas  partes  de  la  Sagrada  Escritura.  Así  como  Mateo  xv. 
aquello:  Israel,  si  me  oyeres,  no  tendrás  Dios  nuevo,  ni 
adorarás  Dios  ajeno.  En  lo  cual  parece  que  a  cada  uno 
de  nosotros  dice:  Oh,  hombre  pecador,  sábete  que  con 
tus  fuerzas,  ni  tus  ejercicios,  jamás  podrás  venir  a  tanta 
perfección  que  no  adores  dioses  ajenos,  porque  puesto 
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caso  que  no  adores  exteriormentc  estatuas,  en  tu  cora- 
zón, empero,  amas  más  las  criaturas  que  a  Mí.  Pues 
créeme  que  entonces  no  adorarás  Dios  ajeno  cuando  me 
oyeres  a  Mi  y  confiándote  en  mis  palabras  las  creyeres. 
Y  sólo  esta  confianza  te  quitará  y  apartará  de  toda  co- 
dicia y  confianza  que  tengas  en  las  cosas  exteriores,  y  te 
traerá  a  Mí,  que  soy  tu  criador. 

Antronio.  —  Gran  cosa  es  ésa  que  habéis  dicho;  de- 
cidme, por  caridad,  cómo  se  podrá  hacer  eso. 

Arzobispo.  —  Habéis  de  saber  que  la  fe  y  confianza 
»  que  en  Jesucristo  ponemos  lanza  fuera  toda  confianza 

Rom  V  (jg  propia  sabiduría,  justicia  y  virtud,  porque  nos  enseña  (xxi) 
que  si  Jesucristo  no  hubiera  muerto  por  nosotros,  ni 
nosotros  mismos,  ni  ninguna  otra  criatura,  nos  pudiera 
dar  verdadera  felicidad:  y  de  este  conocimiento  nace  que 
menospreciemos  todas  las  cosas  exteriores,  de  manera  que 
el  que  quisiere  hacer  lo  que  vos  preguntáis,  es  menester 
que  muy  de  veras  tenga  esta  tal  confianza;  y  así,  cuando 
el  cristiano  oye  que  Jesucristo  padeció  por  él  y  lo  cree, 
nácele  una  nueva  confianza  y  un  cierto  amor,  a  mara- 
villa sabroso,  y  juntamente  perece  todo  el  deseo  de  las 
cosas  exteriores  y  nace  una  estimación  de  solo  Jesucristo, 
el  cual  conoce  que  sólo  le  basta  y  del  cual  espera  todas 
las  cosas,  y  por  esto  le  ama  sobre  todas  las  cosas.  De  ma- 
nera que  está  claro  que  solamente  aquellos  cumplen  este 
primer  mandamiento  que  tienen  entera  fe,  firme  esperan- 
za y  perfecto  amor  con  Jesucristo  nuestro  Dios  y  Re- 
dentor, desasidos  totalmente  de  todo  afecto  de  cosas 
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exteriores,  para  lo  cual  es  sin  duda  menester  especial  gra- 
cia de  Dios. 

Antronio.  —  Cuanto  que  si  vos  me  preguntáis  a  mí 
si  tengo  Dios  ajeno,  diréos  que  no,  de  ninguna  manera. 

Arzobispo.  —  Así  lo  creo  yo  que  lo  diréis,  y  aun 
de  ahí  procede  todo  el  mal,  que  como  no  conocemos  Rom.  vi¡. 
nuestro  mal,  no  procuramos  el  remedio  de  él,  y  así  nos 
estamos  muy  de  reposo  en  él.    Venid  acá,  por  vuestra  Experienci, 
vida,  ¿estáis  vos  tan  del  todo  muerto  a  todas  las  cosas  g^t/^a 
y  tan  seguro  de  Jesucristo,  que  ni  os  ensoberbecéis  con 
las  riquezas,  ni  menos  os  humilláis  con  la  pobreza,  y 
que  ni  las  honras  os  ensalzan,  ni  las  afrentas  os  abajan, 
y  que  ni  os  alegráis  con  la  vida,  ni  os  entristecéis  por  la 
muerte,  y,  en  fin,  de  tal  manera  estáis  de  la  una  parte 
y  de  la  otra  seguro  y  sosegado  que  de  cualquier  parte 
que  las  cosas  caigan,  o  a  bien  o  a  mal,  os  aseguráis  con  Perfectos 
que  tenéis  puesta  en  Jesucristo  vuestra  esperanza  y  con-  '"^jj^"^ 
fianza? 

Antronio.  —  Todo  eso  me  parece  bien ;  pero  vea- 
mos, señor,  eso  que  vos  decís,  ¿no  es  solamente  para 
los  perfectos? 

Arzobispo.  —  A  la  fe,  sí,  para  los  perfectos  son  es- 
tas cosas;  conviene  a  saber,  para  los  cristianos  y  no  para 
los  infieles. 

Antronio.  —  Luego,  según  eso,  ¿vos  no  hacéis  di- 
]  ferencia  en  los  estados  de  la  Iglesia  militante,  pues  igua- 
láis en  perfección  al  plebeyo  con  el  obispo? 

Arzobispo.  —  Yo  no  hablo  de  ese  género  de  perfec- 
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ción,  sino  de  la  perfección  cristiana,  de  la  cual  cuanto 
uno  más  alcanza  es  más  perfecto. 

Antronio. — De  manera  que,  según  vuestra  senten- 
cia, ¿todos  los  que  no  tienen  esa  perfección  se  van  a! 
infierno? 

Arzobispo.  —  No  digo  yo  tal:  pero  digo  que  este  es 
el  puesto  o  término  a  donde  todos  hemos  de  tener  ojo 
para  alcanzarle;  y  digo  más,  que  de  los  que  no  lo  alcan- 
zan, solamente  aquellos  son  perdonados  que  con  dolor 
de  su  alma  conocen  y  confiesan  que  no  son  tales  como 
conviene,  y  también  los  que  cada  día  trabajan  por  ser 
tales  y  por  alcanzar  esta  perfección,  y  que  mientras  que 

Mateo  vi.  no  la  alcanzan  dicen  aquello  del  Patcr  Nostcr  ('"*)  ;  Per- 
dónanos nuestras  deudas,  así  como  también  nosotros 
perdonamos  a  nuestros  deudores.   Y  aquello  de  David: 

Salmo  li.  Crea  en  mí  un  corazón  limpio,  oh  Dios,  y  renueva  un 
espíritu  recto  dentro  de  mí.  Pues  a  éstos  digo  que  se 
les  perdonan  sus  faltas,  mediante  Jesucristo,  nuestro  Se- 
ñor, en  el  cual  creen;  pero  aquellos  que  sin  temor  y  sin 
cuidado  de  aprovechar  en  este  camino  duermen  a  pierna 
tendida,  verdaderamente  no  guardan  este  mandamiento, 
y  yo  os  prometo  que  no  se  excusarán  con  decir  que  no 
es  sino  para  los  perfectos,  como  vos  dijisteis,  pues  está 
claro  que  no  se  dió  para  las  piedras,  sino  para  los 
hombres. 

Antronio.  —  A  mí,  dígoos  de  verdad,  que  me  tiem- 
blan las  carnes  en  oíros,  y  no  sé  qué  os  responda:  ¿qué 
hará,  pues,  a  los  muchachos  si  yo  les  tengo  de  decir  eso? 
Mateo  xix.       ARZOBISPO.  —  Esa  es  pusilanimidad  muy  grande,  así 
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que  no  os  tiemblen,  sino  considerad  que  por  muy  recio 
que  este  mandamiento  sea,  es  más  fuerte  la  gracia  de 
Dios,  con  la  cual  fácilmente  lo  podréis  cumplir,  y  consi- 
derando esto,  pedidla  a  Dios  con  humildad,  y  yo  os 
prometo  que  no  os  la  negará,  y  así  veréis  cuán  liviano  Mateo  vi. 
y  sabroso  es  lo  que  ahora  os  parece  pesado  y  áspero,  y  f^^teo  xi. 
aconsejad  también  esto  mismo  a  todos  los  cristianos, 
chicos  y  grandes. 

Antronio.  —  Yo  haré  lo  que  decís,  pero  querría  que 
me  dijeseis  particularmente  quiénes  son  los  que  en  este 
mandamiento  pecan. 

Arzobispo.  —  No  queráis,  por  amor  de  mí,  que  gas- 
temos aquí  nuestro  tiempo  en  eso,  pues  toparéis  por  ahí 
mil  confesonarios  que  os  lo  digan,  especialmente  uno  de 
un  Maestro  Ciruelo.  Ciruelo. 
I  Antronio.  —  Bien  lo  he  visto,  pero  holgara  de  oírlo 
de  vos. 

Arzobispo.  —  Esto  os  baste,  que  le  quebrantan  to- 
dos aquellos  que  no  viven  con  la  simplicidad  y  puridad 
que  hemos  dicho. 

EUSEBIO.  —  En  extremo  me  he  holgado  de  oír  las 
preguntas  del  cura,  y  pues  este  primer  mandamiento  a, 
queda  ya  bien  declarado. 

mes  nomen 

Pasemos  al  segundo,  el  cual  es:  No  tomarás  el  nombre  Domini 
de  tu  Señor  Dios  en  vano,  y  decidnos  lo  que  de  él  sentís.  in^Vanum. 

Arzobispo.  —  Este  mandamiento,  así  como  todos  los 
demás,  penden  del  primero,  porque  el  que  guardare  el 
primero,  guarda  todos  los  otros. 
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EUSEBIO.  —  Pues  si  asi  es,  ¿por  qué  los  f>onc  dis- 
tintos? 

Arzobispo.  —  Para  socorrer  a  nuestra  ceguedad  y 
torpeza,  que  ni  sabemos  que  es  lo  que  hemos  de  hacer 
exterior  ni  aun  interiormente.  Así  que  en  el  primer  man- 
damiento se  instruye  el  corazón  y  el  hombre  interior  para 
con  Dios,  y  con  éste  se  intruyc  la  boca;  porque  así  como 
pecamos  contra  Dios  en  tres  maneras,  con  el  corazón  y 
con  la  boca  y  con  la  obra,  así  para  cada  una  hay  su  man- 
damiento, de  manera  que,  así  como  el  que  no  peca  con 
el  corazón  no  peca  tampoco  con  la  boca  ni  con  la  obra, 
así  el  que  peca  con  el  corazón,  ni  por  la  boca  ni  por  la 
obra  puede  ser  justificado.  Pues  viniendo  a  nuestro  man- 
damiento, habéis  de  entender:  que  al  mandarnos  que  no 
tomemos  el  nombre  de  Dios  en  vano,  se  nos  da  licencia 
que  lo  tomemos  para  llamarle,  alabarle  y  confesarle.  Y 
Rom.  X.  así  dice  San  Pablo:  cualquiera  que  llamare  el  nombre 
del  Señor,  será  salvo.  De  manera  que  diremos  que  lo 
toman  en  vano  los  hechiceros  y  los  que  usan  semejantes 
artes,  y  los  que  traen  por  oficio  y  granjeria  jugar  y  rene- 
gar y  aun  por  ventura  podríamos  poner  entre  éstos  a 
Ensalma-  que  usan  de  no  sé  qué  ensalmos.  Porque  estos  tales, 
dores.  como  vemos,  no  toman  el  nombre  de  Dios  para  salud 
de  sus  almas  ni  de  las  de  sus  prójimos,  ni  mucho  menos 
lo  toman  para  gloria  de  Dios;  por  donde  parece  que  lo 
toman  en  vano,  pues  en  vano  lo  toman  los  que  lo  toman 
sin  necesidad  y  sin  causa.  La  causa  para  que  es  lícito 
tomarlo  es  para  gloria  de  Dios  y  para  salud  de  nuestras 
almas,  que  todo  casi  es  uno,  y  aun  en  la  verdad  lo  es. 
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EUSEBIO.  —  A  lo  menos,  de  los  que  con  buena  in-  Buena 

,  ,  1-  -■  intención 

tención  usan  de  estos  ensalmos  no  diréis  que  pecan.  ^gj^ 

Arzobispo.  —  ¿Por  qué  no? 

ANTRONIO.  —  Porque  dicen  que  tal  es  la  obra  cual  es 
la  intención.  Pues  si  la  intención  de  éstos  es  buena,  ¿por 
qué  será  mala  la  obra? 

Arzobispo.  —  Engañados  estáis,  que  ese  dicho  no  lo 
tendrá  San  Pablo  en  todo  por  verdadero. 

EUSEBIO.  —  ¿Cómo  no? 

Arzobispo.  —  Porque  dice:  el  que  da  testimonio  de  Rom.  ix. 
los  judíos,  que  su  intención  para  con  Dios  era  buena, 
pero  que  la  obra  de  estar  siempre  en  su  pertinacia  era 
mala,  y  la  causa  por  qué  era  mala  es  porque  era  necia  la 
buena  intención. 

Eusebio.  —  Bien  está. 

Arzobispo.  —  Pues  veis  ahí;  lo  mismo,  si  fuera  vivo, 
es  de  creer  que  dijera  de  éstos. 

Eusebio.  —  De  manera  que  queréis  decir  que  algu- 
nas veces  es  la  intención  buena  y  la  obra  mala. 

Arzobispo.  —  Sí  digo,  y  si  no  os  basta  la  autoridad 
de  San  Pablo,  os  daré  otra  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor, 
el  cual  dijo  a  sus  discípulos  que  vendría  tiempo  cuando 
los  que  los  matasen  creerían  que  hacían  un  servicio  a  Juan  xv!. 
Dios.  La  intención  de  éstos,  claro  está  que  era  buena, 
de  hacer  servicio  a  Dios;  pero  también  está  claro  que  la 
obra  de  matar  los  Apóstoles  era  mala.  ¿Por  qué  les 
acontecía  esto  así?  Porque  la  intención  era  necia.  Bue- 
na también  parece  que  era  la  intención  de  Saúl  en  su 
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I  Sam.  xvL.sacrificio,  pero  mirad  lo  que  ganó;  y  buena  la  voluntad 
H^  Sam  vi  David  en  contar  el  pueblo,  y  buena  la  de  Uza  en 
Mateo  xxvi.tener  el  arca  que  no  cayese,  y  buena  la  de  San  Pedro  en 
ofrecerse  a  la  muerte  con  Jesucristo;  pero  porque  en  sus 
buenas  intenciones  no  tenían  discreción,  fueron,  como 
veis,  castigados.  De  manera  que,  para  que  la  obra  sea 
buena  es  menester  que  la  intención  sea  buena  y  discreta. 

EUSEBIO.  —  Bien  me  habéis  concluido,  mal  defensor 
tomaron  en  mi  los  ensalmadores. 

Arzobispo.  —  A  lo  menos,  si  yo  vivo,  antes  de  mu- 
cho haré  en  mi  arzobispado  un  tal  castigo  en  ellos  que 
sea  sonado;  F>ero  dejado  esto,  que  es  casi  fuera  de  pro- 
pósito, digo  que  en  cuanto  al  jurar,  queriendo  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  quitar  de  nuestros  ánimos  la  mala  cos- 
tumbre y  vicio  de  jurar,  dijo,  según  cuenta  San  Mateo: 
Ya  oísteis  que  fué  dicho  a  los  antiguos,  no  te  perjurarás; 
pues  yo  ahora  os  digo  a  vosotros  que  en  ninguna  manera 
juréis.  Lo  que  a  mi  parecer  quiso  Jesucristo,  Nuestro 
Señor,  decir  en  esto,  es:  A  los  judíos  les  era  mandado 
que  no  se  p)erjurasen,  pero  érales  permitido  que  jurasen 
como  se  les  antojase;  a  vosotros,  empero,  os  digo  que 
de  ninguna  manera  juréis,  en  lo  cual,  sin  duda,  quiere  [ 
que  ninguno  por  su  voluntad  y  sin  propósito  jure  jamás, 
y  así  quita  y  veda  la  propia  voluntad  de  jurar,  para  que 
ninguno,  en  cuanto  fuere  en  sí,  jure:  de  manera  que  si 
de  su  propia  voluntad  y  sin  algún  propósito  dice  más 
que  sí  por  sí  y  no  por  no,  va  contra  esta  doctrina  de 
Jesucristo;  y  baste  esto  del  segundo  mandamiento. 
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EUSEBIO.  —  Baste,  pues  os  parece,  y  pasemos  al  ter-  "i- 

,        ,  Memento 
cero,  el  cual  es:  ut  diem 

Acuérdate  de  santificar  las  fiestas.    Este  dádnoslo  a  sabbati 
...  ,  santifices. 

entender  muy  bien,  porque  me  parece  que  yo  no  lo  en- 
tiendo, o  el  juicio  del  vulgo  en  este  caso  es  falso. 

Arzobispo.  —  De  todo  diremos,  con  la  gracia  de 
Dios,  lo  necesario;  cuanto  a  lo  primero,  habéis  de  mirar 
que  ya  en  este  mandamiento  nos  manda  Dios  obrar,  o 
por  mejor  decir,  holgar,  porque  entonces  huelgue  el  alma, 
cuando  cumple  la  voluntad  de  Dios,  para  que  holgando 
así  no  ofendamos  a  Dios  en  obras  serviles  y  de  peca- 
dos (")  ;  de  manera  que  estos  tres  mandamientos  apa- 
rejan el  hombre  para  Dios,  así  como  limpia  materia  con 
que  edifique;  conviene  a  saber,  para  que  huelgue,  de  la 
manera  que  dije,  con  el  corazón,  con  la  boca  y  con  la 
obra;  quiero  decir,  con  el  hombre  exterior,  interior  y 
medio,  que  son  la  parte  sensual,  racional  y  espiritual,  Heb.  iv. 
para  que  de  esta  manera  tenga  verdadera  holganza. 

Antronio.  —  Por  vuestra  vida,  señor,  que  no  me 
metáis  en  esas  sutilezas  que  yo  no  entiendo. 

Arzobispo.  —  Soy  contento;  y  pues  así  lo  queréis, 
yo  os  hablaré  más  a  las  claras.  Este  mandamiento  ya 
veis  que  fué  dado  a  los  judíos  para  que  guardasen  el  sá- 
bado, los  cuales  solamente  lo  entendían  literalmente  y 
pensaban  que  en  no  trabajar  aquel  día  lo  cumplían. 

EUSEBIO.  —  Cuanto  que  en  eso  yo  os  prometo  que 
poca  ventaja  les  llevan  muchos  de  nuestros  cristianos. 

Arzobispo. — Bien  lo  veo,  y  aun  lo  sienío  en  el 
alma;  verdad  es  que  también  les  eran  vedadas  aquellas 
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obras  exteriores,  las  cuales,  aunque  son  buenas,  son,  em- 
pero, figuradas  por  ellas  las  obras  del  pecado.  De  esta 
manera  es  menester  que  los  cristianos  principalmente  lo 
entendamos;  conviene  a  saber,  que  nos  manda  Dios  que 
en  los  días  de  fiesta,  principalmente,  estemos  limpios  de 
pecado,  porque  esto  es  propiamente  santificar  las  fiestas, 
hacernos  santos  en  ellas.  Cuán  mal  se  guardó  esto  entre 
los  cristianos,  no  hay  necesidad  de  decirlo;  pero  creedme 
que  cuando  veo  los  días  de  fiesta  algunos  corrillos  de 
murmuradores,  a  los  cuales  llama  con  razón  David  cáte- 
dra pestilente,  y  otros  de  jugadores,  unos  en  las  plazas, 
otros  en  las  barbacanas,  me  enciendo  en  una  tal  ira,  que 
querría  dar  voces  de  lástima.  Cómo,  ¿y  no  sería  mucho 
mejor  que  todos  aquéllos  entendiesen  en  trabajar  en  sus 
haciendas,  que  no  en  ofender  a  Dios?  No  sé  qué  os  diga, 
sino  que  veo  que  son  ya  venidas  las  costumbres  de  los 
cristianos  a  tanta  miseria  y  son  caídas  en  tanta  cegue- 
dad, que  con  lo  que  pensamos  guardar  las  fiestas  las  que- 
brantamos, y  en  los  mismos  días  que  nos  manda  Dios 
que  nos  hagamos  santos  y  no  demos  todos  y  del  todo  a 
El,  en  aquellos  mismos  nos  hacemos  infernales  y  nos 
damos  todos  y  del  todo  a  Satanás. 

EUSEBIO.  —  Pues  que  tan  mal  os  parece  eso,  ¿por  qué, 
pues  sois  prelado,  no  lo  remediáis? 

Arzobispo.  —  Queréis  que  os  diga :  estas  cosas  tienen 
necesidad  de  remedio  general  ('-),  y  lo  que  yo  siento  es 
el  poco  cuidado  que  hay  en  poner  este  remedio;  y  si  en 
mí  estuviese,  yo  os  doy  mi  palabra  que  ello  se  remediaría 
muy  presto;  si  no,  vedlo  en  que  ya  en  mi  arzobispado  se 
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empieza  a  remediar,  y  si  vivo  yo,  haré  de  manera  que  las 
cosas  anden  de  otro  norte  que  andan.  Pero,  dejando  esto 
aparte,  digo  yo  que  el  buen  cristiano  ha  de  pensar  que 
todos  los  días  son  fiestas  y  que  en  todos  ha  de  cumplir 
este  precepto  y  se  ha  de  santificar;  quiero  decir,  mejorar 
en  su  manera  y  arte  de  vivir,  hasta  que  alcance  entera  gf^j.  ¡y. 
perfección,  aunque  principalmente  en  los  domingos  y 
fiestas;  pero  habéis  de  saber  que  todos  los  mandamientos, 
para  que  se  puedan  guardar  de  tal  manera  que  por  ellos 
se  alcance  vida  eterna,  requieren  que  el  que  los  guarda 
esté  fuera  de  pecado  mortal  y  tenga  caridad,  que  es  amor  j  Cor.  x¡: 
perfecto  de  Dios;  porque  donde  no  hay  esto,  aunque  se 
cumplan  exteriormente  los  mandamientos,  no  se  cum- 
plen a  la  intención  para  que  fueron  instituidos,  pues 
para  tener  esta  caridad  es  menester  que  la  pidamos  a 
Dios;  y  así  es  mi  tema:  que  el  que  quisiere  guardar  los 
mandamientos  como  debe,  no  ha  de  tomar  otro  medio 
más  principal  que  la  oración,  y  hará  más  que  por  otra 
vía  ninguna.  Aquí  fuera  razón  que  dijéramos  de  los  Sant.  v. 
ejercicios  en  que  el  cristiano  debe  gastar  estos  tales  días, 
y  de  cómo  ha  de  oír  su  misa  y  su  sermón  y  así  otras 
cositas;  pero  se  quedarán  para  otro  día. 
xxvü]  EUSEBIO.  —  Muy  bien  decís,  pero  maravillóme  cómo 
^  os  pasasteis  tan  ligeramente  por  el  juicio  del  vulgo  en 
esto  de  las  fiestas,  que  creen  las  guarda  el  que  no  cava 
ni  cose,  aunque  en  todo  el  día  no  haga  sino  jugar  y  en-  jsaías  v. 

I tender  en  otras  cosas  tales  y  aun  peores. 
Arzobispo.  —  Pues  eso  es  tan  común  y  aun  más 
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que  vulgar,  que  no  hay  para  qué  hablar  en  ello  más  de 
lo  dicho. 

Cuento  Antronio.  —  Os  quiero  contar  una  cosa  donosa  que 
donoso.  1  ^  '  •  -  .  ■  , 

nace  a  este  proposito,  que  aconteció  en  mi  tierra,  siendo 

yo  muchacho,  que  en  oíros  lo  que  decis  se  me  ha  venido 
a  la  memoria.  Habéis  de  saber  que  un  día  de  la  trans- 
figuración apedreó  muy  finamente;  y  aconteció  que  en 
aquel  mismo  día  un  labrador,  hombre  de  buena  simpli- 
cidad, sembró  unos  nabos;  y  unos  vecinos  suyos  que  lo 
vieron,  dijéronlo  a  otro,  y  así  de  poco  en  poco  se  supo 
en  la  ciudad;  y  todos  averiguaron  que  la  causa  de  la 
piedra  había  sido  porque  aquel  labrador  con  el  sembrar 
de  sus  nabos  quebrantó  la  fiesta;  juntáronse  los  de  su 
cabildo  y  sentenciáronle  en  que  pagase  cierta  cera  y  mi- 
sas, y  le  diese  en  su  cofradía  una  comida  a  todos,  que 
le  costó  al  pobre  hombre  harto  dinero. 

Arzobispo.  —  Donoso  cuento  es  ése;  por  cierto  ésa 
fué  propiamente  sentencia  de  cofradía;  veis  ahí,  habría 
en  la  ciudad  muchos  que  gastarían  aquel  día  en  jugar 
a  naipes  y  a  dados  y  en  dar  con  mujeres,  y  mintiendo, 
murmurando,  trafagando  y  haciendo  otras  cosas  seme- 
jantes, y  no  les  achacaban  la  piedra,  y  la  achacaban  al 
pobre  labrador.  Oh,  bendito  sea  Dios  que  tanta  pacien- 
cia tiene  para  consentir  tantos  males  y  tanta  ceguedad; 
dígoos  de  verdad  que  cuando  en  esto  pienso  se  me  rompe 
el  corazón.  No  digo  yo  que  no  hizo  mal  el  labrador, 
pero  quejóme  del  poco  respeto  que  se  tiene  a  los  manda- 
mientos de  Dios,  y  quejóme  del  falso  juicio  y  engañoso 
con  que  juzgamos  estas  cosas. 
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EUSEBIO.  —  Ahora  bien,  dejemos  esto  y  vamos  al 
cuarto  mandamiento,  que  es:  iv. 

Honrarás  a  tu  padre  y  a  tu  madre.  De  este  manda-  ^^""e^^ 
miento,  porque  se  hace  tarde,  bastará  que  en  breves  pa-  matrem. 
bras  nos  digáis  lo  que  nos  conviene  saber. 

Arzobispo.  —  Soy  contento;  habéis  de  saber  que  este 
mandamiento  se  ha  de  entender  espiritual  y  literalmente. 
La  espiritual  honra  que  se  ha  de  dar  a  los  padres,  es 
darles  el  corazón  y  una  voluntaria  obediencia  y  un  digno 
acatamiento,  teniendo  de  ellos  muy  buena  opinión;  lite- 
ralmente se  entiende,  honrándolos  con  ceremonias  exte- 
riores y  dándoles  lo  que  han  menester,  si  les  falta,  y 
proveyéndoles  largamente  en  sus  necesidades;  y  digo  que 
si  no  lo  tienen,  son  obligados  a  buscarlo  con  puro  traba- 
jo, y  así  os  encomiendo  lo  encarguéis  a  todos.  Pero  mirad 
que  también  conviene  que  los  padres  hagan  lo  que  son 
obligados  con  sus  hijos,  y  lo  principal  es  instruirlos  en 
la  fe  y  en  buenas  y  santas  costumbres,  y  amonestarles 
que  sepan  temer  a  Dios  y  no  a  los  hombres,  y  que  no 
sean  pusilánimes;  de  manera  que  no  piensen  que  temen 
y  acatan  a  sus  padres  como  a  hombres  solamente,  sino 
que  temen  y  acatan  a  Dios  en  ellos;  y  así  sepan  que  si  Colos.  ¡i 
ofenden  a  sus  padres,  ofenden  no  sólo  a  ellos,  sino  a  Efes.  v. 
Dios.  También  pertenece  a  este  mandamiento  enseñar 
en  qué  manera  las  mujeres  deben  ser  sujetas  a  sus  ma- 
ridos, y  esta  sujeción  de  qué  manera  debe  ser;  lo  cual 
enseña  bien  el  apóstol  trayendo  en  una  epístola  suya  un  i  Ped.  i 
ejemplo  de  Sara.  Asimismo  pertenece  a  este  mandamien- 
to enseñar  cómo  los  maridos  se  deben  haber  con  sus 
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mujeres,  lo  cual  muy  bien  enseña  San  Pedro.  Además 
de  esto,  se  debe  enseñar  en  qué  manera  los  criados  deben 
obedecer  a  sus  señores,  porque  también  pertenece  a  este 
mandamiento;  pues,  según  cuenta  la  Sagrada  Escritura, 

2  Rey.  v.  a  Naamán  llamaban  sus  criados  padre;  así  que  los  criados 
deben  honrar  a  sus  señores,  como  antes  dije  de  los  hijos, 
con  honra  exterior  e  interior;  y  esto  es  lo  que  San  Pedro 

II  Pd.  ii.  quiere.  Conviene  también  que  los  señores  sean  avisados, 
que  no  sean  tiranos  con  sus  criados,  sino  que  se  acuerden 
que  los  unos  y  los  otros  tienen  un  padre  y  señor  celestial, 
y  así  los  traten,  no  como  a  esclavos,  sino  como  a  her- 

Efts.  vi.  manos.  Por  este  mandamiento  también  debéis  decir  que 
son  obligados  todos  a  obedecer,  acatar  y  honrar  a  los 
prelados  y  a  los  sacerdotes,  a  los  príncipes,  a  las  personas 
que  administran  la  justicia,  pues  son  constituidos  por 

Rom.  xiii.  Dios.  En  fin.  les  debéis  decir,  que  deben  acatar  y  honrar 
los  niños  y  grandes  a  sus  maestros  y  a  sus  mayores,  así 
en  edad,  como  en  dignidad;  pues  aun  la  naturaleza  nos 
enseña  esto,  cuando  naturalmente  llamamos  a  un  viejo, 
padre  o  tío,  y  a  una  vieja,  madre  o  tía.  Tienen  este 
mandamiento  los  judíos  así  como  los  otros  por  mil  par- 
tes corrompido  y  depravado;  y  así  daban  a  entender  a  ' 
los  hijos  que  lo  que  habían  de  dar  a  sus  padres,  valía  más 
ofrecerlo  al  templo;  para  lo  cual  no  les  faltaban  palabras 
con  que  encubrir  su  ruindad.  m. 
Antronio.  —  Por  mi  vida  que  habéis  hablado  muy  ^' 

Matto  vi.   a  mi  propósito;  pues  en  ese  caso  también  he  pecado  yo  [xx¡j 
mi  parte. 

Arzobispo.  —  Pluguiese  a  Dios  que  fueseis  vos  solo. 
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pero,  mal  pecado,  enfermedad  es  a  muchos  común.  Nues- 
tro Señor  por  su  infinita  bondad  la  remedie,  pues  no 
basta  otro  ninguno.  Lo  que  vos  particularmente  debéis 
aconsejar  a  vuestros  niños  acerca  de  esto,  es  que  con  sus 
haciendas  ayuden  cuanto  pudieren  primeramente  a  sus 
padres,  si  tuvieren  necesidad;  después,  a  sus  parientes,  y 
después,  a  las  personas  necesitadas;  y  que  de  éstos  deben 
elegir  aquellos  que  vieren  más  cristianos,  porque  así  lo 
aconseja  el  Apóstol.  En  fin,  que  socorran  a  sus  prójimos  Efes. 
cuando  los  vieren  en  necesidad;  y  por  concluir  con  este 
mandamiento,  digo  que  la  primera  honra  la  debemos  a 
Dios,  como  a  padre  de  quien  tantos  bienes  recibimos; 
luego  a  nuestros  propios  padres,  luego  a  las  personas 
constituidas  en  dignidad  y  que  tienen  jurisdicción,  así  a 
las  eclesiásticas  como  a  las  seglares;  luego  a  las  personas 
ancianas  y  viejas;  y  esto  porque  se  guarde  enteramente 
la  paz  y  concordia  cristiana.  Y  baste  esto  para  este  man- 
damiento. 

EUSEBIO.  —  Baste,  pues  os  parece  que  basta.   Y  de-  ^ 
cidnos  del  quinto,  el  cual  es,  No  matarás.  Ñor 

ARZOBISPO.  —  Antes  que  pasemos  adelante,  os  quiero 
mostrar  el  maravilloso  orden  que  llevan  estos  manda- 
mientos. Habéis  de  notar  que  los  cuatro  pasados  parece 
que  se  enderezan  a  Dios  y  a  sus  vicarios,  que  son  los 
padres  de  cada  uno;  los  seis  que  siguen  se  enderezan  al 
prójimo,  y  en  éstos  quiero  que  notéis  un  maravilloso 
orden,  y  es  que  empiezan  desde  lo  que  es  más  arduo, 
hasta  lo  que  es  más  bajo;  porque  gran  daño  es  matar  a 
un  hombre,  y  luego,  junto  a  éste,  tener  acceso  a  una 
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mujer,  luego  el  hurtar;  y  porque  el  que  no  puede  en 
éstos  dañar  con  obra,  con  la  lengua,  si  quiere,  daña,  se 
sigue  el  falso  testimonio.  Y  porque  los  que  aun  en 
estos  no  pecan,  siquiera  con  el  corazón  desean  lo  que  no 
pueden  traer  a  efecto,  por  eso  se  siguen  los  otros  dos. 

Este  mandamiento,  así  como  los  demás,  los  corrom- 
pían los  fariseos;  y  así  decían  que  no  pecaba  contra  el 
sino  el  que  por  sus  manos  propias  mataba  alguno;  y 
Mateo  V.  por  esto  y  otras  cosas  semejantes,  dijo  Jesucristo:  Si 
vuestra  justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los  fariseos  y 
letrados,  no  entraréis  en  el  reino  de  Dios.  La  causa  era, 
porque  entendían  la  ley  a  la  letra  y  no  según  la  inten- 
ción de  Dios  que  dió  la  ley;  y  por  esta  causa,  queriendo 
Jesucristo,  nuestro  Señor,  según  cuenta  San  Mateo,  de- 
Mateo V.  clarar  este  mandamiento,  dice:  Ya  oísteis  que  fué  dicho 
a  los  antiguos,  no  matarás;  yo  empero  os  digo  a  vos- 
otros, que  el  que  se  aira  o  enoja  contra  su  hermano. 
Donde  parece  darísimamente  que  por  este  mandamiento 
somos  obligados  a  no  tener  ira  alguna,  ni  rencor  contra 
nuestros  prójimos,  ni  decirles  detrás  ni  delante  cosa  que 
les  pueda  dañar. 

Antronio.  —  Luego,  a  esa  cuenta,  los  que  tienen 
por  gentileza  y  aun  por  oficio,  andar  continuamente  mo- 
fando y  burlando,  bien  tendrán  en  qué  entender. 

Arzobispo.  —  Y  aun  de  eso  me  duelo  yo,  que  veo  a 
cada  paso  muchos  de  esos  que  decís,  los  cuales  con  traer 
unas  cuentas  colgando  de  su  puñalejo,  y  un  librillo  de 
rezar  en  la  manga,  y  oír  cada  día  misa,  piensan  y  tienen 
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por  cierto  que  si  se  asentasen  a  cuenta  con  Dios,  le  alcan- 
zarían de  cuenta. 

EUSEBIO.  —  Eso  no  hay  más  que  pedir;  yo  os  pro- 
meto que  confieso  yo  harto  de  ellos,  en  quien  veo  que 
es  verdad  lo  que  decís;  y  que  si  las  cuentas  son  benditas, 
y  si  además  de  eso  traen  no  sé  qué  habitillo  de  la  tri- 
nidad, entonces  a  buena  fe  que  a  su  parecer  pueden  ellos 
en  su  justicia  salvar  las  almas  de  sus  compañeros,  cuanto 
más  las  suyas. 

Arzobispo. — Porque  para  hablar  en  esto  había  yo 
menester  más  paciencia  de  la  que  suelo  tener,  y  aquí  es 
demasiado,  es  bien  dejarlo  y  tornar  a  nuestro  propósito. 
Habéis  de  saber  que  este  mandamiento  es  tan  profundo, 
que  ninguno  lo  puede  enteramente  cumplir  sin  gracia, 
porque,  a  la  verdad,  si  cada  uno  se  escudriña  bien,  habrá 
pocos  que  no  cojean  de  este  pie;  de  manera  que  el  que 
quisiere  cumplir  este  mandamiento,  trabaje  en  cuanto  le 
fuere  posible  de  amar  con  entrañable  amor  a  todos,  o, 
por  mejor  decir,  ruegue  a  Dios  que  le  dé  gracia  para  que 
alcance  este  amor;  y  mire  que  no  presuma  de  decir  que 
no  quiere  mal  a  nadie,  porque  sin  duda  el  hombre  que 
en  este  mandamiento  no  peca,  es  harto  pacífico  y  humil- 
de; porque  aquella  ira  espiritual  que  aquí  se  veda  es  tan 
profunda,  que  puesto  caso  que  ni  por  palabra,  ni  por 
señal  se  muestre  de  fuera,  vive  muchas  veces  ésta  muy 
arraigada  allá  en  lo  más  interior. 

Antronio. — Pues  dad  acá,  decidnos,  ¿cómo  conoce- 
ré yo  si  tengo  odio  contra  mi  prójimo  o  no? 


72 


DOCTRINA  CRISTIANA 


Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré.  Cuando  conociereis  en  [xxxi 
vos  que  tenéis  vuestro  espíritu  tan  apaciguado  y  amorti- 
I  Cor.  xiii.  guado,  que  puesto  caso  que  os  quitasen  todo  cuanto  te- 
néis, y  la  vida  con  ello,  no  tuviereis  odio  contra  el  que 
os  lo  quitase,  haced  cuenta  que  estáis  libre  de  este  pecado. 

Antronio. — Cómo,  ¿que  tan  puro  es  menester  que 
sea  el  hombre  que  ni  aun  rencor  no  ha  de  tener  por 
los  males  que  le  hacen? 

Arzobispo.  —  Digo  que  tan  puro,  porque  ninguna 
cosa  inmunda  ha  de  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Pues 
oíd  más,  que  no  solamente  conviene  que  en  tal  caso  el 
hombre  cristiano  no  se  mueva  a  ira,  sino  es  menester  que 
diga  bien  de  los  que  dicen  mal  de  él;  y  que  haga  bien 
a  los  que  le  persiguen,  y  ruegue  por  ellos;  y  en  fin,  que 
de  la  misma  manera  dé  gracias  a  Dios  en  las  adversidades 
Mateo  V.  que  en  las  prosperidades;  de  manera  que  todo  piense  le 
viene  por  sus  pecados,  y  asi  aborrezca  el  pecado  y  no  U 
pena  que  por  él  le  dan. 

Antronio.  —  No  sé  qué  me  diga,  sino  que  creería  yo 
que  eso  solamente  es  para  los  perfectos. 

Arzobispo.  —  Asi  es  la  verdad;  que  para  alcanzar 
esto  que  digo,  menester  es  que  seamos  perfectos;  pero 
es  razón  que  todos  lo  sepan,  porque  el  que  se  hallare 
falto  de  ello  conozca  que  no  es  perfecto,  y  que  no  sién- 
dolo, no  guarda  enteramente  este  mandamiento,  y  así 
trabaje  con  continua  oración  a  Dios,  para  que  de  imper- 
fecto lo  haga  perfecto.  Pues  todo  cristiano  debe  tener 
ojo  a  esta  perfección;  y  porque  concluyamos  este  man- 
damiento, digo  que  habéis  de  mirar  que,  entendido  de  lo 
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que  es  menos  pecado  y  más  interior,  se  entiende  de  lo 
que  es  más  manifiesto  y  exterior;  y  por  eso  no  he  hablado 
de  los  que  o  en  dicho  o  en  hecho  o  en  consejo  son  cau- 
santes de  la  muerte  de  alguno. 

EUSEBIO.  — Así  lo  entendemos;  lo  que  habéis  dicho, 
basta.  Y  pues  queda  ya  éste  declarado,  digamos  del  sexto 
mandamiento,  que  es: 

No  cometerás  adulterio;  y  de  éste  quiero  que  digáis  vi. 
poco;  porque  sé  que  habláis  de  mala  gana  de  él  por  vucs- 
tra  honestidad. 

Arzobispo.  —  Sí  hago  en  verdad;  pero  yo  hablare 
teniendo  este  presupuesto,  que  sabéis  todas  las  maneras 
cómo  este  mandamiento  se  quebranta  con  pecados  car- 
nales. 

EUSEBIO.  — Decís  muy  bien. 

Arzobispo. — Pues  sabed  que  porque  también  los 
fariseos  tenían  pervertida  la  inteligencia  de  este  manda- 
miento, quiso  Jesucristo,  según  cuenta  San  Mateo,  de- 
clararlo; y  dijo  que  cualquiera  que  mirare  la  mujer  para  jvjatco  v. 
xxxii]    codiciarla,  ya  ha  cometido  con  ella  adulterio  en  su  cora- 
zón; de  manera  que,  según  estas  palabras  de  Jesucristo, 
podemos  nosotros  poner  cuatro  maneras  de  pecar  en  este 
mandamiento;  conviene  a  saber:  con  el  deseo,  con  señal, 
con  palabra  y  con  obra.   Estas  no  será  menester  especi- 
ficarlas aquí,  pues  sé  que  hablo  con  quien  lo  entiende. 
Hay  otra  manera  de  adulterio,  que  así  como  menos  se  Adulterio 
siente,  así  es  más  peligrosa;  ésta  es,  cuando  el  alma  del  espiritual, 
cristiano  que  solamente  debe  amar  a  Dios,  y  poner  en  él 
todo  su  pensamiento  y  afición,  se  ama  a  sí  o  a  cualquier 
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Otra  cosa  que  sea  fuera  de  Dios.  Oh,  cuán  grandísimo  es 
este  adulterio,  y  cuán  grande  injuria  y  afrenta  hace  el 
alma  del  cristiano  a  Dios:  que  habiéndose  de  emplear 
toda  y  del  todo  en  el,  se  emplea  en  buscar  al  mundo; 
quiero  decir,  en  buscar  honras,  riquezas,  señoríos,  esti- 
maciones, favores,  privanzas  y  otras  cosas  semejantes;  a 
la  fe,  para  guardar  enteramente  este  mandamiento  es 
menester  velar  a  Dios  en  oración  de  noche  y  de  día. 

EUSEBIO.  —  Digo  que  tenéis  mucha  razón  y  que  ha- 
béis hablado  en  esto  muy  a  mi  placer. 

Antronio.  —  De  mí  os  sé  decir  que  se  me  antoja 
que  voy  ya  cayendo  en  la  cuenta  que  hasta  ahora  no 
había  sabido  qué  cosa  es  cristiandad;  bendito  sea  Dios 
que  ya  me  lo  ha  manifestado. 

EUSEBIO.  —  Está  bien ;  y  yo  os  prometo  que  vos  lo  vü 
digáis  aún  más  de  veras  cuando  caigáis  más  en  la  cuenta. 
Non  fur-    y  dejado  esto,  el  séptimo  mandamiento  es:  No  hurtarás. 

tium  facies. 

Arzobispo.  —  Así  es  verdad:  y  lo  habéis  de  enten- 
der de  dos  maneras.  La  primera  a  la  letra,  y  así,  diremos 
que  es  aquí  prohibido  el  hurtar.  De  esta  manera  sola 
l  Tim.  VI.  1q  entendían  los  judíos:  y  así,  el  que  no  hurtaba  se  tenía 
por  santo.  La  segunda  manera  es  espiritualmente,  y  se- 
gún la  principal  intención  de  Dios  que  nos  lo  dió;  así 
que  de  tal  manera  es  aquí  prohibida  toda  codicia  que 
reina  en  el  corazón,  que  es  imposible  que  lo  cumpla  sino 
el  que  fuera  pobre  de  espíritu. 
Pobres  EUSEBIO.  —  ¿A  quién,  veamos,  llamáis  pobre  de  es- 

espíritu.  Píritu? 
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Arzobispo. — Al  que  ninguna  cosa  quiere  ni  desea 
más  de  lo  que  tiene,  y  aun  de  lo  que  tiene  ha  quitado 
tan  del  todo  su  afición,  que  aunque  se  lo  quitasen,  no 
recibiría  pena.  Job  i. 

Antronio.  —  Luego,  según  eso,  ¿también  nos  man- 
dan en  este  mandamiento  que  no  tengamos  codicia? 

Arzobispo.  —  En  eso  no  dudéis  que  para  cumplirle 

menester  es  que  mortifiquemos  aquella  bestia  insaciable 

[xxxiii]  de  la  avaricia,  la  cual  dice  el  apóstol  que  es  raíz  de  todo  Avaricia. 

mal:  y  también  dice  que  el  avariento  es  idólatra.  A  más  i,T""'  " 
'  ^  Gal.  V. 

de  esto,  quebrantamos  este  mandamiento  hurtando  a 
Dios  lo  que  es  suyo.  Esto  es,  cuando  el  acatamiento,  el 
amor  y  el  temor  que  le  habíamos  de  dar  a  él  — pues  es 
suyo  propio—  lo  damos  a  las  criaturas,  y  si  también 
nos  pusiésemos  a  desenvolver  y  escudriñar  si  el  hombre 
paga  lo  que  debe  a  su  alma,  y  si  pagan  los  hijos  lo  que 
deben  a  sus  padres,  o  los  padres  a  sus  hijos,  y  los  criados 
a  sus  señores,  y  los  señores  a  sus  criados,  sería  para  nunca 
acabar.  Pues  que  si  entrásemos  entre  nosotros  los  ecle- 
siásticos, yo  os  prometo  que  hallásemos  maravillas;  pero 
mi  tema,  como  os  he  dicho,  es,  que  así  este  mandamien- 
to, como  todos  los  demás,  guarda  solamente  el  varón 
espiritual. 

Antronio.  —  Por  vuestra  vida  que  me  digáis  a  quién  Varón 
llamáis  varón  espiritual;  ¿decíslo  quizá  por  los  frailes  o  «P'ntual. 
por  los  clérigos? 

Arzobispo. — Muy  engañado  estáis,  que  ni  lo  digo 
por  los  unos  ni  por  los  otros;  ¿sabéis,  padre,  quién  es 
varón  espiritual?  El  que  gusta  y  siente  las  cosas  espiri- 
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Gal,  V. 
Rom.  X. 


Mateo  vii. 
Mateo  XX. 
Salmo  li. 


VIH. 

Non  loque- 
ris  contra 
proximum 
tuum 

falsum  >j 
testimonium 


II  Cor.  ii. 


tualcs  y  en  ellas  se  deleita  y  descansa,  y  de  las  corporales 
y  exteriores  ningún  caso  hace,  antes  las  menosprecia  como 
cosas  inferiores  a  él;  y  en  fin,  el  que  tiene  puesto  en 
Dios  todo  su  amor  y  lo  vivifica  y  conserva  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  ora  sea  mancebo,  casado,  clérigo  o  fraile. 

Antronio. — Queréis,  señor,  que  os  diga:  muy  de- 
masiadamente estrecha  es  esta  vuestra  religión,  cuanto 
que  de  esa  manera  muy  pocos  guardan  los  mandamientos 
de  Dios. 

Arzobispo.  —  Que  sean  pocos  los  que  los  guardan 
yo  os  lo  confieso,  pero  también  os  confieso  que  de  los 
que  no  los  guardan  son  perdonados  aquellos  que  cono- 
cen su  falta  y  se  humillan  delante  de  Dios  y  procuran 
guardarlos  lo  mejor  que  pueden,  y  se  confiesan  y  hacen 
penitencia  de  las  faltas  en  que  han  caído,  y  esperan  alcan- 
zar perdón  mediante  la  sangre  de  Jesucristo. 

EUSEBIO.  —  Lo  dicho  basta  para  la  declaración  de  este 
mandamiento.  Decidnos  ahora  lo  que  entendéis  del  octa- 
vo mandamiento,  el  cual  es: 

No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 

Arzobispo.  —  En  este  mandamiento  nos  manda  Dios 
que  no  ofendamos  a  nuestros  prójimos,  dañándoles  o  en 
la  fama  o  en  la  honra.  Contra  éste  pecan  infinitas  ma- 
neras de  gentes:  los  murmuradores,  maldicientes,  menti- 
rosos, engañadores,  y  pecan  también  los  maestros  que 
enseñan  a  sus  discípulos  cosas  falsas,  y  los  predicadores 
que  no  dan  al  pueblo  la  doctrina  como  la  sienten  y  la 
deben  sentir,  sino  como  a  ellos  mejor  les  está;  porque 
todos  éstos  es  menester  que,  para  traer  las  cosas  a  sus 
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intenciones,  levanten  mil  falsos  testimonios;  entre  éstos 
sin  ninguna  duda  tienen  mayor  culpa  los  predicadores  Predka- 
que  por  traer  la  Escritura  Sagrada  a  que  diga  lo  que  ellos 
quieren,  la  tuercen  y  corrompen,  haciéndole  que  diga 
lo  que  no  quiere,  y  también  los  que  por  mover  el  pueblo 
a  unas  devociones,  no  se  qué  tales,  les  predican  en  púl- 
pitos  y  fuera  de  ellos,  no  sé  qué  milagros  falsos,  y  les 
cuentan  cuentos  y  cosas  falsas  y  mentirosas,  y  todo,  te- 
niendo respeto  a  sus  intereses  malditos  y  diabólicos,  de 
los  cuales  dice  el  apóstol  que  su  dios  es  el  vientre.  Pero 
porque  éstos  y  otros  semejantes  a  ellos  son  personas 
que  todas  y  del  todo  se  han  dedicado  a  servir  al  mundo,  pil.  üi. 

y  su  ejercicio  no  es  otro  sino  complacer  a  sus  apetitos  íJ  ^J^í""- 

,  ^11  Tim.  111. 

carnales,  y  de  cristianos  solamente  tienen  el  nombre,  no 
quiero  que  gastemos  nuestro  tiempo  en  hablar  de  ellos,  ni 
menos  que  tengamos  cuenta  con  ellos,  más  que  para  rogar 
a  Dios  los  saque  de  sus  ruines  y  viciosos  tratos,  y  les  dé 
ánimos  obedientes  a  su  santísima  voluntad.  Deseo  yo 
que  todos  los  prelados  fuésemos  tales  y  conociésemos 
muy  bien  la  maldad  de  éstos,  y  conocida  los  castigásemos 
largamente  para  que  siquiera  de  necesidad  hiciesen  virtud. 

EUSEBIO.  —  En  todo  tenéis  mucha  razón ;  yo  espero 
en  Dios  que  por  vuestra  parte  lo  remediaréis.  Ahora  de- 
cidnos del  noveno  mandamiento,  que  es: 

No  codiciarás  la  mujer  de  tu  prójimo.  ix. 

Arzobispo.  —  Este,  si  se  os  acuerda,  declaramos  en 

pisces  uxo- 

el  sexto  mandamiento.    Porque  lo  mismo  que  acullá  rem  proxi- 
dijimos  que  había  dicho  Jesucristo  declarando  aquél, 
suena  éste. 
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EUSEBIO.  —  Así   es  verdad,   pero   todavía  decidnos 

Arzobispo.  —  No  sé  qué  deciros,  sino  que  nos  quiere 
Dios  tan  del  todo  limpios  de  todo  pecado,  y  tan  puros 
en  lo  exterior  y  en  lo  interior,  que  no  se  contenta  con 
decir  en  el  sexto  mandamiento  que  no  cometamos  adul- 
terio, sino  nos  añadió  éste  para  que  quitemos  y  desarrai- 
guemos muy  de  raíz  las  raíces  de  donde  el  adulterio  nace, 
que  es  la  concupiscencia,  porque  así  como  vemos  que  para 
que  un  mal  árbol  que  una  vez  cortamos  no  torne  a  nacer, 
es  menester  que  le  saquemos  todas  las  raíces  que  tiene, 
así  también  es  menester,  si  no  queremos  que  el  árbol  del 
adulterio,  después  de  una  vez  cortado,  torne  a  nacer,  que 
le  arranquemos  las  raíces  de  donde  nace,  que  son  los  de- 
seos  dañados  de  pecar. 

X.  EUSEBIO.  —  Eso  está  tan  bien  dicho  como  todo  lo 

Non  concu-j      -      o  j  i  j-  i  i  -i  • 

pisces  rcm  demas.  Pero  vamos  adelante  y  díganos  del  ultimo  man- 

proximi  tuidamiento,  que  es:  No  codiciarás  la  hacienda  de  tu  pró- 
jimo. 

Arzobispo.  —  También  declaramos  largamente  este 
mandamiento  cuando  en  el  séptimo  hablamos  de  la  co- 
dicia, de  la  cual  dijimos  que  San  Pablo  dice  que  es  raíz 
de  todo  mal  y  que  los  que  quieren  enriquecerse  caen  en 
tentaciones  y  en  lazos  del  demonio.  Además,  pues  de 
todo  lo  que  hemos  dicho  quiero  daros  un  buen  y  sutil 
aviso  para  que  entendáis  en  breve  todo  lo  dicho,  y  es 
que  en  las  negaciones  de  estos  mandamientos  se  conclu- 

i  yen  afirmaciones,  las  cuales  los  declaran  de  esta  manera. 

Mateo  iv.        t-.       •  j-       xt  j  '  j- 

Deut  vi  primero,  que  dice:  No  tendrás  dioses  ajenos,  por 
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SU  afirmación  se  declara  diciendo:  adorarás  a  un  solo 
Dios  y  a  El  solo  amarás. 

El  segundo,  que  dice:  No  tomarás  el  nombre  de  tu  ¡j. 
Dios  en  vano,  por  su  afirmación  asimismo  se  declara  Rom.  x. 
diciendo:  tomarás  el  nombre  de  tu  Dios  con  mucho  aca- 
tamiento, y  con  temor  le  invocarás  y  le  glorificarás  y  le 
bendecirás  con  conocimiento  de  tu  bajeza  y  poquedad,  y  i  Cor.  ü. 
jurarás  su  nombre  solamente  cuando  se  ofreciere  nece- 
sidad. 

El  tercero,  que  es:  santificarás  las  fiestas,  quiere  decir:  iü. 
no  harás  en  ellas  obra  servil,  sino  cesarás  de  todo  trabajo  Isa.  i. 
corporal  y  espiritual.   El  trabajo  espiritual  es  el  ofender  Tob.  xü. 
a  Dios,  porque  en  ninguna  cosa  trabaja  más  el  alma  Prov.  xvi. 
que  cuando  se  ve  apartada  de  Dios. 

El  cuarto,  que  es:  Honrarás  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  i^'- 
bien  claro  está,  y  es  también  afirmativo. 

El  quinto,  que  es:  No  matarás,  se  declara  asimismo  v. 
diciendo:  sé  pacífico  y  manso  de  corazón,  paciente,  so- 
segado y  quieto,  y  haz  con  tus  prójimos  lo  que  querrías 
que  hiciesen  contigo. 

El  sexto,  que  es:  No  cometerás  adulterio,  también  se  v¡. 

I  Cor  V 

declara  por  su  afirmación,  diciendo:  sé  casto,  continente,  ^' 
templado,  sobrio  y  modesto,  y  esto  de  íntimo  y  alegre 
corazón. 

El  séptimo,  que  es:  No  hurtarás,  de  la  misma  manera  vü. 

se  declara,  diciendo:  sé  pobre  de  espíritu,  conténtate  con 

lo  que  tienes  y  sé  modesto. 

El  octavo,  que  es:  No  levantarás  falso  testimonio,  de-  J^'"- 

Rom.  xii. 

clara  su  afirmación,  diciendo:  tendrás  muy  de  corazón  Mateo  vi. 
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con  tu  prójimo  amistad,  excusándolo,  defendiéndolo,  y, 
en  fin,  haciendo  con  él  lo  que  querrías  que  hiciese  contigo,  (x 
ix..  X.  El  noveno  y  el  décimo,  que  son;  No  desearás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo,  ni  su  hacienda,  asimismo  por  lo  dicho 
está  claro  que  los  declaran  sus  afirmaciones,  diciendo: 
favoreced  muy  de  corazón  a  vuestros  prójimos  y  desead- 
Rom,  xiii.  les  todo  bien,  y  ningún  mal  les  hagáis.  De  manera  que 
de  lo  dicho  podemos  muy  bien  colegir  que  los  diez  man- 
damientos están  muy  bien  declarados  por  Jesucristo,  Dios 
y  Señor  nuestro,  y  por  sus  Apóstoles,  adonde  enseñan 
que  tengamos  fe,  esperanza,  caridad,  obediencia,  reveren- 
cia, humildad,  mansedumbre,  paz,  paciencia,  modestia, 
castidad,  pobreza,  bondad,  benignidad  y,  en  fin,  que 
nos  amemos  unos  a  otros.  Para  alcanzar  todo  esto,  sin 
lo  cual  no  se  puede  cumplir  la  ley  de  Dios,  es  menester 
I  Cor.  xii.  especial  gracia  de  Dios,  porque  sin  su  favor  ninguna  cosa 
podemos  hacer  que  sea  verdaderamente  buena,  y  por  esto 
dice  San  Pablo  que  la  ley  es  espiritual,  porque  para  cum- 
plirla es  menester  espíritu,  o  por  mejor  decir,  no  la  puede 
cumplir  sino  el  varón  espiritual. 

EUSEBIO.  —  Dos  cosas  necesarias  restan  que  nos  di- 
gáis acerca  de  estos  mandamientos,  las  cuales  ha  muchos 
días  que  yo  deseo  saber;  la  una  es,  qué  es  la  causa  por 
que  nos  dió  Dios  mandamientos  que  con  solas  nuestras 
fuerzas  humanas  no  los  pudiésemos  cumplir,  como  vos 
habéis  dicho;  y  la  otra  es,  por  qué  entre  estos  diez  man- 
damientos no  se  pone  a  la  letra  el  del  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  pues  vemos  que  en  el  Testamento  Nuevo 
muchas  veces  se  ponen  por  primero  y  segundo. 


Rom.  vii. 


Juan  XV. 
Rom.  vii. 
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Arzobispo.  —  De  lo  uno  y  de  lo  otro  os  diré  yo  de 
muy  bueni  voluntad  lo  que  supiere.  Cuanto  a  lo  primero 
habéis  de  saber  que  dice  San  Pablo  que  la  ley  se  dió  para  Rom. 
que  mostrase  el  pecado;  quiere  decir,  para  que  nos  mes- 
trase  cómo  en  muchas  cosas  cada  día  pecamos;  porque 
del  pecado  de  nuestro  primer  padre  cobramos  esta  mala 
inclinación  de  ser  aparejados  para  mal.  Esta  mala  incli- 
nación no  la  conocimos  hasta  que  vino  la  ley,  la  cual 
nos  la  mostró,  y  nos  mostró  asimismo  el  bien;  pero  no 
era  bastante  para  darnos  fuerzas  para  obrar;  solamente 
ganábamos  con  ella  que  nos  daba  a  conocer  nuestra  mi- 
seria, poquedad  y  mala  inclinación,  para  que  con  este 
conocimiento  nos  humillásemos  delante  de  Dios,  y  nos 
conociésemos  por  pecadores,  y  así  dice  San  Pablo  que  no 
xxvii]  conociera  la  concupiscencia  si  no  le  dijera  la  ley:  No 
codiciarás.  Veis  aquí  el  oficio  de  la  ley.  Después,  venido 
Jesucristo,  nos  da  el  espíritu  con  que  obremos  aquello 
que  la  ley  nos  muestra  que  es  bueno;  y  de  aquí  nos  viene 
que  conocemos  que  lo  que  por  nuestras  fuerzas  e  industria 
no  podíamos  hacer,  mediante  el  favor  de  Jesucristo  lo 
podamos  cumplir;  y  así  conocemos  por  experiencia,  cómo 
nosotros,  por  nuestra  propia  naturaleza,  no  podemos 
hacer  cosa  perfectamente  buena,  y  que  por  el  favor  de 
Jesucristo  podemos  hacer  y  cumplir  todo  lo  que  cono-  pil.  i 
cemos  ser  bueno;  y  así,  desconfiando  totalmente  de  nues- 
tras propias  fuerzas,  aprendemos  a  confiar  enteramente 
en  el  favor  y  gracia  divinas;  en  cuyas  manos  con  este  tal 
conocimiento  holgamos  de  muy  buena  gana  poner  todas  Rom. 
nuestras  cosas,  ciertos  que  no  nos  faltará;  esto  fué  menes- 
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ter  que  se  hiciese  así  para  que  el  hombre  se  humillase  de- 
lante de  Dios,  y  humillándose  alcance  la  gloria  eterna,  la 
cual,  como  antes  os  dije,  quiso  Dios  que  ganásemos  con 
Mateo  ii.    humildad,  pues  por  soberbia  la  habían  los  malos  ángeles 
ha.  xiv.     perdiJo.   Veis  aquí,  qué  es  lo  que  yo  siento  de  vuestra 
primera  pregunta,  y  aun  si  queréis  mirar  en  ello,  de  lo 
dicho  podéis  colegir  la  diferencia  que  hay  entre  la  ley  y 
Rom.  viii.  el  Evangelio. 

EUSEBIO.  —  Está  muy  bien,  yo  quedo  harto  satisfe- 
cho de  lo  primero;  ahora  respondednos  a  lo  segundo. 

Arzobispo.  —  En  verdad  yo  no  tengo  cosa  muy  ave- 
riguada que  deciros  en  este  caso;  aunque  sé  bien  que,  se- 
Matco  xxii  gún  cuenta  San  Mateo,  un  doctor  de  la  ley  preguntó  a 
Mar.  XII.  Jesucristo  diciendo:  ¿cuál  es  el  mayor  mandamiento  en  la 
Gal.  V.  ley.'  y  que  él  le  respondió:  Amarás  a  tu  Señor,  Dios,  de 
todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  vo- 
luntad, y  éste  es  el  primero  y  mayor  mandamiento  en 
la  ley;  pero  el  segundo  semejante  es  a  éste.  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo.  Y  añade  luego:  de  estos  dos 
mandamientos  pende  toda  la  ley  y  los  profetas.  De  estas 
palabras  podemos  colegir  dos  cosas:  La  primera,  que  en 
cuanto  llama  a  estos  mandamientos  primero  y  segundo, 
podemos  decir  que  no  entiende  en  orden  ni  en  número, 
pues  en  el  número  de  los  diez  no  los  hallamos  expresos, 
sino  que  entiende  en  dignidad.  La  segunda,  que  pues 
añade  que  de  estos  dos  mandamientos  pende  toda  la  ley 
y  los  profetas,  que  también  los  diez  mandamientos  que 
hemos  dicho  se  encierran  en  ellos,  como  en  la  verdad  se[ 
encierran. 
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EUSEBIO.  — ¿De  qué  manera? 

Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré.  Los  tres  primeros  man- 
damientos, que  se  refieren  a  Dios,  se  incluyen  en  el  amor 
de  Dios,  porque  claro  está  que  el  que  amare  a  Dios,  a  él 
solo  adorará,  y  no  tomará  su  nombre  sino  para  glorifi- 
carlo y  alabarlo,  y  que  asimismo  santificará  las  fiestas. 
Estos  tres  son  los  que  llaman  de  la  primera  tabla;  los 
otros  siete  que  llaman  de  la  segunda  tabla,  se  encierran 
en  el  amor  del  prójimo.  Porque  cosa  clara  es  que  el  que 
amare  a  su  prójimo,  ni  hurtará,  ni  matará,  ni  hará,  en 
fin,  cosa  ninguna  de  las  que  allí  manda  Dios  que  no  se 
hagan.  De  manera  que  bien  dice  San  Pablo:  que  el  que 
ama  cumple  la  ley;  y  en  otra  parte,  que  el  cumplimiento  ^ 
de  la  ley  es  el  amor. 

EUSEBIO.  —  Verdaderamente,  señor,  vuestro  saber  y 
juicio  es  extremado  sobre  cuanto  yo  he  visto  y  comu- 
nicado. 

Antronio.  —  Vos  decís  muy  gran  verdad;  pero  para 
mi  propósito  resta  que  en  dos  palabras  nos  declare  su 
señoría,  si  manda,  estos  dos  mandamientos. 

Arzobispo.  —  En  mi  verdad,  yo  no  sé  qué  más  de- 
claraciones queréis  de  lo  que  hemos  dicho,  así  en  el  pri- 
mer artículo  del  Credo,  como  en  el  primer  mandamiento, 
si  empero  se  os  acuerda. 

Antronio.  —  Sí  acuerdo  y  muy  bien;  pero  bien  sé 
yo  que  todavía  nos  diréis  algo  de  bueno. 

Arzobispo.  —  Pues  vuestro  celo  es  bueno,  es  menes- 
ter que  os  obedezca  y  cumpla  con  lo  que  queréis.  Habéis  Amo- 
de  saber  que  el  corazón  humano  no  puede  dejar  de  amar 
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alguna  cosa,  y  en  esto  no  hay  medio,  sino  que  ha  de 
amar  a  sí  mismo,  y  por  su  provecho  c  interés  todas  las 
Maleo        cosas,  O  ha  de  amar  a  Dios,  y  en  Dios  y  para  gloria  de 
VI..  XII.      Dios  todas  las  cosas.    Pues  conociendo  Dios  que  si  el 
hombre  se  ama  a  sí  mismo,  con  este  amor  desordenado 
jamás  podrá  hacer  cosa  que  sea  buena  delante  de  su  aca- 
tamiento, y  que  ni  puede  estar  sujeto  a  la  ley,  ni  puede 
dejar  de  seguir  sus  apetitos  irracionales,  porque  su  amor 
propio  lo  ciega;  mándanos,  deseando  nuestra  salvación, 
que  le  amemos  a  él  sobre  todas  las  cosas;  porque  como 
él  es  sumamente  bueno,  amándole  a  él  sobre  todas  las 
cosas,  amamos  todo  lo  que  es  bueno  y  aborrecemos  todo 
lo  que  es  malo;  y  así,  movidos  con  el  amor  que  le  tene- 
vy  mos,  nos  holgamos  de  cumplir  su  ley  muy  de  buena 
gana  y  alegremente  y  así  experimentamos  ser  muy  gran 
verdad,  lo  que  dijo  Jesucristo,  nuestro  Señor:  que  su 
Mateo  xi.   yugo  es  apacible  y  su  carga  liviana;  lo  cual  todo  cxpe-  [xxi 
rimentan  al  contrario  los  que  se  aman  a  sí  mismos,  por- 
que todo  se  les  hace  duro  y  pesado.    De  manera  que 
cuando  vos  oyereis  a  alguno  decir  que  se  le  hace  cosa 
recia  cumplir  la  ley  de  Dios,  y  que  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo es  terrible  de  sufrir;  aunque  por  otra  parte  le  veáis 
hacer  milagros;  creedme  que  le  falta  este  amor.  Esta 
misma  experiencia  debéis  de  hacer  en  vos  mismo  cada  día, 
y  siempre  hallaréis  por  muy  bueno  que  a  vuestro  parecer 
seáis,  que  os  falta  algo,  y  aun  mucho;  y  cuando  os  pa- 
reciere que  no  os  falta  nada,  tened  por  cierto  que  os 
Experiencia  ^^^^^  todo.  También  podemos  probar,  cuánta  parte  te- 
de  amor,     nemos  en  este  amor,  de  esta  manera:  Tomad  cuenta  a 
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nuestros  ánimos,  si  están  muy  de  veras  determinados  a 
perder  hacienda,  honra  y  fama  y  a  morir  mil  muertes 
antes  que  consentir  en  un  pecado  mortal;  y  si  viéremos 
que  están  firmes  de  todas  partes  en  este  propósito,  buena 
esperanza  hay  que  habéis  alcanzado  parte  de  este  amor; 
pero  no  creáis  que  lo  tenéis,  hasta  que  por  suma  expe- 
riencia lo  probéis;  empero  si  no  halláremos  nuestros  áni- 
mos con  esta  firme  determinación  que  digo,  podemos 
tener  por  cierto  que  somos  amadores  de  nosotros  mismos 
y  no  de  Dios;  y  entonces  debemos  con  ánimo  varonil  Sant.  i. 
arrimarnos  a  Jesucristo  y  pedirle  con  grandísima  eficacia 
su  gracia  y  favor  divinos,  para  que  cobremos  esto  que 
conocemos  nos  falta,  y  si  nosotros  tuviéremos  buena  espe- 
ranza que  nos  lo  dará,  sin  duda  ninguna  no  nos  faltará. 

AntrONIO.  — Ahora  decid  vos  lo  que  quisiereis;  que  Juan  vi. 
es  cosa  muy  recia  de  guardar  este  mandamiento. 

Arzobispo.  —  Mirad,  padre  cura,  cuán  engañado 
estáis,  que  os  certifico  que  os  puedo  con  verdad  decir 
esto,  que  me  parece  a  mí  que  debo  mucho  más  a  Dios, 
porque  me  mandó  que  de  esta  manera  que  hemos  dicho 
le  amase,  que  no  él  a  mí  porque  le  ame,  y  más  os  digo, 
que  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  este  mandamiento, 
me  aficiono  nuevamente  y  de  nueva  manera  a  Dios,  y 
aun  no  sé  si  os  diga  que  se  me  antoja  que  debo  más  a  ^ 
Dios  por  el  favor  que  en  mandarme  que  le  ame,  me  mués-  ' 
tra,  que  porque  me  crió  e  hizo  hombre  y  no  animal 
bruto.  Pues,  por  concluir  digo:  que  para  guardar  este 
mandamiento  es  menester  que  no  solamente  el  hombre 
no  se  ame  a  sí  mismo,  sino  que  se  aborrezca  a  sí  y  a  sus 


86' 


DOCTRINA  CRISTIANA 


cosas,  sus  placeres  y  deleites,  y  que  en  todo  mortifique 
sus  humanos  deseos,  y  el  que  esto  no  tuviere,  sepa  que 
Col.  iii.      no  guarda  este  mandamiento. 

Antronio.  —  Por  mi  fe  que  me  habéis  espantado 
con  esto  que  ahora  acabáis  de  decir  vos,  más  que  con 
cuanto  aquí  habéis  dicho.  Bien  parece  que  habláis  como 
experimentado  y  como  letrado,  de  manera  que  ninguna 
cosa  os  falta,  y  pues  así  es,  decidnos  algo  del  amor  al 
prójimo. 

Amor  del  ARZOBISPO. — No  sé,  en  verdad,  qué  otra  cosa  os 
prójimo.       j.         .  j      ■  ,  ■  -  1 

diga,  smo  que  en  este  mandamiento  también  como  en  el 
pasado  contempla  mi  alma  la  suma  bondad  y  benignidad 
de  Dios  en  dos  maneras;  la  una,  cuando  veo  que  me 
manda  que  haga  aquello  que  naturalmente  estoy  obligado 
a  hacer;  y  paréceme  a  mí  que  me  lo  manda,  porque,  si 
lo  cumpliere,  tenga  causa  de  darme  por  ello  la  gloria  que 
Isa.  ixiii.  tiene  aparejada  sólo  para  los  que  en  esca  vida  le  fueren 
I  Cor.  li.  obedientes.  ¿Paréceos  que  hay  liberalidad  o  magnificen- 
cia que  con  ésta  se  igualen?  La  otra  manera  es,  cuando 
veo  que  Dios  me  puso  acá,  en  quien  mostrase  el  amor 
que  le  tuviese,  mandándome  que  amase  a  mi  prójimo, 
por  el  cual  mandamiento  me  obliga  a  que  jamás  piense, 
diga  ni  haga  cosa  que  sea  en  perjuicio  de  mi  prójimo;  y 
a  más  de  esto,  a  que  siempre,  en  cuanto  me  fuere  posible, 
le  haga  bien,  y  le  allegue  su  provecho,  y  le  aparte  su 
Mateo  vi.  daño,  y  aun  a  que  muchas  veces  posponga  mi  interés 
particular  por  el  bien  de  mi  prójimo.  Todas  estas  cosas, 
así  como  os  las  digo,  debéis  decir  y  dar  a  sentir  a  todos 
los  que  enseñareis  de  cualquier  condición  que  sean;  por- 
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que  así  de  la  misma  manera  tengo  yo  ordenado  se  haga 
en  mi  arzobispado,  lo  cual,  si  a  Dios  pluguiere,  se  hará 
muy  presto.  Y  si  alguno  os  preguntare,  diciendo:  ¿quién 
es  mi  prójimo?  le  diréis  que  cualquier  hombre,  ora  sea 
cristiano,  ora  no;  verdad  es  que  estamos  más  obligados 
según  lo  que  enseña  San  Pablo  a  hacer  más  bien  a  los  Gal.  vi. 
que  más  aman  a  Dios,  y  vemos  que  son  más  obedien- 
tes a  él. 

ANTRONIO.  — Mucho  me  maravillo  de  eso  que  decís:  Sentencia 
¿cómo,  no  dice  Dios  que  la  caridad  bien  ordenada  em-  ^"'g*''- 
pieza  en  uno  mismo?  (^^) 

Arzobispo.  —  Así  lo  he  oído,  pero  no  sé  que  lo  diga 
Dios,  sino  que  los  hombres  que  son  amadores  de  sí  mis- 
mos se  lo  levanten,  y  aunque  podría  tener  buen  sentido,  Juan  xv. 
[xli]  no  quieren  ellos  sino  darle  el  peor  que  pueden.  ¿No  vis-  S"'"!, 
teis  qué  donosa  regla?  No  cierto  de  caridad,  sino  de 
carnalidad:  por  eso  muy  engañado  estáis,  si  pensáis  que 
eso  es  así. 

AntrONIO.  —  Digo  que  de  aquí  en  adelante  no  lo 
pensaré;  y  yo  creo  bien  que  vos  me  habéis  de  hacer  otro 
hombre,  si  mucho  habláis  conmigo. 

Arzobispo.  —  Harálo  Jesucristo  por  su  infinita  bon- 
dad. Pues  quede  ésta  por  verdadera  conclusión,  que  estos 
dos  mandamientos  son  tan  conexos  y  unidos  que  es  im- 
posible que  se  guarde  el  uno  sin  el  otro,  porque  el  que 
ama  a  Dios  conoce  que  la  voluntad  de  Dios  es  que  ame  Juan  xv. 
a  su  prójimo,  y  como  su  deseo  no  sea  otro  sino  agradar 
a  Dios,  luego  ama  a  su  prójimo,  y  ni  más  ni  menos  cum- 
ple toda  la  ley  de  Dios.  Verdaderamente  no  sé  cómo  no 
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tienen  empacho  unos  hombres,  que  sin  mostrar  en  toda 
su  vida  señal  de  este  amor,  por  no  sé  qué  ceremonias  y 
devociones  que  ellos  se  inventan,  se  tienen  por  más  que 
cristianos,  y  lo  que  más  es  de  notar  y  aun  de  llorar  en 
los  tales,  es  que  al  que  ven  que  no  toma  y  adora  sus 
frías  y  vanas  devociones,  aunque  este  tal  claramente  viva 
conforme  a  la  ley  de  Dios,  no  le  tienen  por  cristiano; 
ésta  es  sin  duda  ninguna  la  justicia  farisaica,  que  ensal- 
za sus  obras  exteriores,  y  disminuye  y  tiene  en  poco  las 
interiores  de  los  otros.  Dejadme  el  cargo,  que  si  Dios 
me  da  vida,  yo  haré  en  esto  cosas  de  que  los  ruines  se 
espanten  y  los  buenos  se  gocen. 

EUSEBIO.  —  Plegué  a  Dios  dárosla  y  con  ella  su  gracia 
para  que  hagáis  lo  que  decís,  pues  tan  altamente  nos 
habéis  declarado  los  mandamientos,  es  menester  que  pa- 
semos adelante,  para  que  haya  tiempo  para  todo. 

Arzobispo.  —  Decís  muy  bien,  dejemos  ya  los  man- 
damientos y  ved  lo  que  además  queréis  saber. 

EUSEBIO.  —  Me  acuerdo  que  al  principio  nos  dijisteis 
que  después  de  los  mandamientos  conviene  que  el  cris- 
Mateo       tiano  aprenda  los  tres  capítulos  de  San  Mateo,  quinto, 
V..    1..  vu  jpjjjQ  y  séptimo:  decidnos,  pues,  ahora,  qué  es  la  causa, 
por  qué  os  parece  que  se  debe  obrar  así. 

Arzobispo.  —  Que  me  place.  El  alma  que  ya  está 
instruida  en  la  fe,  como  creo  que  os  he  dicho,  y  cree  ya 
lo  que  de  Dios  se  debe  creer,  es  menester  que  sepa  la  vo- 
Juan  i.  luntad  de  Dios,  para  que  obre  según  cree;  parte  de  ésta  [xlü] 
se  declara  en  los  diez  mandamientos  y  parte  en  estos 
capítulos  de  San  Mateo  que  digo;  y  por  esta  causa  me 
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parece  que  es  menester  que  cualquier  cristiano  luego  los 
sepa;  porque  allí  enseña  Jesucristo  en  qué  consiste  la 
bienaventuranza  que  en  esta  vida  puede  uno  alcanzar,  y 
cómo  los  buenos  son  los  que  el  mundo  persigue  y  los 
malos  los  perseguidores.  Y  allí  nos  manda  que  perdone- 
mos unos  a  otros  las  injurias,  y  que  no  seamos  pleitistas,  Doctrina 
y  que  no  demos  mal  por  mal,  sino  bien  por  mal,  y  que  «^r'st'sna 
si  nos  dieren  una  bofetada,  paremos  el  otro  carrillo  para 
sufrir  otra.  También  dice  que  si  alguno  nos  quisiere 
poner  a  pleito  nuestras  capas,  le  dejemos  los  sayos  antes 
que  venir  a  juicio  con  él;  y  allí  manda  que  demos  a 
quien  nos  pide,  y  que  prestemos  a  quien  nos  demanda 
prestado,  y  que  amemos  a  nuestros  enemigos.  Allí  nos 
enseña  cómo  hemos  de  ayunar,  y  cómo  y  qué  hemos  de 
rezar,  y  otras  cosas  de  esta  calidad;  de  donde  aprendemos 
a  menospreciar  estas  honras  y  riquezas,  en  que  el  vulgo 
piensa  que  está  la  bienaventuranza,  y  aprendemos  a  re- 
cibir con  paciencia  las  injurias  y  denuestos  que  los  hom- 
bres nos  hacen;  y  aprendemos  a  ser  humildes,  pacíficos 
y  quietos,  y  aprendemos  a  no  ser  hipócritas,  y  aprende- 
mos, en  fin,  a  no  ser  avaros,  sino  liberales  y  francos  con 
todos.  Todas  estas  cosas  es  menester  que  no  solamente 
cualquier  cristiano  las  sepa  de  coro,  sino  muy  de  veras 
las  encaje  en  su  alma  antes  que  se  corrompa  con  falsas 
y  dañosas  opiniones. 

Antronio.  —  Vos,  señor,  ¿no  véis  que  esas  cosas  no  ii  Cor. 
son  sino  de  consejo?  (")  "  ■ 

Arzobispo.  —  Eso,  mal  pecado,  dicen  los  que  quie- 
ren tener  puerta  para  ser  ruines;  yo  así  creo  que  son 
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consejos,  y  aun  tales  que  sin  ellos  no  se  puede  guardar 
perfectamente  la  paz  y  tranquilidad  cristiana;  y  pues  esto 
es  así,  por  vuestra  vida  que  no  curéis  de  decir  que  esto 
son  consejos,  sino,  pues  veis  que  importan  tanto,  ense- 
ñadlos a  todos,  que  no  les  harán  mal. 

Antronio.  — Soy  contento;  pero  con  condición  que 
vos,  señor,  me  lo  hagáis  dar  en  romance. 

Arzobispo.  —  Eso  haré  yo  de  buena  voluntad,  y 
aún  luego,  porque  para  hacer  que  en  mi  arzobispado  se 
enseñen,  he  hecho  que  los  pongan  en  romance. 

Antronio.  —  A  lo  menos,  si  a  todos  los  que  vienen 
a  negociar  con  vos  los  enviáis  como  a  mí,  ninguno  irá 
descontento.    Y  pues  estamos  de  nuestro  espacio,  por  [xiiii| 
vuestra  vida  que  nos  digáis  de  los  siete  pecados  mortales 
qué  es  lo  que  se  debe  enseñar. 
Pecados  ARZOBISPO.  —  Cosa  es  esa,  para  deciros  verdad,  en 

mortales.  hablo  de  muy  buena  gana;  porque  este  escudriñar 

de  pecados  a  los  ruines  sé  que  aprovecha  poco,  y  a  los 
buenos  engendra  no  sé  qué  escrúpulos;  pero  pues  tengo 
de  hacer  lo  que  queréis,  os  diré  lo  que  me  pareciere,  vos 
de  allí  tomaréis  lo  que  quisiereis. 

EUSEBIO.  —  Primero,  decidnos,  ¿por  qué  les  pusie- 
ron este  número  de  siete? 
Crisóstomo     ARZOBISPO.  —  Lo  que  San  Juan  Crisóstomo  dice  a 
X..  xii.  ''SÍ  como  los  hijos  de  Israel  pelearon  para  ga- 

nar la  tierra  de  promisión  con  unos  siete  reyes,  así  con- 
viene que  el  cristiano  pelee  con  estos  siete  vicios  para 
entrar  en  su  tierra  de  promisión,  que  es  la  bienaventu- 
ranza. 
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EUSEBIO.  — Por  mi  salud  que  el  dicho  es  conforme 
a  quien  lo  dijo;  ahora  decid  lo  demás. 

Arzobispo.  —  Cuanto  a  lo  primero,  habéis  de  saber 
que  en  los  diez  mandamientos  están  prohibidos  estos 
siete  pecados  mortales,  como  os  lo  demostraré  luego.  De 
manera  que  el  que  guardare  los  mandamientos  es  impo- 
sible que  tropiece  en  ninguno  de  estos  pecados  de  esta 
manera. 

El  primer  pecado  es  soberbia,  la  cual  es  de  dos  ma-  Soberbia 
ñeras:  exterior,  cuando  el  hombre  se  ensoberbece  por 
sus  bienes  corporales  e  interior  cuando  asimismo  se  en-  Prov. 
soberbece  por  sus  bienes  espirituales;  y  por  esta  causa 
está  prohibida  en  el  primer  mandamiento,  en  el  cual, 
como  ya  hemos  dicho,  nos  mandan  que  no  tengamos 
dios  ajeno;  quiero  decir,  que  en  ninguna  cosa  confie- 
mos, con  ninguna  nos  deleitemos,  agrademos  ni  alegre- 
mos, sino  con  sólo  Dios,  y  la  soberbia,  ya  véis  que  unas 
veces  hace  que  el  hombre  se  precie  de  sus  riquezas,  de  sus 
fuerzas,  de  su  manera  de  vestir,  de  su  poderío,  de  su 
honra  y  de  su  nobleza  y  generosidad,  y  también  inte- 
riormente tiene  confianza  y  se  precia  de  su  sabiduría, 
ciencia  e  ingenio,  justicia,  virtud  y  santidad,  de  manera 
que  lo  que  el  hombre  debía  de  dar  a  Dios,  lo  da  a  estas 
cosas.  Trae  además  de  esto  la  soberbia  dos  cosas  consigo. 
La  una  que  hace  al  presuntuoso  tenerse  a  sí  en  mucho,  y 
la  otra  que  le  hace  menospreciar,  aborrecer  y  tener  en 
poco  a  los  otros;  por  esta  causa  encierra  también  en  sí 
la  vana  gloria.  De  manera  que  el  soberbio,  cuando  co-  Vana- 
[xliv]    noce  en  sí  alguna  virtud  no  da  gracias  a  Dios  por  ella,  ni  s'ona- 
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la  atribuye  a  el  como  sería  razón,  sino  la  atribuye  a  sí 
mismo,  y  así  se  cumple  en  él  lo  que  dice  San  Pablo,  que 
Rom.  i.  teniéndose  por  sabios  quedaron  por  necios  y  locos.  Este 
pecado  lo  podéis  tener  por  muy  peligroso,  y  la  causa  es, 
porque  como  no  tiene  tomo,  ni  se  ve  exteriormente,  no 
procuramos  desecharlo,  porque  no  lo  vemos,  ni  pensamos 
que  lo  tenemos,  y  de  aquí  es  que  a  muchos  vemos  que 
los  acompaña  hasta  la  sepultura;  de  lo  cual  nos  dan 
testimonio  muchos  testamentos  que  cada  día  vemos  tan 
llenos  de  vanidad  y  soberbia  que  es  grandísima  lástima; 
la  verdad  es  que  buena  parte  de  la  culpa  de  esto  echo  yo 
a  los  confesores. 

Antronio.  —  Espantado  me  tenéis  con  lo  que  habéis 
dicho;  y  pues  me  descubristeis  la  llaga,  por  caridad  os 
pido  que  me  déis  la  medicina,  diciéndome  alguna  manera, 
cómo  pueda  yo  huir  de  este  pecado  y  enseñar  a  otros  que 
también  huyan  de  él,  y  mirad  que  habéis  de  hacer  lo 
mismo  en  los  demás. 

Arzobispo.  —  Soy  contento.  El  primero  y  más  efi- 
Remedios.    caz  remedio  es  que  muy  de  veras  conozcáis  que  sois 
inclinado  a  él,  y  que  con  pena  de  veros  con  esta  inclina- 
ción gimáis  continuamente  delante  de  Dios,  y  le  pidáis 
su  gracia  con  que  os  enseñoreéis  del  pecado,  y  muera  la 
Rom.  vi     inclinación.    Además  de  esto  os  aprovechará  mucho  si 
tuviereis  siempre  ojo  a  compararos  con  los  que  son  y 
I  Cor.  xt  valen  más  que  vos,  y  no  con  los  que  son  menos;  y  tam- 
bién os  aprovechará  pensar  más  continuamente  en  vues- 
tras faltas  y  males,  que  en  vuestras  virtudes  y  bienes, 
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EUSEBIO.  —  Por  cierto  que  si  la  llaga  se  descubrió 
mucho,  que  la  medicina  es  harto  bastante  para  sanarla;  y 
pues  así  es,  decidnos  de  la  avaricia. 

Arzobispo.  ■ — •  A  la  avaricia  llama  San  Pablo  raíz  de  Avaricia, 
todo  mal;  porque  los  que  andan  por  ser  ricos  caen  en 
los  lazos  del  demonio  y  en  muchos  deseos  vanos  y  sin 
provecho  y  dañosos.  Este  pecado  está  prohibido  en  dos 
mandamientos,  conviene  a  saber,  en  el  séptimo  y  en  el 
último,  y  aun  también  primero;  porque  al  mandarnos 
que  no  hurtemos,  nos  manda  que  no  seamos  avarientos, 
y  asimismo  al  mandarnos  que  no  deseemos  la  hacienda 
de  nuestros  prójimos,  y  pues  del  primero  no  hay  qué 
[xlv] decir,  que  claro  está  que  el  que  es  avariento,  desea  algo 
fuera  de  Dios  y  así  quebranta  el  primer  mandamiento;  lo 
cual  aun  más  evidentemente  muestra  San  Pablo  cuando 
dice  que  el  avariento  es  esclavo  de  los  ídolos.  Tengo  yo  gf^j  y 
este  pecado  por  muy  dañoso,  por  la  misma  razón  que  el 
primero;  porque  como  es  pecado  del  alma,  no  se  ve,  y 
no  viéndose,  no  se  conoce,  y  no  conociéndose,  no  procu- 
ramos desecharlo,  y  para  deciros  la  verdad,  yo  no  osaría 
decir  que  no  soy  avariento,  ni  aun  aconsejaría  a  nadie  Remedio, 
que  lo  creyese  de  sí,  por  muy  libre  que  a  su  parecer  estu- 
viese de  avaricia;  antes  siempre  confesaré  mi  mala  incli- 
nación que  a  ella  tengo,  y  esto  me  será  materia  de  gemir 
delante  de  Dios,  y  confesar  mi  miseria;  y,  por  otra  parte, 
consolarme  con  lo  que  dice  Jesucristo,  que  bienaventu- 
rados son  los  que  lloran,  porque  ellos  serán  consolados.  Mateo  v. 
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EUSEBIO.  —  Son  todas  vuestras  razones  tan  cristia- 
nas que  no  hay  más  que  pedir;  y  pues  tan  bien  sabéis 
descalabrar  y  sanar,  decid  ahora  de  la  lujuria. 

Lujuria.       ARZOBISPO.  —  Este  pecado  dice  San  Pablo  que  no  se 
^    nombre  entre  los  cristianos  y  con  mucha  razón,  pues  es 
tan  torpe  y  bestial.   Este  está  prohibido  como  veis  en  el 
sexto  mandamiento,  donde  nos  mandan  que  no  come- 
tamos adulterio.   Del  cual  ya  a  mi  parecer  dijimos  bas- 

Remedio.  ^^^^^  remedio  para  éste  es  la  templanza  en  el  comer 
y  en  el  beber,  y  la  conversación  honesta  y  casta,  y  huir 
de  la  ociosidad,  la  cual  es  madre  de  todo  mal  y  pecado. 
Pues  de  este  pecado  debéis  decir  lo  menos  que  pudiereis 
a  los  niños,  y  lo  que  les  dijereis  sea  de  manera  que  antes 
lo  aborrezcan  que  lo  conozcan. 

Antronio.  —  Digo  que  haré  como  mandáis  esto  y 
todo  lo  demás. 

EUSEBIO. — Está  bien;  decidme  de  la  ira. 

Ira.  Arzobispo.  —  Yo  os  doy  mi  palabra  que  si  quere- 

mos meter  la  mano  que  hay  bien  en  qué,  porque,  si  yo 
no  me  engaño,  apenas  hay  quien  de  ella  se  libre;  unos 
más  y  otros  menos.  Dijimos  pues  de  este  pecado  algo 
en  el  quinto  mandamiento,  diremos  ahora  otro  poco,  y 
después,  con  la  gracia  de  Dios,  daremos  armas  con  que 
todo  cristiano  se  pueda  defender  de  él.  Pues,  para  que 
mejor  nos  entendamos:  digo  que  la  ira  habéis  de  enten- 

Ed.  vii.  der  que  es  todo  aquello  que  el  hombre  piensa,  dice,  o 

Sab.  X.    Yiü^e  con  indignación  contra  su  prójimo,  cuando  no  pre- 
cede consideración  de  la  caridad  cristiana;  y  es  también  [xU 
una  mala  superfluidad  del  mal  espiritual,  la  cual  en  al- 
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guna  manera  se  podría  llamar  malicia.  Este  pecado,  co- 
mo se  enseñorea  en  la  más  noble  parte  del  hombre,  que 
es  el  corazón,  por  maravilla  hay  quien  después  de  en- 
trado lo  pueda  desechar.   ¿Y  lo  queréis  ver?  Hallaréis 
un  hombre  pacífico,  manso  y  quieto;  tanto  que  os  pa- 
rece que  es  imposible  que  haya  en  él  ira,  y  si  le  hacéis 
alguna  cosa  que  le  pese,  veréis  luego  cómo  sale  y  se  ma- 
nifiesta la  ira  que  en  el  ánimo  estaba  escondida,  y  le 
acontece  como  a  la  cal  viva,  que  si  no  le  echáis  agua  se 
está  quieta,  pero  en  echándosela  luego  hierve,  y  asi  como  Prov.  xü. 
si  cuando  la  cal  hierve,  le  echáis  un  poco  de  aceite  se 
apaga,  así,  si  a  la  ira  le  echáis  un  poco  de  caridad  cris-  Prov,  xv. 
tiana,  la  mataréis  luego.  Pues  para  que  antes  que  salga 
la  matéis,  es  menester  que  seáis  diligente  a  oír;  pero  Remedio, 
negligente  a  hablar,  y  no  basta  eso;  sino  que  os  acos- 
tumbréis a  haceros  fuerza  a  vos  mismo,  y  a  vencer  vues-  Sant.  i. 
tros  afectos.   Lo  primero,  como  dije,  debéis  ser  tardío 
en  hablar  cuando  estuviereis  airado;  y  lo  segundo,  que 
es  más  perfección,  que  pongáis  en  vuestro  corazón  de 
no  querer  por  todo  el  mundo  airaros:  y  aun  de  querer 
alguna  vez  experimentar  si  sois  bastante  (humildes) 
para  sufrir  alguna  injuria  sin  moveros  a  ira  contra  el 
que  os  la  hace.  De  esta  ira  habla  largamente  en  muchas  Sant.  i. 
partes  la  Sagrada  Escritura,  y  especialmente  Santiago,  el 
cual  asimismo  da  remedios  para  ella  y  habla  también  de 
otra  ira,  que  es  santa  y  buena;  ésta  es  cuando  nos  aira- 
mos contra  el  vicio  de  nuestro  prójimo  y  no  contra  su 
persona.    También,  según  enseña  el  profeta  David,  es  Salmo  ¡v. 


96 


EXXZTRINA  CRISTIANA 


menester  para  que  no  pequemos  que  nos  airemos  contra 
nuestros  vicios  y  pecados  propios. 

EUSEBIO.  —  Habéis  hablado  tan  a  mi  propósito  co- 
mo si  supierais  mi  intención;  y  así  creo  que  haréis  en 
el  cuarto  pecado  mortal,  que  es  gula. 
Gula.  Arzobispo.  —  Este  pecado  lo  pone  San  Pablo  deba- 

jo del  primer  mandamiento,  cuando  dice  que  el  Dios 
de  los  malos  es  el  vientre;  en  el  cual  podemos  decir  que 
pecan  todos  los  que  hacen  cuenta  que  viven  para  comer, 
y  no  comen  para  vivir,  porque  en  los  tales  cuadra  muy 
bien  el  dicho  del  apóstol  que  su  dios  es  el  vientre.  Po- 
demos muy  bien  decir  que  este  pecado  está  prohibido  en 
el  sexto  mandamiento;  porque  el  que  nos  manda  que 
seamos  castos,  nos  manda  sin  duda  que  tomemos  los 
Medios  df  medios  de  la  castidad  que  son,  templanza  en  el  comer,  ixl 
castidad.  poco  dormir,  trabajos  corporales,  oración,  lectura,  con- 
templación, estudio,  hacer  buenas  obras  al  prójimo,  pa- 
decer frío,  calor  y  pobreza. 

EUSEBIO.  —  Por  mi  salud  que  me  ha  contentado  esto 
en  extremo,  porque  en  pocas  palabras  habéis  dicho 
mucho. 

Antronio.  —  Cierto,  sí  ha,  sino  que  yo  quisiera  que 
se  declarara  más;  pero,  pues  os  parece  que  basta,  ven- 
Envidia,      gamos  al  quinto  pecado  que  es  envidia. 

Arzobispo.  —  Dígoos  en  mi  verdad,  que  tengo  yo  en 
mi  pensamiento  a  este  pecado  por  el  más  grave  de  todos, 
que  me  parece  que  sale  de  ánimo  apocado  y  bajo;  el  que 
peca  en  éste,  va  contra  todos  los  diez  mandamientos, 
pues  derechamente  va  contra  la  caridad  en  que  todos  ellos 
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están  fundados;  pero  por  las  palabras  de  San  Juan  ve- 
mos claramente  que  el  quinto  mandamiento  es  el  que  i  Juan  iii. 
principalmente  se  quebranta  con  este  pecado,  porque  él 
dice  que  el  que  aborrece  a  su  hermano,  teniéndole  envi- 
dia, este  tal  es  homicida;  y  por  esto  me  parece  en  ex- 
tremo bien  lo  que  leí  una  vez  en  San  Agustín,  que  Agustin. 
conviene  que  resistamos  a  la  ira,  porque  no  se  torne  en 
envidia  y  en  enemistad.   Debiera  él  de  imaginar  que  la  Compa- 
ira es  como  un  arbolito  y  la  envidia  es  como  un  árbol 
grande,  y  por  esto  mandó  que  cortásemos  el  arbolito 
de  la  ira,  porque  no  se  hiciese  árbol  grande  de  la  en- 
vidia. 

EUSEBIO.  ■ —  Está  muy  bien  dicho.  Resta  ahora  que 
nos  digáis  algo  del  último  pecado  mortal  que  es  pereza.  Pereza. 

Arzobispo.  —  Este  es  el  postrimer  lazo  con  que  el 
demonio  procura  de  enlazar  el  alma;  está  prohibido  este 
pecado  en  el  tercer  mandamiento  que  es  santificar  las 
fiestas.  Así  que  ofendemos  a  Dios  en  él  en  dos  mane- 
ras, corporal  y  espiritualmente ;  corporal,  dejando  de  ir 
a  la  Iglesia,  a  misa  y  al  sermón;  dejando  de  rezar,  de 
leer,  y  así  de  otros  ejercicios  que  son  o  pueden  ser  santos 
y  buenos;  espiritualmente,  cuando  habiendo  empezado 
a  caminar  por  el  camino  de  la  virtud,  quiero  decir  por 
el  camino  de  Dios,  somos  negligentes  y  nos  paramos  y 
estamos  tibios  y  seguros,  perdiendo  el  amor  y  temor  de 
Dios;  y  a  éstos  dice  la  Escritura  que  son  malditos,  por- 
que hacen  las  obras  de  Dios  con  negligencia;  de  aquí 
nacen  hipócritas  y  falsos  cristianos;  y  aun  sabéis  que  veo 
muchas  veces,  que  con  color  de  bien  engaña  muchas  ve- 
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ees  el  demonio  muchas  personas  señaladas  en  la  bondad  [xlv 
y  las  hace  caer  miserablemente  en  este  pecado. 
EUSEBIO.  —  ¿De  qué  manera? 

Salmo  iii.  Arzobispo.  —  Les  hace  entender  que  vale  mucho  la 
paz  y  quietud;  lo  cual  ellos  no  pueden  negar,  y  luego 
les  hace  que,  por  no  perder  aquello  que  ya  conocen  ser 
bueno,  dejen  de  hacer  el  bien  que  podrían  a  sus  próji- 
mos, y  así  les  hace  que  entierren  el  talento  que  Dios  les 

Mateo  XXV.  dió.  para  que  granjeasen  con  el  a  sus  prójimos. 

EUSHBIO.  —  La  razón  es  a  mi  parecer  harto  buena,  y 
creo  yo,  sin  duda  ninguna  que  esta  misma  os  hizo  a 

Remedio  vos  dejar  vuestra  quietud  y  reposo,  donde  solamente  ne- 
gociabais con  Dios  y  con  vuestros  libros,  y  venir  a 
tomar  la  carga  enojosa  de  este  arzobispado. 

Arzobispo.  —  De  eso  Dios  sabe  la  verdad,  y  place- 
rá a  él  que  yo  haga  obras  por  donde  la  muestre  a  todos, 
pero  porque  concluyamos  con  este  pecado  y  con  los  de- 
más, digo  que  el  remedio  que  yo  hallo  más  eficaz  y 
verdadero,  y  el  que  a  mi  parecer  vos,  padre  cura,  prin- 
cipalmente deberíais  encomendar  a  vuestros  niños  es  que 
todo  cristiano  tenga  buena  y  entera  voluntad  de  no 
querer  por  cosa  ninguna  ofender  a  Dios,  y  conozca  asi- 
mismo con  esta  voluntad  cuán  peligrosos  y  sutiles  son 
los  lazos  del  demonio,  y  cuán  inclinado  es  el  ánimo 
humano  al  mal,  y  cómo,  cuando  más  seguro  se  piensa 

II  Cron.  vi.  que  está,  entonces  tiene  más  peligro;  y  en  fin,  que  siem- 
pre piense  que  poco  o  mucho  ofende  a  Dios  en  todos 

IlSam.  estos  pecados;  y  que  con  todo  este  conocimiento,  des- 
confiando totalmente  de  sus  naturales  fuerzas,  las  cuales 
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sin  duda  no  son  bastantes  para  tan  gran  empresa;  debe 
pedir  con  mucha  instancia  el  favor  y  ayuda  de  Dios, 
para  poder  vencer  todos  estos  vicios  en  general,  y  par- 
ticularmente para  aquel  de  que  se  sintiere  más  fatigado, 
y  junto  con  esto  es  menester  que  tenga  firme  confianza 
que  Dios  le  dará  aquello  que  le  pide.  En  fin,  aprovecha 
mucho  aborrecer  el  pecado  y  amar  la  virtud,  y  donde 
quiera  que  viéremos  el  bien,  imitarlo  en  cuanto  nos  fuere 
posible,  y  el  mal  huirlo  como  ponzoña  pestilencial;  y 
el  que  esto  tuviere,  créame  que  está  cerca  del  bien,  y 
también  el  que  no  lo  tuviere,  sepa  que  está  dentro  del 
mal;  y  de  aquí  digo  yo  que  no  se  arrepiente  del  pecado 
sino  el  que  muy  de  veras  le  aborrece  y  deja. 
[xHx]  Antronio.  - — -Por  las  órdenes  que  recibí  que  no  os  Juan  iü. 
puedo  decir  otra  cosa,  sino  que  para  hacer  lo  que  decís,  ^p"' 
es  menester  hundirme  y  hacerme  de  nuevo.  Oh,  válgame  Mateo  v. 
Dios,  en  qué  ceguedad  vivimos  y  en  qué  tinieblas,  aun 
los  que  nos  tenemos  por  luz  del  mundo  y  sal  de  la 
tierra.  Por  caridad,  señor  mío,  pues  tanta  gracia  puso 
nuestro  Señor  en  vos,  no  os  canséis  de  hablar  con  nos- 
otros; y  ahora  decidme  por  qué  no  habéis  dicho  n&Ja 
de  las  circunstancias  que  agravan  el  pecado;  pues  nos- 
otros, en  nuestras  confesiones,  hacemos  tanto  caso  de 
ellas. 

Arzobispo.  —  Mirad,  padre  cura,  lo  que  yo  en  to-  Circuns- 
das  mis  pláticas  pretendo,  es  mostraros  lo  que  conviene  y';^' 
para  que  todos  seamos  verdaderos  cristianos,  legítimos  Gal.  vi. 
y  no  fingidos,  evangélicos  y  no  ceremoniáticos,  espiri- 
tuales y  no  supersticiosos,  de  ánimos  generosos  y  no  es- 
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crupulosos,  y  para  que  pongamos  nuestra  cristiandad  en 
la  sinceridad  del  ánimo,  y  no  en  solas  las  apariencias 
exteriores,  y  en  fin.  para  que  conozcamos  en  qué  con- 
siste la  libertad  evangélica,  y  a  cuánto  se  extiende,  y 
para  que  hagamos  nuestra  cuenta  que  si  ahora  somos 

I  Cor.  iii.  niños  en  Jesucristo,  quiero  decir  que  no  tenemos  criado 

del  todo  a  Jesucristo  en  nuestras  almas,  es  menester  tra- 
Cor.  i.  P"""  y  entonces  lo  tendremos  criado,  cuando 

II  Cor.  xiii.  futremos  varones  perfectos,  a  la  cual  perfección  somos 
Ef"-  V'-     sin  duda  obligados  todos  los  cristianos,  a  lo  menos,  si 

no  a  tenerla,  cierto  a  procurarla.  Pues  para  este  efecto 
os  digo  que  tengo  yo  por  muy  averiguado  que  daña  en 
alguna  manera  el  demasiado  escudriñar  de  circunstan- 
cias, como  hacen  algunos  escrupulosos,  porque  engendra 
escrúpulos  en  las  conciencias,  y  los  que  estos  tienen,  son 
II  Tim.  iii.  como  las  mujercillas  a  quien  reprende  San  Pablo,  que 
andan  siempre  aprendiendo  y  nunca  acaban  de  alcanzar 
el  perfecto  conocimiento  de  la  verdad.   ¿Queréis  que  os 
Qué  es  lo  diga  ¿qué  es  lo  que  yo  hallo  que  agrava  o  disminuye 
erpc"do''  Prin^^ipalmcnte  el  pecado'  El  ánimo  con  que  se  hace. 

Antronio.  — No  entiendo  lo  que  decís,  si  no  me  lo 
declaráis. 

Arzobispo.  —  Habéis  de  saber  que  entre  otros  hay  dos 
maneras  de  hombres  que  comúnmente  pecan  ('")  ;  unos, 
por  flaqueza:  éstos  son  los  que,  siendo  tentados  y  no 
pudiendo  fácilmente  resistir  a  la  tentación  caen  en  ella: 

H  S.im.  x¡.  de  éstos  fué  David  cuando  pecó  con  Eersabé  y  tuvo 
manera  como  matase  a  su  marido;  y  de  éstos  fué  San 

Mateo  xxvi.  Pedro,  cuando  negó  a  Jesucristo;  y  en  fin,  si  leéis  en 
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un  libro  que  llaman  vitas  patrum  hallaréis  de  esta  ma- 
nera muchos  que  así  como  caían  en  algunos  pecados  por 
flaqueza  y  por  la  fuerza  de  la  tentación,  y  no  por  be- 
llaquería ni  malicia;  así  luego  como  caían  y  conociendo 
su  pecado  y  arrepintiéndose  de  él,  se  tornaban  a  levan- 
tar; hay  otros  que  pecan  no  porque  son  tentados,  sino 
por  costumbre  bellaca  que  tienen  de  pecar,  y  por  mali-  Rom.  i. 
cia;  los  cuales,  así  como  aman  el  vicio,  así  jamás  pueden  ^  '  ^' 
ni  quieren  salir  de  él;  estos  tales  a  mi  ver  pecan  por 
falta  de  fe,  porque  si  tuviesen  fe,  ella  los  traería  al  co-  Heb.  xi. 
nocimiento  de  Dios,  y  conociéndole,  yo  os  prometo  que 
aborrecerían  los  vicios  que  antes  amaban;  así  que  pode- 
mos decir,  que  así  como  los  primeros  pecan  por  flaqueza 
y  poquedad,  así  estos  pecan  por  infidelidad,  y  de  aquí 
es  que  veréis  unos  hombres  que  están  tan  de  asiento  y  Prov.  xxiv. 
reposo  en  sus  pecados,  como  si  por  ellos  hubiesen  de 
alcanzar  alguna  bienaventuranza.  No  quiero  decir  lo 
que  de  las  confesiones  de  los  tales  siento,  pues  no  tengo 
aquí  ninguno  de  ellos;  pero  algún  día  les  daré  a  enten- 
der cuán  perdidos  andan,  y  cómo  el  fruto  de  su  perdi- 
ción será  pena  eterna.  Rom.  vi. 

EUSEBIO.  —  Plegué  a  Dios  que  lo  hagáis  como  decís, 
y  que  hecho,  aproveche  tanto  como  todos  deseamos; 
que  verdaderamente  en  esto  hay  grandísima  perdición; 
y  ahora  os  quiero  decir  esto,  que  se  me  figura  que  con 
vuestra  división  de  pecadores,  entiendo  algunos  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  a  mi  ver,  sin  ella  están 
oscuros. 
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miseri- 
cordia. 


Arzobispo.  —  Dígoos  de  verdad,  que  el  que  a  mí  me 

Mateo  xii.  la  dijo,  me  declaró  por  ella  algunos  que  yo  hasta  cn- 
I  Juan  V.  .  .  ,, 

tonces  ni  por  pensamiento  entendía. 

EUSEBIO.  —  Ea,  decid  alguno. 

Arzobispo. — Porque  no  es  ahora  tiempo,  quédese 
si  os  parece,  para  otro  día. 

EUSEBIO.  —  Bien  decís;  sea  como  mandareis,  pues 
el  día  es  grande  y  habrá  tiempo  para  todo.  Decidnos 
Obras  de    ahora  muy  particularmente  de  las  obras  de  misericor- 
dia, así  corporales,  como  espirituales. 

Arzobispo.  —  Mirad,  hermanos,  para  el  cristiano 
que  de  veras  ama  a  Dios  y  a  su  prójimo,  sabe  que  está 
obligado  a  socorrerle  en  todas  sus  necesidades,  de  cual- 
quier manera  que  sea,  así  como  desea  que  a  él  le  soco- 
rran en  las  suyas.  A  mi  parecer  hay  muy  poca  necesidad 
de  señalar  estas  obras  de  misericordia;  y  aun  si  miramos 
en  ello,  tampoco  para  los  demás,  pues  ninguno  es  tan 
Mateo  vi.  sin  juicio  que  no  sepa  que  está  obligado  a  hacer  con  sus 
prójimos  lo  que  querría  que  ellos  hiciesen  con  él. 

EUSEBIO.  —  Pues  veamos,  ¿por  qué  se  señalaron  es- 
tas siete  cosas? 

Arzobispo.  —  Eso  preguntadlo  vos  al  que  las  seña- 
ló, pues  yo,  ni  lo  sé,  ni  se  me  da  nada  por  saberlo. 
EUSEBIO. — Por  mi  salud  que  tenéis  razón,  pero, 
Virtudes     pues  no  queréis  decir  esto,  decidnos  de  las  virtudes  car- 
cardinales,   dinales.  Y  primero  decidnos,  por  qué  las  nombran  así. 

Arzobispo.  —  Nómbranlas  así,  porque  con  ellas  he-  [H] 
redamos  el  nombre  de  los  filósofos  gentiles,  los  cuales 
las  llaman  cardinales,  porque  a  su  parecer  en  ellas,  como 
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en  quiciales,  se  gobierna  y  sustenta  la  vida  humana,  pero 
sería  bien  que  ya  entre  los  cristianos  perdiesen  el  nombre, 
pues  tenemos  otras  que  son  mucho  más  que  ellas,  a  las 
cuales  llamamos  teologales. 

EUSEBIO.  —  Pues,  ¿cómo  querríais  que  se  llamasen? 

Arzobispo.  —  Podrían  llamarse  virtudes  morales,  \ 
pues  todas  ellas  son  para  instruir  humanamente  un  , 
hombre,  y  pueden  estar  en  uno  que  no  sea  cristiano.  ^ 

EUSEBIO.  —  ¿De  qué  manera? 

Arzobispo.  —  De  ésta.    La  prudencia,  que  consiste  Prudcnc 
en  el  conocimiento  de  las  cosas,  y  así  llamamos  pru- 
dente al  que  habla  honesta  y  templadamente  en  lo  que 
se  le  ofrece  y  se  ejercita  en  cosas  útiles  y  honestas  y 
trata  a  cada  uno  como  conviene;  claro  está  que  es  vir- 
tud moral,  y  así  la  puede  tener  un  gentil;  también  la 
justicia,  la  cual  consiste  en  igualdad,  dando  a  cada  uno  Justicia, 
lo  que  es  suyo,  es  en  la  verdad  gran  color  de  virtud,  y  al 
que  la  tiene  le  llamamos  con  razón  buen  varón,  a  la  cual 
es  muy  conjunta  la  benignidad  y  clemencia;  es  también 
moral  y  puede  estar  en  uno  que  no  sea  cristiano.  A 
más  de  esto,  la  magnanimidad,  que  es  la  tercera  virtud,  Magna- 
a  la  cual  asimismo  llaman  fortaleza;  consiste  en  acorné- 
ter  grandes  y  arduas  cosas,  y  en  menospreciar  las  cosas 
mundanas  que  son  inferiores  al  hombre,  y  en  no  entris- 
tecerse con  las  cosas  adversas,  ni  alegrarse  demasiado  con 
las  prósperas;  es  de  la  misma  manera  moral.    En  fin, 
la  temperancia,  que  es  la  última  virtud,  que  consiste  en  Tempe- 
ser  uno  templado,  no  solamente  en  actos  ilícitos,  sino  "nda. 
aun  en  todos  sus  afectos,  y  ser  señor  de  ellos  y  no  siervo, 
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y  en  ser  modesto  y  sufrido,  tanto  que  de  nin^^una  ma- 
nera se  aparte  de  lo  que  viere  ser  honesto  y  bueno; 
también  moral  como  las  otras  virtudes,  las  cuales  ya  vos 
veis  que  pueden  estar  en  un  hombre,  como  dije,  no  cris- 
tiano; y  así  como  a  este  tal  podrían  sin  duda  ninguna 
ser  causa  de  hacerle  caer  en  el  vicio  de  la  soberbia,  por- 
que no  atribuyéndolas  ni  enderezándolas  a  Dios,  sino  a 
sí  mismo,  es  forzado  que  se  preciaría  de  ellas;  así  tam- 
bién, si  caen  en  un  ánimo  cristiano,  contienen  en  sí  gran 
bien;  de  manera  que  para  que  ellas  sean  verdaderas,  es 
menester  que  las  hagamos  cristianas  y  las  bauticemos; 
pues  si  las  bautizamos,  ningún  inconveniente  es  que  les 
quitemos  el  nombre;  especialmente,  pues  vemos  que  in- 
justamente lo  poseen;  y  cuando  vos,  padre  cura,  a  vues- 
tros niños  y  a  otros  cualesquiera  enseñareis  estas  virtudes, 
será  bien  que  las  apliquéis  a  la  doctrina  de  Jesucristo, 
para  que  cuando  sean  grandes  y  las  topen  en  algún  libro 
de  algún  filósofo  las  sepan  entender  como  cristianos  y 
no  como  filósofos. 

Antronio.  —  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  aun- 
que no  fuese  sino  porque  soy  enemigo  de  estas  filosofías 
y  letras  profanas;  pero  es  menester  que  vos  me  digáis 
cómo  lo  tengo  de  hacer. 

Arzobispo.  —  Cómo,  padre,  ¿y  os  habéis  dado  al- 
gún tiempo  a  estas  letras? 

Antronio.  —  No,  en  verdad,  ni  aun  quisiera. 

Arzobispo.  — Pues,  ¿por  qué  estáis  mal  con  los  que 
no  conocéis? 
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Antronio.  —  Por  vuestra  vida  que  no  me  metáis  en 
estas  preguntas,  sino  que  me  digáis  esto  que  os  pregunto. 

Arzobispo.  —  Soy  contento;  habéis  de  saber  que  la 
prudencia  podéis  decir  que  nos  la  encomendó  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  cuando  dijo:  sed  prudentes  como  ser-  Mateo  x. 
pientes  y  simples  como  palomas.    La  justicia,  cuando 
nos  mandó  que  hiciésemos  con  los  hombres  lo  que  que- 
rríamos que  ellos  hiciesen  con  nosotros,  y  la  magnani- 
midad, cuando,  animando  a  sus  discípulos,  dijo:  No  Mateo  x. 
tengáis  miedo  de  los  que  matan  el  cuerpo,  pues  no  tie- 
nen poder  para  matar  el  alma.   La  temperancia,  cuando 
dijo:  Cualquier  hombre  que  mirare  alguna  mujer  para 
codiciarla,  ya  en  su  corazón  ha  cometido  con  ella  adul-  Mateo  v. 
terio.   Veis  aquí  de  qué  manera  las  podréis  aplicar. 

Antronio.  —  Está  muy  bien  dicho;  pero  para  que 
yo  enteramente  las  entendiera  y  supiera  esas  autorida- 
des del  Evangelio,  fuera  menester  que  me  lo  declararais 
más. 

Arzobispo.  —  Sí,  haré,  pero  otro  día. 

EUSEBIO.  —  Muy  bien  decís;  y  pues  tan  altamente 
habéis  hablado  en  estas  virtudes,  hablando  en  ellas  de 
mala  gana,  por  vuestra  vida  que  nos  digáis  algo  de  las 
virtudes  teologales,  pues  en  éstas,  por  ser  cristianas,  sé 
que  holgaréis  de  hablar. 

Arzobispo. — Sí  haré  en  verdad;  y  aunque  todo  lo 
demás  que  he  dicho  me  hayáis  de  agradecer  vosotros  a 
mí,  esto  os  agradeceré  yo  a  vosotros  que  me  lo  queráis 
escuchar,  porque  todas  las  veces  que  de  estas  virtudes 
hablo,  siento  muy  a  las  claras  que  nuevamente  y  de  nue- 
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va  manera  empiezan  a  crecer  en  mi  alma;  plegué  a  Dios 
que  de  la  misma  manera  crezcan  en  las  vuestras.  Que 
S,i!nio  cxvlii.  en  la  verdad  todo  el  fin  de  las  pláticas  de  los  cristianos 
debería  ser  éste. 

Son,  pues,  tres  las  virtudes  teologales;  conviene  a  sa- 
teoío"^"     ber:  fe,  esperanza  y  caridad,  las  cuales  están  tan  conjun- 
gales.         tas  y  ayuntadas  entre  si,  que  la  una  nace  de  la  otra;  y 
así  tengo  por  muy  averiguado  que  el  que  perfectamente 
tuviera  la  una  tendrá  todas  las  tres  ('"J.  Digamos, 
I  Cor.  xiii.pues,  primero  de  la  primera,  que  es  la  fe.  Cuanto  a  lo  (liü) 

primero,  es  menester  que  sepáis  cómo  este  vocablo,  fe. 
Pe.  se  toma  de  dos  maneras  en  la  Sagrada  Escritura;  en  la 

Hcb.  xi.  entendemos  que  fe  es  una  certidumbre  y  creencia 

de  las  cosas  que  nunca  vimos;  ésta  puede  estar  muerta, 
sin  obras,  y  la  puede  tener  un  ladrón  y  un  desguella- 
caras,  aunque  imperfecta;  de  ésta  habéis  de  saber  que 
habla  pocas  veces  la  Sagrada  Escritura,  y  ésta  es  la  que 
Sant.  ii.  dice  Santiago  que  cuando  no  está  acompañada  con  ca- 
ridad, está  muerta;  quiere  decir,  que  vale  poco.  En  la 
otra  manera  entendemos  que  fe  es  confianza;  así  como 
si  cuando  oímos  algunas  palabras  de  Dios,  después  de 
haber  creído  que  son  suyas  y  verdaderas,  ponemos  toda 
nuestra  confianza  en  Dios,  que  las  cumplirá;  entonces 
Rom.  xiv.  tenemos  la  fe  viva  la  cual  es  raíz  de  las  obras  de 

ración.^      caridad;  y  así  como  de  la  raíz  del  árbol  salen  las  ramas, 
y  donde  hay  raíz  no  puede  ser  que  a  su  tiempo  no  haya 
ramas,  así  donde  está  tal  fe  como  ésta,  no  puede  ser 
Rom.  vi.    que  no  haya  obras  de  caridad,  si  empero  se  ha  de  con- 
servar; mas  os  digo:  que  por  esta  fe  de  que  yo  hablo,  a 


ESPERANZA 


107 


la  cual  los  teólogos  llaman  fe  formada,  es  como  un  vivo 
fuego  en  los  corazones  de  los  fieles,  con  el  cual  de  cada 
día  más  se  purifican  y  allegan  a  Dios;  por  eso  la  com-  Compa- 
paro  yo  al  fuego,  porque  así  como  es  imposible  que  el 
fuego  no  caliente,  así  también  es  imposible  que  esta  fe 
no  obre  obras  de  caridad,  porque  si  no  las  obrase,  de- 
jaría de  ser  fe  verdadera;  de  todo  esto  podemos  muy 
bien  concluir  que  para  que  un  cristiano  tenga  fe  es  me- 
nester que  crea  en  Dios,  y  que  crea  a  Dios. 

Antronio.  —  Para  mí  sería  eso  menester  más  claro. 

Arzobispo.  —  Pues  yo  os  lo  declararé.  Cuando  digo 
que  es  menester  que  crea  a  Dios,  digo  que  ha  de  creer 
todas  las  cosas  que  están  en  la  Sagrada  Escritura  escritas 
de  Dios;  cuando  digo  que  es  menester  que  crea  en  Dios, 
digo  que  ha  de  creer  y  tener  entera  confianza  en  Dios, 
como  en  último  fin  suyo,  y  en  las  promesas  de  Dios; 
puesto  caso  que  le  parezca  todo  sobre  razón  humana, 
pues  en  tal  caso  es  menester  que  esté  sojuzgada  la  razón 
a  la  obediencia  de  la  fe. 

EUSEBIO.  —  Veamos,  ¿y  de  esa  manera  no  se  con- 
funde con  la  fe  la  esperanza? 

Arzobispo.- — -No,  de  ninguna  manera;  y  para  que 
veáis  esto  muy  claramente  os  pondré  una  comparación,  Compa- 
y  después  de  puesta  habremos  declarado  qué  cosa  es  es-  Esperan? 
[liv]  peranza.  Imaginad  ahora  que  un  hombre  que  tiene  la 
cabeza  y  los  pies  de  cera  está  de  aquella  parte  de  aquel 
monte,  el  cual  es  todo  de  fuego,  y  que  viene  a  él  otro 
hombre  y  le  dice:  Si  quieres  pasar  de  la  otra  parte,  don- 
de hay  lugar  a  maravilla  deleitosa,  confíate  en  mi  y  dame 
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la  mano,  que  yo  te  pasare,  y  si  nunca  te  apartares  de 
mí,  ni  me  dejares  por  cosa  ninguna,  te  pondré  en  el 
lugar  deleitoso  que  te  digo.  Luego  el  hombre,  aunque 
le  parece  cosa  imposible,  confiándose  en  él,  métese  en  el 
fuego,  y  aunque  en  el  camino  tropieza  y  cae,  jamás 
pierde  la  confianza  que  tiene  en  su  guiador,  sino,  tor- 
nando a  levantarse,  pasa  adelante:  veis  aqui  la  fe.  Este 
mismo  hombre  lleva  muy  grande  esperanza  en  su  guia 
dor,  que,  pasados  del  monte,  lo  pondrá  en  el  lugar  de- 
leitoso que  le  dijo,  si  no  se  aparta  de  él  ni  le  deja;  veis 
aquí  la  esperanza. 

EUSEBIO.  —  Por  mi  salud,  que  la  comparación  es  a 
maravilla  linda. 

AntrONIO. — Por  amor  de  Dios  os  suplico  que  la 
declaréis  más  para  que  mejor  la  entienda  yo,  porque  me 
parece  que  tiene  gran  moralidad. 

EUSEBIO.  —  Sí,  tiene;  y  aún  quizá  más  que  pensáis; 
pero  porque  no  nos  detengamos  ahora,  recordádmelo 
vos  cuando  estemos  despacio,  que  yo  os  lo  declararé 
largamente. 

Arzobispo. — Muy  bien  os  dice;  de  manera  que 
pues  tenemos  ya  dicho  de  la  fe  y  de  la  esperanza,  resta 
que  digamos  de  la  caridad. 

De  las  cosas  que  de  esta  madre  y  raíz  de  todas  las 
virtudes  os  dije  en  el  principio  del  Credo  y  en  los  dos 
mandamientos  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  bien 
creo  que  os  acordáis,  por  tanto  a  ello  me  remito,  pues 
caridad  no  es  otra  cosa  sino  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo; ésta  es  muy  necesario  que  esté  encajada  en  nuestros 
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ánimos,  pues  sin  ella  no  podemos  ser  cristianos.  tsLi  I  Cor.  xi 
es  la  señal  que  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  quiso  que  tu- 
viesen los  suyos  entre  todos  los  otros;  en  esto,  dijo  él, 
conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  amareis 
unos  a  otros.  De  esta  caridad  nos  da  Jesucristo  nuevo 
mandamiento  cuando  dice:  Un  nuevo  mandamiento  os  Juan  xili. 
doy,  y  éste  es  que  os  améis  unos  entre  otros  como  yo  os 
amo.  Esta  es  la  virtud  de  que  tanto  habla  San  Pablo 
en  todas  sus  epístolas,  a  la  cual  sobre  todas  ensalza. 
Esta  dice  San  Pedro  que  tapa  y  cubre  la  muchedumbre  l  Ped.  iv 
de  nuestros  pecados.  Esta  la  prefiere  San  Pablo  a  la  fe 
[Iv]  y  a  la  esperanza,  sin  ésta  dice  que  no  valdría  nada,  pues-  I  Cor.  xi 
to  caso  que  tuviese  todas  las  demás.  Esta,  en  fin,  dice 
que  no  cae  jamás,  ni  cesa  aunque  se  acabe  esta  vida;  y 
si  os  hubiese  de  decir  lo  que  de  toda  la  Sagrada  Escri- 
tura tengo  colegido  de  ésta,  sería  para  nunca  acabar. 
Pues,  concluyendo,  digo,  que  si  bien  miráis  en  ello,  ha- 
llaréis que  la  hermandad  de  estas  virtudes  es  tanta,  que 
jamás  está  la  una  verdadera  sin  la  otra;  porque  el  que 
tiene  verdadera  y  viva  fe,  está  claro  que  tiene  caridad; 
porque  para  creer,  conoce,  y  creyendo  y  conociendo, 
ama,  y  amando,  obra,  y  asimismo  espera  en  aquel  a 
quien  conoce,  cree  y  ama. 

EUSEBIO.  —  Me  han  enamorado  vuestras  palabras. 
Bendito  sea  Dios  que  tan  alto  juicio  y  espíritu  os  dió, 
y  plegué  a  su  inmensa  bondad  y  misericordia  que  hagan 
en  nuestras  almas  el  fruto  que  vos  al  principio  dijisteis. 
Oh,  quién  viese  el  tiempo  en  que  estas  cosas  de  esta 
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manera  se  dijesen  en  los  pulpitos,  pues  tanto  importa 
que  todo  cristiano  las  sepa. 

Arzobispo.  —  Y  aun  porque  veo  yo  que  no  se  di- 
cen, por  eso  quiero  hacer  de  manera  que  particularmente 
cada  padre  instruya  a  su  hijo  de  ellas  y  cada  maestro 
a  su  discípulo. 

Antronio.  —  ¿Y  si  el  padre  no  las  sabe? 
Arzobispo.  —  Que  las  procure  saber;  y  si  no  quic- 
Prov,  XV.  re,  sino  ser  él  ruin,  busque  alguna  persona  que  las  cn- 
Ecl.  vii.     señe  a  su  hijo,  pues  le  valdrá  ciertamente  más  que  cuanta 
hacienda  le  puede  dejar. 

Antronio.  —  Sí,  no  toméis  menos;  tras  cada  rincón 
os  hallaréis  quien  sepa  o  quiera  hacer  y  decir  eso. 

EUSEBIO.  —  Dejaos  de  esas  réplicas,  que  yo  os  pro- 
meto no  faltarían,  si  los  buscasen;  pero,  mal  pecado,  al 
ruin  padre  no  se  le  da  nada  que  su  hijo  sea  tan  ruin 
como  él.  Pero  dejemos  esto,  que  es  perder  tiempo,  y 
si  no  os  cansan  nuestras  preguntas,  decidnos  ahora  qué 
debemos  enseñar  acerca  de  los  dones  del  Espíritu  Santo. 

Arzobispo.  —  Eso  haré  yo  de  muy  buena  voluntad; 
y  quiero  que  sepáis  de  mí  una  cosa,  que  noches  y  días 
Salmo        no  me  cansaría  de  hablar  en  lo  que  aquí  hablamos,  por- 
que  entonces  descanso  yo,  cuando  pienso  y  hablo  en 
cosas  cristianas;  y  pues  queréis  que  os  diga  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  habéis  de  estar  muy  atentos. 
Antronio.  —  Que  nos  place. 
Dones  del       ARZOBISPO.  —  De  los  dones  que  da  Dios  al  alma 
Santo.  c^ige  y  escoge  para  si,  a  los  cuales  con  mucha  razón 

llamamos  dones  del  Espíritu  Santo,  quisiera  tener  más 
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tiempo  para  hablaros  largamente  todo  lo  que  siento  y 
[Iví]  sé  y  querría  que  todos  sintiesen  y  supiesen;  pero  mejor 
será  que  solamente  os  apunte  de  cada  uno  lo  que  hace 
al  caso,  para  que  sobre  aquello  podáis  vosotros  enseñar 
a  vuestros  subditos  lo  que  os  pareciere  que  más  les  con- 
viene. Plegué  a  la  bondad  de  Dios  que  de  tal  manera 
hablemos  en  ellos,  que  después  de  platicados  queden 
muy  de  raíz  impresos  en  nuestras  almas.  Habéis  de  sa- 
ber que  de  estos  dones  principalmente  habla  el  profeta 
Isaías  en  una  lección  que  empieza:  Saldrá  una  vara  de  Isa.  xi. 
la  raíz  de  Jessé,  etc.,  donde  pone  siete  dones  de  que  fué 
dotada  el  alma  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor  y  Reden-  Ccl.  iií. 
tor,  y  aunque  en  ella  estuvieron  todos  juntos.  Dios, 
empero,  los  reparte  en  nosotros,  dando  a  cada  uno  se- 
gún su  capacidad.  De  este  repartimiento  de  dones  habla 
largam.ente  San  Pablo  en  una  de  sus  epístolas,  donde  I  Cor.  xü. 
cuenta  los  estados  que  Dios  pone  en  su  Iglesia;  aquello 
querría  que  leyeseis,  lo  cual  hallaréis  en  la  primera  epís- 
tola a  los  Corintios,  en  el  capítulo  doce. 

EUSEBIO.  —  Presupuesto  esto,  digamos  de  qué  mane- 
ra se  debe  entender  cada  uno  de  los  dones,  y  qué  se 
debe  sentir  de  ellos,  y  qué  es  el  efecto  que  hace  en  el 
alma  del  cristiano  cada  uno  de  ellos. 

Arzobispo.  —  Primeramente,  el  don  de  sabiduría  da  Sabiduría. 
Dios  comúnmente  al  alma  para  que  le  conozca  y  guste,  y 
particularmente  lo  da  a  los  que  han  de  enseñar  a  sus  pró- 
jimos, para  que  mediante  él  sepan  enseñar  toda  verdad 
con  mucho  fervor  y  sin  temor  ninguno,  y  enseñar,  no 
por  interés  ni  con  la  ambición  de  ser  tenidos  y  estimados 
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Hech.  por  sabios,  sino  solamente  de  magnificar  y  engrandecer 
la  doctrina  de  Jesucristo  e  imprimirla  y  encajarla  en  lo> 
ánimos  de  todos.  Esta  es  la  sabiduría  con  que  habla- 
ban los  Apóstoles,  y  con  ésta  gustaban  y  sentían  lo  que 
hablaban  ai  sabor  de  ésta,  y  al  olor  corrían  las  doncellas 

Cjnt.  i.  que  dice  el  sabio  en  los  Cantares:  con  ésta  escribieron 
los  santos  Doctores.  De  esta  manera  habéis  de  entender 
este  don  de  sabiduría,  y  este  es  el  efecto  que  hace  en  el 
alma,  porque  como  esta  sabiduría  venida  del  cielo  es 
ciencia  sabrosa,  de  tal  manera  se  imprime  y  encaja  en 
nuestros  ánimos  que  nos  da  fervor  y  eficacia  para  prc- 

Htth.  dicar  la  bondad  y  misericordia  de  Dios  muy  de  otra 
manera  que  si  no  la  tuviésemos,  puesto  caso  que  alcan- 
zásemos toda  la  ciencia  que  con  fuerzas  humanas  se 
puede  alcanzar. 

m^f'nto'  ^'  segundo  don,  que  es  entendimiento,  da  Dios  a  los 
que  han  de  oír  la  doctrina,  para  que  mediante  él  oigan 
con  mucha  atención  y  entiendan  con  amor  lo  que  oye- 
ren, y  entendiéndolo  lo  sepan  aplicar  según  la  necesidad 
que  tuvieren,  y  se  sepan  aprovechar  de  ello;  así  que  el 
alma  a  quien  Dios  da  este  alto  don  sabe  muy  bien  apli- 
car a  sí  y  aprovecharse  de  todas  las  cosas;  en  todas  halla 
a  Dios;  todas  le  predican  y  dicen  la  grandeza,  bondad, 
omnipotencia  y  sabiduría  de  Dios;  en  todas  lo  conoce, 
en  todas  lo  halla  y  en  todas  lo  ve;  en  fin,  todo  lo  en- 
tiende, en  cuanto  le  puede  aprovechar  para  su  salvación: 
de  manera  que  la  sabiduría  da  armas  a  la  boca,  y  el 
entendimiento  arma  al  corazón. 


CONSEJO 
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El  tercer  don  es  consejo;  lo  da  Dios  al  alma  para  que  Consejo, 
sepa  dar  buen  consejo  a  sus  prójimos,  y  aun  tomarlo 
para  sí.   Este  don  es  el  que  hace  a  los  buenos  que  den 
buenos  y  santos  consejos  a  los  que  se  lo  piden. 

Antronio.  — Cuanto  a  mí,  lo  mismo  me  parece  que 
es  este  don  que  el  primero. 

Arzobispo.  —  ¿Por  qué? 

Antronio.  —  Porque  creo  que  el  que  tiene  sabiduría 
tendrá  también  consejo. 

Arzobispo.  —  Engañado  estáis;  que  muchas  veces 
acontece  que  es  uno  sabio  y  le  falta  consejo;  ¿lo  queréis 
ver  por  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura?  Moisés,  ¿no 
creéis  vos  que  tenía  don  de  sabiduría? 

Antronio.  —  Sí,  creo,  sin  duda  ninguna,  y  aun 
grande. 

Arzobispo.  —  Pues  mirad  cómo  le  faltó  el  don  de  Ex.  xvüi. 
consejo,  que  según  se  cuenta  en  el  Exodo,  estando  Moi- 
sés con  grandísimo  trabajo,  porque  era  juez  de  todas 
las  pendencias  del  pueblo  de  Israel,  vino  a  verlo  Jethro. 
su  suegro,  y  aconsejóle  que  repartiese  aquel  trabajo  en- 
tre doce  personas  escogidas  del  pueblo,  porque  él  no  lo 
podría  sufrir;  a  Moisés  le  pareció  bien  el  consejo  de  su 
suegro  y  púsolo  por  obra.  Veis  aquí  cómo  lo  que  le 
faltó  a  Moisés  lo  tuvo  su  suegro,  que  fué  este  don  de 
consejo,  y  aun  por  ventura  se  podría  traer  a  este  pro- 
pósito la  reprensión  que  hizo  San  Pablo  a  San  Pedro.     Gal.  ü. 

EUSEBIO.  —  No  curéis,  lo  dicho  basta,  con  que  ha- 
béis muy  bien  probado  vuestra  intención;  decidnos  ade- 
lante. 
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Fortaleza.         ARZOBISPO.  —  Bien  decís. 

El  cuarto  don,  que  es  fortaleza,  lo  da  Dios  al  que  es 
aconsejado,  para  que  con  buen  ánimo,  fuerte  y  perseve- 
rante, ponga  en  efecto  el  consejo  que  recibe;  este  don  es 
en  todos  muy  necesario,  porque  todos  tenemos  necesidad 
de  consejo,  unos  más  y  otros  menos,  pero  ninguno  se  [Ivi 
escapa,  por  más  estirado  que  sea,  y  el  que  piensa  que 
menos  lo  ha  menester,  aquél  tiene  más  necesidad  de  él. 

EUSEBIO.  —  Verdaderamente,  vos  decís  muy  gran 
verdad,  porque  yo  conozco  algunas  personas  que  aun- 
que por  una  parte  son  buenas  y  sabias,  por  otra,  con- 
fiándose en  sus  pareceres,  y  no  queriendo  tomar  el  con- 
sejo que  con  caridad  y  santo  celo  sus  prójimos  les  dan, 
han  venido  a  caer  en  algunas  cosas  de  que  a  muy  poca 
costa  se  pudieran  librar. 

Arzobispo.  —  Muy  a  mi  propósito  habéis  hablado, 
y  quisiera  en  este  caso  hablar  más  largamente  con  vos, 
pero  se  quedará  para  otra  día;  ahora  digamos  adelante. 
Ciencia.  £j  quinto  don,  que  es  ciencia,  lo  da  Dios  a  aquellos 

que  elige  por  predicadores  y  pregoneros  de  su  doctrina 
sagrada. 

Antronio.  —  Veamos,  qué  diferencia  hacéis  vos  en- 
tre sabiduría  y  ciencia,  porque  a  mí  todo  me  parece  una 
misma  cosa. 

Arzobispo.  —  Yo  os  la  diré,  que  la  sabiduría,  que 
es  ciencia  sabrosa,  es  para  conocer,  gustar  y  sentir  a 
Dios,  y  así,  cuanto  más  el  alma  tiene  esta  sabiduría, 
más  conoce  y  más  siente  y  más  gusta.  Esta  la  da  Dios 
muchas  veces  a  una  viejecita  y  a  un  idiota  y  la  niega  a 
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un  letradazo,  de  tal  manera,  que  si  le  habláis  de  ella 
le  parecerá  que  es  algarabía  o  cosa  semejante.  Es  la 
ciencia  particularmente  para  los  que  han  de  enseñar  la 
palabra  de  Dios,  y  así  habéis  de  entender  que  ésta  es 
la  que  Jesucristo  prometió  a  sus  Apóstoles,  a  la  cual,  Luc.  xxi. 
les  dijo,  que  no  podrían  los  hombres  resistir;  bien  es 
verdad  que  muchas  veces  se  toma  la  una  por  la  otra, 
quiero  decir,  la  sabiduría  por  ciencia  y  por  el  contrario; 
pero  mirad  que  debajo  de  este  nombre  de  ciencia  no 
entendáis  ésta  que  con  industria  humana  se  adquiere, 
la  cual  hincha  y  ensoberbece. 

AntRONIO.  —  Yo  entiendo  bien  esto;  seguid  ade- 
lante. 

Arzobispo.  —  El  sexto  don,  que  es  piedad,  lo  da  Piedad. 
Dios  al  alma  con  que,  después  de  recibida  la  doctrina, 
sea  santificada,  porque  piedad  quiere  decir  santidad;  así 
que  el  que  recibe  don  de  piedad  recibe  don  de  verdadera 
religión  y  santidad. 

AntrONIO.  —  Luego,  según  eso,  todos  los  cristianos 
que  hemos  recibido  la  doctrina  de  Jesucristo,  ¿habría- 
mos de  ser  santos? 

[lix]      Arzobispo.  —  Por  cierto,  tales  habríamos  de  ser,  y 

no  lo  son  los  ruines,  que  los  buenos  sí  son,  porque  con  2  Cor.  xíü. 
la  doctrina  evangélica  reciben  don  de  santidad,  y  son 
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santos  todos  los  que  la  abrazan  y  cumplen  como  deben,  Fil.  iv. 
y  aun  a  este  propósito  llama  San  Pablo  a  los  cristianos 
santos. 

AntrONIO.  —  No  lo  creáis. 
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Arzobispo.  —  Sí,  quicio  creerlo,  porque  lo  sé  muy 
bien. 

Antronio.  —  ¿Quién  os  lo  dijo? 
Arzobispo.  — Yo  lo  he  leído  en  muchas  partes  mu- 
chas veces,  y  particularmente  lo  hallaréis  donde,  enviando 
Efes.  iv.     San  Pablo  encomiendas  a  ciertas  personas  a  quien  es 
cribe,  dice:  se  os  encomiendan  todos  los  santos,  especial- 
mente los  que  moran  en  casa  del  emperador. 

Antronio.  —  No  curéis  de  más,  que  yo  lo  creo,  no 
decís  cosa  que  no  sea  mucha  verdad;  seguid  adelante. 
Temor.  ARZOBISPO.  —  El  séptimo  don,  que  es  temor,  lo  da 

PtOV.    í.,        !-»•  1       I  1 

Dios  al  alma  para  que  viva  en  continuo  recelo  y  reca- 
Eci.  i.,  ii.  tamiento  de  no  ofenderle;  asi  que  es  este  santo  temor 
parte  de  dulcísima  religión,  y  es  muy  excelente,  porque 
por  él  se  conservan  los  otros  dones,  y  cuanto  más  tiene 
el  alma  de  éste,  tanto  más  y  más  se  guarda  y  conserva 
justa  y  santamente  en  el  amor  y  gracia  de  Dios.  Este 
I  Juan  iv.  temor  es  muy  contrario  al  que  dice  San  Juan  que  no 
puede  estar  junto  con  la  caridad,  la  cual  si  es  perfecta, 
según  él  mismo  dice,  lanza  fuera  al  temor.   Es  también 
&almo       este  temor  de  quien  dice  David:  venid  acá,  mis  hijos, 
xxxiv.       oídme  y  os  enseñaré  el  temor  del  Señor,  del  cual  tam- 
bién en  otras  muchas  partes  habla  la  Sagrada  Escritura, 
Ed.  XV.     así  como  es  aquello:  El  que  teme  a  Dios  obrará  obras 
Edes.  ii.     buenas.   Y  aquello  del  Sabio:  Hijo,  cuando  te  allegares 
al  servicio  de  Dios,  está  en  justicia  y  en  temor,  y  apa- 
reja tu  alma  para  la  tentación.   Y  así,  de  esta  manera, 
hallaréis  alabado  este  santo  temor  en  muchas  partes. 
Así  que  veis  aquí  lo  que  yo  sé  de  los  dones  del  Espíritu 
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Santo,  y  además  de  esto,  sé  de  ellos  otra  cosa  más  pro- 
vechosa, esta  es,  que  vale  más  gustarlos  y  sentirlos  en 
el  alma,  que  no  platicarlos  ni  decirlos  con  la  lengua. 
Oh,  válgame  Dios  y  cuán  grande  dulzura  y  qué  mara- 
villoso gozo  debe  sentir  el  alma  cuando  conoce  en  al- 
guna manera  en  sí  estas  tan  ricas  joyas  o  parte  de  ellas, 
dadas  de  mano  de  su  esposo  Jesucristo,  qué  alegría,  qué 
[Ix]  contentamiento,  qué  descanso,  cómo  se  hallará  rica  y 

bienaventurada  con  tan  verdaderas  riquezas,  y  cómo  Rom.  xiv. 
tendrá  por  basura  estas  cosas  que  los  amadores  del  mun- 
do tienen  por  riquezas:  con  cuánto  señorío  las  poseerá; 
con  cuánta  liberalidad  las  repartirá.  Tengo  yo  por  muy 
averiguado,  que  el  que  no  goza  de  estas  riquezas  espi- 
rituales, no  puede,  como  debe,  menospreciar  las  corpo- 
rales, ni  ser  señor  de  ellas;  cuando  esto  pienso,  no  tengo 
en  mucho  los  trabajos,  las  fatigas,  los  tormentos,  las 
afrentas,  los  martirios  que  dicen  que  los  santos  mártires 
pasaron.  Pues  sin  duda  tendrían  adornadas  sus  almas 
con  estos  tan  ricos  joyeles,  los  cuales  sentían  y  conocían 
que  eran  una  manera  de  empresa  o  prenda  de  la  vida  II  Cor.  i. 
eterna,  y  además  de  esto,  porque  los  llevaba  al  martirio 
el  amor,  el  cual  dice  (el  Sabio)  que  es  fuerte  como  la 
muerte. 

EUSEBIO.  —  Por  mi  fe,  que  vuestras  palabras  son  de 
tanta  eficacia  que  creo  bastan  para  mover  un  corazón 
de  piedra  dura;  especialmente  cuando  os  encendéis  un 
poco. 

AntrONIO.  —  Sabéis  en  qué  he  mirado,  que  nunca 
le  habéis  preguntado  de  los  mandamientos  de  la  Tgle- 
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sia,  y  os  digo  de  verdad  que  esto  es  lo  que  yo  más  deseo 
saber. 

EUSHBIO. — No  penséis  que  se  me  han  olvidado; 
pero  porque  es  más  principal  lo  que  hasta  ahora  he  pre- 
guntado, por  eso  los  he  dejado. 

AntroniO.  —  ¿Cómo  más  principal? 

EUSEBIO.  —  Yo  os  lo  diré;  porque  es  más  necesario 
que  el  cristiano  sepa,  qué  es  lo  que  ha  de  hacer  para 
con  Dios,  que  para  con  la  Iglesia;  sé  que  no  somos  obli- 
gados a  servir  a  Dios  por  la  Iglesia,  sino  a  la  Iglesia 
por  Dios. 

Antronio. — Digo  que  tenéis  razón,  pero  si  man- 
dáis, todavía  querría  que  nos  dijese  algo  de  estos  man- 
damientos. 

Arzobispo.  —  Sí,  diré,  por  haceros  placer. 

Manda-  Cuanto  a  lo  primero,  ya  sabéis  que  los  mandamientos 
que  dicen  comúnmente  de  la  Iglesia  son  cinco:  diremos 

Iglesia,  de  cada  uno  por  su  orden  lo  que  sintiéremos  que  con- 
vendría que  todos  los  cristianos  supiesen,  y  especialmente 
lo  que  será  bien  que  enseñéis  vosotros  a  vuestros  sub- 
ditos; pues  este  es  nuestro  principal  intento. 

Oír  El  primero  es  oír  misa  entera  todos  los  domingos  y 

fiestas  de  guardar.   La  intención  con  que  la  Iglesia  se  [Ixi 
movió  a  mandar  esto  es,  porque,  pues,  mandaba  que 
los  tales  días  cesásemos  de  los  trabajos  corporales,  y  es- 

Exo.  XX.  to,  para  que  en  honra  de  las  fiestas  nos  diésemos  a  los 
espirituales,  parecióle  que  era  menester  hacernos  ir  a  la 
Iglesia,  donde  todos  y  del  todo  nos  ofreciésemos  a  Dios: 

Rom.  X.  asimismo  oyésemos  los  tales  días  predicaciones,  de  donde 
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fuesen  nuestros  ánimos  edificados  en  sana  y  santa  doc- 
trina, y  nos  manda  que  oigamos  la  misa  para  que  en- 
tendamos los  misterios  que  allí  se  representan,  y  asi- 
mismo tomemos  de  la  doctrina  que  en  la  epístola  y  en 
el  sagrado  evangelio  nos  leen;  de  manera  que  conside- 
rando esto,  no  creáis  que  cumplen  con  el  mandamiento 
de  la  Iglesia  los  que  ni  por  pensamiento  están  atentos  a 
lo  que  en  la  misa  se  dice,  antes,  todo  aquel  tiempo,  se 
están  parlando  en  cosas  que  aun  para  detrás  de  sus  fue- 
gos no  son  honestas.  Son  casi  como  estos  los  que  llevan 
a  la  Iglesia  sus  librillos  de  rezar,  y  sus  rosarios  en  que  Rezadorts 
no  hacen  sino  rezar  todo  el  tiempo  que  la  misa  se  dice, 
y  cuanto  es  mayor  el  número  de  los  salmos  y  de  los 
patcrnostres  que  han  ensartado,  tanto  se  tienen  por  más  Isa.  i. 
santos;  y  piensan  que  han  hecho  mayor  servicio  a  Dios; 
y  yo,  en  la  verdad,  no  osaría  tasar  el  valor  de  aquella 
su  oración,  pues  veo,  que  si  cuando  salen  de  la  Iglesia 
les  preguntáis  qué  evangelio  se  cantó  en  la  misa,  o  qué 
decía  la  epístola,  no  os  sabrán  decir  palabra  de  ello,  más 
que  si  estuvieran  en  las  Indias. 

Antronio.  —  ¿Y  ésos  decís  que  no  cumplen  con  la 
intención  de  la  Iglesia? 

Arzobispo.  - —  Sí,  sin  duda,  digo  más,  que  a  los  pri- 
meros les  estuviera  mucho  mejor  estarse  en  sus  casas;  y 
a  los  segundos,  tener  por  entonces  cerrados  sus  librillos, 
a  lo  menos  en  tanto  que  dicen  la  epístola  y  el  evange- 
lio, y  las  oraciones  públicas  de  la  misa. 
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AntroNIO. — Está  bien  en  eso,  ya  os  entiendo;  de- 
cidme la  manera  que  os  parece  debo  enseñar  que  tengan 
en  el  oir  de  la  misa. 

Arzobispo.  —  Cuanto  a  lo  primero,  les  debéis  decir 
que  procuren,  si  fuere  posible,  de  llevar  los  tales  dias, 
cuando  van  a  la  Iglesia,  sabido  el  evangelio  y  la  epís- 
tola que  aquel  día  se  ha  de  cantar:  y  que  en  entrando 
en  la  Iglesia  procuren  de  ponerse  en  tal  parte  que  no 
se  les  apegue  algún  parlador,  que  les  haga  perder  el  re- 
poso y  quietud  que  deben  tener,  y  que  oigan  su  mi-ia 
con  mucha  devoción  y  atención,  notando  muy  bien  lo 
que  allí  se  hace,  se  representa  y  se  dice;  de  tal  manera  [lxii| 
que  ninguna  cosa  se  Ies  pase;  el  evangelio  y  la  epístola 
les  encomendaréis  que  noten  bien,  para  que  con  lo  que 
allí  tomaren  tengan  en  qué  platicar  todo  aquel  día. 

Antronio.  —  Cómo,  ¿que  en  tan  poco  tenéis  la  epís- 
tola y  el  evangelio,  que  queréis  que  aun  los  muchachos 
y  mujeres  hablen  en  ello? 

Arzobispo. — Donoso  sois;  antes  porque  lo  tengo 
en  mucho  y  es  necesario,  por  eso  querría  que  todos  lo 
platicasen. 

Antronio.  —  Me  espantáis  con  decir  una  cosa  tan 
nueva  y  tan  fuera  de  razón. 

EUSEBIO.  —  Por  mi  salud  que  yo  no  os  sufra  eso. 
Decidme  por  vuestra  vida  ¿tendríais  por  malo  que  un 
muchacho  supiese  lo  que  su  señoría  nos  ha  dicho  aqüí? 

Antronio.  —  No,  por  cierto,  sé  que  no  soy  tan  des- 
variado que  me  ha  de  parecer  mal  lo  bueno. 
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EUSEBIO.  —  ¿Cómo  creéis  vos  que  lo  puede  aprender? 

AntrONIO.  —  Enseñándoselo  y  platicándolo. 

EUSEBIO.  —  Luego  veis  ahí,  cómo  no  debéis  tener 
sino  por  muy  bueno  que  todos  hagan  lo  mismo,  pues 
os  parecería  bien  uno  que  lo  hubiese  hecho. 

Antronio.  —  Digo  que  tenéis  razón,  pero  bien  cree- 
réis que  yo  no  saco  esto  de  mi  cabeza. 

EUSEBIO.  —  Bien  lo  creo  eso;  pero  también  creo  que 
si  no  dejareis  vos  entrar  en  vuestra  cabeza  una  opinión 
tan  ruin  y  tan  contraria  a  buena  cristiandad  no  la  sa- 
caríais ahora;  pero  para  adelante  tened  esta  verdad  por 
muy  averiguada,  que  tales  somos  nosotros  como  son 
nuestras  continuas  pláticas  y  conversaciones,  y  tales  cua-  Salmo 
les  son  los  libros  en  que  de  continuo  leemos,  de  ma- 
ñera,  que  si  queréis  que  sean  vuestros  subditos  santos  y 
buenos,  debéis  holgar  que  lean  y  hablen  en  cosas  san- 
tas y  buenas,  y  cuanto  más  santas  fueren  es  mucho  me- 
jor, y  porque  lo  que  es  más  santo  es  lo  que  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  nos  enseñó  y  sus  apóstoles,  por  eso  dicen 
que  debéis  aconsejar  a  vuestros  subditos  que  siempre  se 
ejerciten  en  ello. 

Antronio.  —  Ahora  bien,  yo  lo  haré  como  mandáis, 
decidnos  adelante.  q¡j. 

Arzobispo.  ■ —  Decidles  asimismo  que  cuando  hubiere  sermones, 
sermón,  lo  oigan  y  con  mucha  atención;  y  que  si  el 
predicador  dijere  cosas  buenas,  cristianas  y  evangélicas, 
las  escuchen  con  mucha  atención  y  de  buena  gana,  ro-  Salmo  I. 
gando  a  Dios  las  imprima  en  sus  almas;  y  que  si  fuere 
algún  necio  o  chocarrero  le  oigan  también,  para  que. 
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movidos  con  celo  cristiano,  se  duelan  de  la  afrenta  que 
se  hace  a  Dios  y  a  su  sacratísima  doctrina,  y  le  rueguen 

Mateo  ix.   muy  afectuosamente,  envíe  buenos  y  santos  trabajadorei 
V*  "       Iglesia.    Veis  aquí  lo  que  en 

N!at.  XX.,    este  mandamiento  me  parece  les  debéis  decir,  y  si  os  pa-  [i^íü] 

XXI.  rccierc  Ies  debéis  dar  a  entender,  que  no  cumple  con  la 

intención  de  la  Iglesia  el  que  no  lo  hace  asi. 

Antronio.  —  Yo  os  prometo  de  hacerlo  todo  de  la 
manera  que  lo  decís,  y  pues  esto  está  ya  dicho,  decidme 
ahora  del  segundo  mandamiento. 

Confciión.  Arzobispo.  —  El  segundo  mandamiento  es,  que  nos 
confesemos  una  vez  en  el  año  por  cuaresma.  Bien  os 
podría  decir  hartas  cosas  acerca  de  la  confesión,  porque 

remedio     con  mucha  curiosidad  las  he  escudriñado,  pero  otra  vez 

Jcl  pecado.  hablaremos  largo  en  ella,  ahora  solamente  dire- 

mos lo  que  hace  al  caso,  para  que  el  padre  cura  instruya 
a  sus  subditos.  Cuanto  a  lo  primero  les  debéis  decir,  que 
la  confesión  se  dió  para  remedio  del  pecado,  quiero  decir, 

Mateo       para  que,  si  después  de  recibida  el  agua  del  bautismo, 

XVI.,  x\iii.  pecáremos  conociendo  nuestro  pecado,  y  confesándolo 
nos  perdone  Dios;  dicho  esto,  les  diréis  cuán  gran  bien 
es  no  tener  necesidad  de  confesarse  en  toda  su  vida. 
Antronio.  —  ¿Cómo,  y  tenéis  eso  por  bueno? 

Juan  viii.       Arzobispo.  —  Y  aún  por  más  que  rebueno. 

Roma,  vi.-    Antronio.  —  ¿Por  qué? 

Arzobispo.  — Porque  si  es  bueno  que  no  pequen, 
también  será  bueno  que  no  tengan  necesidad  de  confe- 
sarse. 

I  Juan  ii.     Antronio.  —  Eso  es  imposible. 
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Arzobispo.  —  No  digáis,  por  vuestra  vida,  eso  que  Pil.  iv. 
es  muy  grande  error.   Cómo,  ¿no  os  parece  que  con  la  ^l"'"^",^; 
gracia  de  Dios  es  posible?  Juan 
Antronio.  —  Sí,  pero  .  .  .  xiv.-xv 
Arzobispo.  —  No  digáis:  pero,  que  pues  es  posible 
con  la  gracia  de  Dios,  y  es  posible  alcanzar  la  gracia 
de  Dios,  también  será  posible  no  pecar  mortalmentc,  y 
no  pecando  mortalmente,  no  habría  necesidad  de  con- 
fesión . 

Antronio. — Digo  que  tenéis  razón,  pero  ¿no  veis 
vos  que  de  esa  manera  no  cumplirían  con  este  manda- 
miento de  la  Iglesia,  si  en  toda  su  vida  no  se  confesasen? 

Arzobispo.  - — ■  Mal  me  entendisteis,  que  yo  dije  que 
no  se  confesasen  en  su  vida  con  necesidad,  y  quise  en- 
tender que  es  bien  que  se  confiesen  sin  ella,  cuando  h 
Iglesia  lo  manda;  y  esto  por  muchas  causas  que  sería 
largo  decirlas. 

Antronio.  — Yo  me  satisfago  bien  con  vuestra  ra- 
zón, pero  por  vuestra  vida  que  me  digáis,  ¿qué  es  la 
causa,  que  los  que  comúnmente  vemos  que  son  los  me- 
jores cristianos,  y  que  viven  mejor  y  más  santamente,  se 
confiesan  más  veces? 

Arzobispo.  —  Pluguiera  a  Dios  que  yo  lo  supiera, 
que  sí  dijera  de  buena  gana. 

Antronio.  —  Todavía  quiero  que  me  digáis  vuestro 
parecer  en  ello. 

[Ixiv]  Arzobispo.  —  Lo  que  os  puedo  decir,  es  que  yo  que- 
rría nunca  jamás  hacer  cosa  que  tuviese  necesidad  de  con- 
fesarla, ni  de  que  mi  conciencia  me  acusase;  y  así  no 
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confesarme  más  que  de  año  a  año,  solamente  por  cumplir 
con  la  Iglesia.  Cuanto  a  lo  que  esos  que  vos  llamáis 
mejores  cristianos  hacen,  no  me  parece  que  mi  juicio 
es  bastante  para  juzgarlo;  yo,  sin  ninguna  duda  creo, 
que  si  estas  tales  personas  supiesen  lo  que  de  la  confesión 
se  debe  saber,  y  qué  es  lo  que  el  cristiano  es  obligado  a 
confesar  y  que  no;  por  ventura  si  son  tales  como  vos 
decís,  se  confesarían  menos  veces,  salvo  si  no  piensan 
que  es  alguna  santidad  confesarse  muchas  veces,  que  en 
tal  caso  no  digo  nada. 

Antronio. — Pues  decidnos  por  caridad,  ¿qué  es  lo 
que  debemos  confesar? 

Arzobispo.  —  Larga  cosa  me  pedís:  pero  en  dos  pa- 
labras os  digo,  que  solamente  aquellas  cosas  de  que 
nuestra  conciencia  nos  acusa,  y  aquello  en  que  ofendimos 
a  Dios,  o  por  ignorancia,  o  por  flaqueza,  o  por  malicia. 

EUSEBIO.  —  Os  digo  que  me  habéis  contentado  en 
esto  más  que  pensáis,  porque  os  doy  mi  fe,  que  muchas 
veces  me  voy  a  confesar  y  por  tener  qué  decir,  digo 
algunas  cosas  de  que  ni  por  pensamiento  me  acusa  mi 
Los  cscru-  conciencia,  y  aun  conozco  esto  mismo  en  algunos  de  los 
pulosos.  vienen  a  confesar  conmigo,  y  en  la  verdad,  aun- 

que no  es  malo,  pero  tampoco  es  bueno;  pues  está  más 
cerca  de  mal  que  de  bien, 
l  os  Antronio.  —  Pues  que  vos  os  habéis  confesado,  no 

cri's"tíanos  mucho  que  yo  también  me  confiese,  y  os  digo  que 
por  las  órdenes  que  recibí,  ninguna  vez  me  voy  a  con- 
fesar, que  mire  en  nada  de  eso,  ni  si  me  acusa  la  con- 
ciencia, ni  si  no;  ni  menos  me  confieso,  sino  por  una 
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buena  costumbre  que  tengo  de  hacerlo;  y  así  me  pare- 
cería que  cuando  no  lo  hiciese  estaría  perdido:  y  aun 
os  prometo  que  creo  hacen  lo  mismo  la  mayor  parte  de 
los  clérigos;  esto  lo  verán  muy  bien  los  que  nos  confie- 
san; porque  los  mismos  pecados  que  confesamos  antaño 
los  confesamos  hogaño,  y  lo  mismo  hoy  que  ayer. 

Arzobispo.  —  No  pasen  vuestras  confesiones  adelan- 
te; que  aun  podría  yo  decir  también  mi  parte,  si  dijese 
lo  que,  siendo  muchacho,  mis  compañeros  me  contaban, 
cuando  venían  de  confesarse,  de  lo  que  sus  confesores 
pasaban  con  ellos.  Yo,  por  mi  verdad,  no  sé  por  qué 
lo  hacen,  ni  qué  sienten  de  la  confesión  ni  sé  si  piensan 
[Ixv]  que  fué  instituida  para  remedio  de  las  almas  de  los  fie- 
les, o  para  sus  granjerias;  pero  más  vale  callar  esto,  pues 
no  aprovecha  nada.  Y  digo,  tornando  a  lo  que  primero 
dije,  que  junto  con  decirles  a  todos  lo  que  primero  dije, 
les  debéis  decir  también,  que  si  acaso  por  flaqueza  cayeren  Salmo  xiv. 
en  algún  pecado,  pidiendo  a  Dios  perdón  de  él,  tomen  ^ 
el  remedio  de  la  confesión;  y  esto  con  mucha  cordura 
y  discreción,  no  curando  de  confesar,  como  dije,  más 
que  aquello  de  que  sienten  que  sus  conciencias  Ies  acu- 
san; y  esto  brevemente,  sin  entremeter  pláticas  de  aire; 
es  también  menester  que  les  aviséis,  que  solamente  los  Confesores, 
lleve  a  la  confesión  el  dolor  de  la  ofensa  que  hubieren 
hecho  a  Dios.  Esto  es  para  cuanto  a  los  que  se  van  a 
confesar.  Además  de  esto,  deben  los  confesores  guardarse 
de  no  enseñar  a  pecar  a  los  que  confiesan;  lo  digo,  por- 
que ya  los  más  tienen  por  costumbre  preguntar  en  la  con- 
fesión cosas  que  sería  mejor  callarlas  (^^) .  Cuanto  que  a 
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mí  muchas  maneras  de  pecados  me  han  enseñado  confe- 
sores necios,  que  yo  no  sabía;  bastará,  pues,  habiendo 
oído  la  confesión  del  penitente,  que  el  confesor  lo  absol- 
viese, y  avisándole  y  amonestándole,  según  conviene, 
acerca  de  lo  que  ha  confesado,  lo  anime  así  para  que 
de  allí  adelante  se  guarde  de  ofender  a  Dios,  como  para 
que  crea,  que  ya  Dios  le  ha  perdonado  sus  pecados,  mc- 
Penitcncia.  diante  SU  confesión  y  la  absolución  del  sacerdote.  Y  si 
de  esta  manera  se  hace,  la  conciencia  del  otro  irá  apaci- 
guada, y  se  excusarán  algunas  niñerías,  y  aun  podría 
decir  bellaquerías,  que  pasan  so  color  de  confesión.  La 
penitencia  que  habéis  de  dar  al  que  viene  a  confesar,  es 
menester  que  principalmente  sea  mandarle  leer  en  algún 
libro,  donde  pueda  hallar  buena  doctrina  y  algún  reme- 
dio para  el  pecado  a  que  más  está  inclinado,  porque  así 
mejor  se  pueda  apartar  de  él. 

Antronio.  —  No  puedo  decir,  sino  que  tenéis  gran- 
dísima razón  en  todo  lo  que  habéis  dicho;  y  pues  todo 
lo  decís  tan  bien,  decidnos  ahora  del  tercer  mandamiento, 
que  es,  recibir  el  Santísimo  sacramento  por  pascua  de 
resurrección. 

Eucaristía.  ARZOBISPO.  —  La  institución  de  este  santísimo  sa- 
cramento ya  sabéis  cómo  fué  el  jueves  santo,  cenando 
Jesucristo  con  sus  amados  apóstoles;  dióselo,  después 
de  haberlos  lavado  los  pies;  en  lo  cual  nos  quiso  enseñar 

Ju.in  xüi.  que,  para  recibir  en  la  posada  de  nuestras  almas  tan[lxvi] 
gran  huésped,  es  menester  que  las  lavemos  de  toda  mácu- 
la de  pecado;  lo  mismo  nos  enseña  San  Pablo  en  una  de 

I  Cor.  xi.  sus  epístolas,  y  no  sin  gran  misterio;  y  así  creo  yo  y  aun 


TERCER  MANDAMIENTO 


127 


querría  que  todos  lo  creyesen;  que  uno  de  los  efectos  que  Efectos 
este  santísimo  sacramento  tiene,  es  que  ayuda  maravi-  Sacrami 
liosamente  al  alma,  que  puramente  lo  recibe,  a  vencer  del 
todo  los  deseos  de  pecar;  y  más  creo  que  una  de  las 
causas  por  que  antiguamente  acostumbraban  a  recibirlo 
cada  día,  era  por  este  efecto;  después,  como  se  empezó  a 
enfriar  el  fervor  de  la  fe,  y  a  matar  el  ardor  de  la  cari-  Mateo 
dad,  lo  recibían  todos  los  domingos;  ahora  somos  tan 
ruines  que  lo  hemos  alargado  de  año  a  año.    En  este 
caso  tengo  de  hacer  que  los  clérigos  y  los  frailes  tengan 
mucho  cuidado,  y  que  den  a  entender  al  pueblo,  qué  es 
lo  que  deben  sentir  de  este  tan  alto  sacramento,  para  que 
sepan  que  al  recibirle  dignamente,  reciben  aumento  de 
gracia. 

Antronio.  —  Luego,  según  lo  que  antiguamente  de- 
cís que  hacían,  ¿bien  es  recibir  a  menudo  este  santo  sa- 
cramento? 

Arzobispo.  —  ¿Quién  os  dice  otra  cosa? 

Antronio.  —  Veamos,  para  recibirlo  ¿no  es  menes- 
ter que  el  hombre  se  confiese? 

Arzobispo.  —  Sí,  el  que  tiene  qué.  y  el  que  no,  no; 
sino  cuando  la  Iglesia  lo  manda.  Veamos,  cuando  vos 
queréis  decir  misa  ¿os  confesáis,  si  no  tenéis  qué? 

Antronio. — No,  ¿a  qué  propósito? 

Arzobispo.  —  Pues  tampoco  tiene  necesidad  de  con- 
fesarse para  recibir  el  sacramento  el  que  no  tiene  qué. 

Antronio.  —  Digo  que  tenéis  razón;  pero  si  vos  vie- 
seis a  uno  irse  a  comulgar,  sin  haber  confesado  ¿no  lo 
tendríais  por  cosa  grave? 
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Arzobispo. — No,  por  cierto,  porque  creería  lo  que 
de  mí,  que  se  confesara,  si  tuviera  qué. 

Antronio.  —  Yo  os  prometo  que  hallaréis  bien  po- 
cos que  en  este  caso  digan  lo  que  vos  decís. 

Arzobispo.  —  Os  engañáis  en  eso,  que  no  hallaré 
sino  muchos,  aunque  bien  se  que  serán  más  los  que  di- 
rán lo  contrario;  la  causa  es,  que  donde  quiera  son  más 
ios  ruines  y  necios,  que  los  buenos  y  discretos. 

Antronio.  —  En  eso  vos  tenéis  mucha  razón;  pero 
dad  acá  ¿os  parece  que  debo  decir  a  los  muchachos  que 
comulguen? 

Arzobispo.  —  Sí,  a  los  que  tienen  discreción  y  son 
de  edad;  y  mirad  que  os  encargo,  que  muy  de  veras  los 
aficionéis  y  enamoréis  a  este  santísimo  sacramento,  de 
tal  manera  que  los  que  no  tienen  edad  para  recibirlo,  la 
deseen  tener  por  gozar  de  tanto  bien;  y  los  que  la  tienen  [Ix 
conozcan  el  grandísimo  bien  que  alcanzan,  cuando  lo 
reciben. 

Antronio.  —  Eso  haré  yo  de  muy  buena  voluntad, 
lo  mejor  que  pudiere.  Y  pues  ya  habéis  dicho  de  esto 
lo  que  basta,  decidnos  lo  que  del  cuarto  mandamiento 
se  debe  decir  y  enseñar. 

Arzobispo.  —  Soy  contento,  aunque  me  dejo  harto 
por  decir  de  lo  que  quisiera  de  la  confesión  y  del  san- 
tísimo sacramento;  pero  otro  día  se  hará. 
Ayuno.  El  cuarto  mandamiento  es,  ayunar  los  días  que  manda 
¡a  Iglesia.  Es  menester  que  sepamos  de  dónde  se  empezó 
el  ayuno;  y  qué  es  la  virtud  de  él,  y  también  qué  movió 
a  la  Iglesia  para  que  lo  diese  por  precepto;  pues  parece 
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cosa  que  había  de  ser  voluntaria;  y  en  fin,  para  que  el 
ayuno  que  hiciéramos  sea  bueno,  qué  condiciones  ha  de 
tener.  Dicho  esto,  veréis  qué  es  lo  que  conviene  decir  y 
enseñar.  Cuanto  a  lo  primero,  el  ayuno  se  empezó  mu- 
cho antes  del  advenimiento  de  Jesucristo,  nuestro  Señor, 
y  la  primera  vez  que  se  halla  nombrado  en  la  Sagrada 
Escritura  es  en  el  libro  de  los  Números;  pero  según  Núm.  xxx, 
parece,  entonces  el  ayuno  era  para  afligirse  los  cuerpos  y 
estar  en  silencio  y  tristeza;  después  los  ayunos  de  los 
santos  padres  que  estaban  en  el  yermo  de  Egipto,  eran  Salmo 

una  continua  abstinencia  de  todos  manjares,  que  fuesen 

■'  7  ,     Juan  111. 

exquisitos;  y  lo  que  comían  era  lo  que  más  sin  trabajo 
podían  hallar  en  la  tierra  donde  moraban;  no  se  Ies  daba  Rom.  xiv. 
más  que  fuese  carne  que  pescado,  comían  templadamente- 
te,  no  para  hartar  los  cuerpos,  sino  para  sustentar  las 
vidas.  Este  es  el  ayuno  que  en  muchas  partes  de  la  Sa- 
grada Escritura  está  alabado;  y  éste  es  el  que  yo  deseo  Mateo  x. 
que  aprendiesen  a  ayunar  los  que  se  precien  de  ayunado- 
res, que  no  a  no  comer  carne  y  gastar  en  pescados  traídos 
de  no  sé  dónde  dos  veces  más  que  gastarían  en  carne;  y 
de  aquello,  con  tanto  que  no  sea  carne,  piensan  que  les 
es  lícito  comer  hasta  reventar.  Esta  manera  de  ayuno, 
yo,  ni  la  tengo  por  ayuno  ni  por  nada,  sino  por  vicio; 
el  otro,  a  la  fe,  es  el  que  sojuzga  la  sensualidad  a  la  ra- 
zón, y  la  carne  al  espíritu;  y  así  hace  al  alma  que  se 
allegue  a  Dios,  y  que  aborrezca  los  placeres  de  la  carne, 
y  aquellos  comeres  demasiados  y  glotonerías.  Pues  deja- 
do esto,  después,  andando  el  tiempo,  la  Iglesia,  movida 
por  causas  santas  y  buenas,  instituyó  el  ayuno  que  ahora 
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tenemos  y  de  la  manera  que  lo  tenemos;  verdad  es,  que  [ixvü 
personas  supersticiosas  lo  tienen  corrompido,  como  mu- 
chas otras  cosas,  usando  de  él,  no  según  la  intención  de 
la  Iglesia,  sino  según  lo  que  ellos  se  fingen.  Pues  dejando 
éstos,  que  ellos  darán  cuenta  a  Dios  de  lo  que  hacen,  digo 
que  en  este  caso  de  ayunos,  no  querría  que  dijeseis  otra 
cosa,  especialmente  a  los  niños,  sino  que  el  ayuno  prin- 
cipal del  cristiano  debe  ser  abstinencia  de  pecados  y  de 
vicios;  y  esto  se  lo  debéis  aconsejar  con  mucho  ahinco; 
y  de  este  otro  ayuno  corporal  no  curéis  de  decir  a  los 
niños  nada;  antes  decidles  y  declarad,  cómo  en  tanto 
que  son  muchachos,  no  están  obligados  a  ayunar. 

Antronio.  —  ¿Para  quéi"   ¿No  es  mejor  que  ayunen, 
aunque  no  estén  obligadosi* 

Arzobispo.  —  No. 

Antronio.  —  ¿Por  qué  no? 

Arzobispo.  —  Porque  los  ayunos  vemos  muchas  ve- 
ces que  causan  a  los  muchachos  enfermedades;  la  causa 
es  que,  como  el  día  que  ayunan,  acordándose  que  no 
han  de  cenar,  comen  a  mediodía  demasiado,  de  lo  que 
suele  hacerles  mal  Hay  asimismo  otro  inconveniente, 
que  yo  tengo  por  mayor,  y  es,  que  si  les  ponéis  desde 
niños  en  que  piensan  que  es  gran  cristiandad  ayunar  mu- 
cho, ponen  en  aquello  su  santidad,  y  en  lugar  de  hacerlos 
píos  y  santos  los  hacéis  supersticiosos  y  ruines. 

Antronio.  —  ¿Y  decísme  de  veras  que  diga  eso  a  los 
muchachos? 

Arzobispo.  —  Sí,  y  aun  más  que  de  veras. 
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AntRONIO.  —  Pues  yo  os  prometo  de  tomar  vuestro 
consejo,  aunque,  a  mi  juicio,  siquiera  por  la  buena  cos- 
tumbre, sería  bueno  que  ayunasen. 

Arzobispo.  —  La  buena  costumbre  haced  vos  que 
la  tengan  en  amar  a  Dios  y  a  sus  prójimos,  y  de  las  otras 
cosas  no  se  os  dé  nada. 

AntrONIO.  — Digo  que  me  place;  pero  dad  acá,  vea- 
mos, del  pagar  diezmos  y  primicias  (-°) ,  que  es  el  quinto  Diezmos  y 
mandamiento,  ¿qué  nos  decís?  primicias. 

Arzobispo.  — ¿Qué  queréis  que  os  diga?  Nada. 

AntrONIO.  —  ¿Cómo  no? 

Arzobispo.- — Yo  os  lo  diré:  porque  para  deciros 
verdad,  pues  aquí  todo  puede  pasar,  yo  tengo  por  tan 
de  buen  recaudo  a  los  eclesiásticos,  que  no  dejaremos  ir 
al  otro  mundo  muy  cargadas  de  diezmos  las  almas  de 
nuestros  feligreses.  Pluguiese  a  Dios  que  tanto  recaudo 
y  diligencia  pusiésemos  en  instruir  al  pueblo  en  la  doc- 
trina cristiana  cuanto  ponemos  en  hacerles  pagar  los 
diezmos  y  las  primicias.  Si  esto  se  hiciese  así,  yo  os  pro- 
meto que  todos  fuésemos  santos. 

Antronio.  —  ¿Pues  no  os  parece  bien  que  los  clé- 
rigos cobremos  nuestras  rentas? 

Arzobispo.  —  Yo  no  digo  que  no  se  cobren,  pero  Efes.  iv. 
Ixix]  digo  que  sería  bien  que  nosotros  hiciésemos  de  ellas  lo  ^ 
que  somos  obligados,  y  no  lo  que  hacemos,  y  que,  pues 
nos  dan  los  legos  sus  rentas  porque  les  demos  doctrina, 
la  diésemos.  Sé  que  San  Pablo  muy  mejor  era  que  nin- 
guno de  nosotros,  y  con  mucho  mejor  título  podía  pedir 
diezmos  y  rediezmos,  pero  ya  sabéis  que  era  tanta  su 
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modestia,  que  por  no  ser  a  ninguno  molesto,  y  porque 
no  pareciese  que  por  interés  predicaba  a  Jesucristo,  jamás 
dejaba  de  día  o  de  noche  de  trabajar  en  su  oficio,  con 
que  por  sus  propias  manos  ganaba  de  comer  para  sí  y 
Hích.  XX.  para  los  que  traía  consigo,  de  lo  cual  él  mismo  en  mu- 
I  Tm.  ii.  partes  y  con  mucha  razón  se  alaba,  y  dice  que 

II  Tes.  iii.  notemos,  para  guardarnos  de  ellos,  a  los  que  andando 
ociosos  quieren  mantenerse  de  los  trabajos  ajenos.  Pues 
considerando  esto,  digo  yo  que  no  es  malo  que  nosotros 
cobremos  nuestras  rentas,  pero  que  es  bueno  y  justo  que 
los  que  nos  las  dan  cobren  de  nosotros  aquello  por  lo 
que  nos  las  dan,  que  es  la  doctrina,  y  mientras  ellos  no 
cobren  esta  doctrina  de  nosotros,  creedme  que  no  mere- 
cemos las  rentas  que  nos  dan,  y  no  tan  sólo  estamos 
obligados  a  darles  doctrina  por  sus  rentas,  sino  a  gas- 
tarlas en  aquellas  cosas  que  quiere  la  Iglesia  que  las  gas- 
temos. Verdaderamente,  yo  no  sé  cómo  no  tenemos 
empacho  los  eclesiásticos  de  gastar  las  rentas  que  nos 
dan  para  remedio  de  los  pobres  en  cosas  profanas  y  más 
que  mundanas. 

Antronio.  —  Cuanto  a  mí,  no  me  demandará  Dios 
nada  de  eso. 

Arzobispo.  —  ¿Cómo  no? 

Antronio.  —  Porque,  a  lo  menos,  no  gasto  mi  ren- 
ta, como  esos  que  vos  decís,  en  juegos,  ni  en  bellaque- 
rías, ni  en  cosas  semejantes. 

Arzobispo.  —  ¿Pues  en  qué  las  gastáis? 
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Antronio.  —  En  sostener  lo  mejor  que  puedo  mi 
honra  y  la  de  mis  parientes,  según  conviene  a  una  per- 
sona que  tiene  la  renta  y  dignidad  que  yo. 

Arzobispo.  —  ¿Y  de  eso  estáis  muy  contento? 

Antronio.  —  Sí,  sin  falta;  ¿por  qué  no  lo  tengo  de 
estar? 

Arzobispo.  —  Porque,  pues  no  os  las  dan  para  que 
las  gastéis  en  eso,  sino  en  sostener  la  honra  de  Dios  y 
de  su  Iglesia,  no  tenéis  por  qué  estar  muy  contento 
de  ello. 

Antronio.  —  ¿Cómo  se  sostiene  la  honra  de  Dios? 

Arzobispo.  — Haciendo  en  todo  lo  que  Dios  quiere; 
porque  no  se  honra  él  de  otra  cosa  más  que  de  que 
sus  criaturas  cumplan  su  voluntad;  y  esto  es  lo  princi- 
pal a  que  vos  y  yo  y  todos  debemos  tener  respeto,  y 
conforme  a  esto  debemos  gastar  todo  lo  que  tuviéremos. 
]  Antronio.  —  Bien  está  eso;  pero  la  honra  de  la 
Iglesia,  ¿en  qué  está? 

Arzobispo.  —  En  que  la  obedezcamos  siempre  y  en 
todas  las  cosas,  así  que  pues  ella  nos  manda  que  gastemos 
nuestras  rentas  con  los  pobres  y  necesitados,  es  menester 
que,  haciéndolo  así,  cumplamos  con  su  honra.  ¿No  os 
parece  a  vos  que  se  honraría  mucho  Dios  y  su  Iglesia 
si  entre  los  cristianos  hubiese  tanto  amor  y  caridad  que 
los  que  algo  tienen  no  dejasen  padecer  necesidad  a  los 
que  son  pobres? 

Antronio.  —  Sí,  por  cierto;  pero  no  sé  yo  por  qué 
le  ha  de  pesar  a  Dios  que  yo  gaste  mi  renta  en  lo  que 
tengo  dicho. 
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Arzobispo.  —  Pues  no  lo  sabéis,  yo  os  lo  quiere 
decir;  venid  acá  por  vuestra  vida:  si  vos  enviaseis  a  la 
feria  de  Medina  del  Campo  un  criado  vuestro  con  cien 
mil  maravedís,  los  cuales  le  mandaseis  que  gastase  en 
lo  necesario  para  su  persona  y  en  comprar  algunas  cosas 
que  vos  le  mandaseis  a  vuestro  propósito,  ¿no  holgaríais 
que  lo  hiciese  conforme  a  vuestra  voluntad? 

Antronio.  —  Sí,  sin  duda. 

Arzobispo.  —  Y  si,  sin  cumplir  vuestra  voluntad, 
gastase  aquellos  dineros  en  lo  que  a  él  se  le  antojase, 
puesto  caso  que  fuese  bueno,  ¿qué  le  haríais? 

Antronio.  —  HaríaLe  que  me  pagase  mis  dineros,  y 
a  más  de  esto  le  castigaría  muy  a  mi  placer. 

Arzobispo.  —  Muy  bien  habéis  respondido,  y  muy 
a  mi  propósito:  y  pues  tan  bien  respondisteis,  decid- 
me, ¿a  vos  no  os  envió  Dios  a  la  feria  de  este  mundo? 

Antronio.  —  Sí  envió. 

Arzobispo.  —  ¿Y  no  os  dió  cien  mil  maravedís  o 
más  de  renta  que  gastaseis  en  lo  que  hubieseis  menester 
y  en  lo  que  él  os  mandase? 

Antronio.  —  Sí  dió. 

Arzobispo.  —  Y  si  vos,  dejando  de  gastar  vuestra 
renta  en  lo  que  Dios  quiere,  la  gastáis  en  sostener  vues- 
tra honra  y  la  de  vuestros  parientes,  ¿no  os  parece  que 
con  justa  razón  os  dará  Dios  a  vos  la  pena  y  castigo  que 
dijisteis  daríais  a  vuestro  criado? 

Antronio.  — Sí,  parece;  pero,  pues  me  da  a  mí  Dios 
licencia  que  tome  para  mí  lo  necesario,  y  yo  tengo  por 
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muy  principal  mi  honra  y  la  de  mis  parientes,  lícito  me 
es  gastar  lo  que  tengo  en  ello. 

Arzobispo.  —  ¿A  qué,  veamos,  llamáis  vos  honra? 

Antronio.  —  A  vivir  en  aquel  estado  y  autoridad 
que  viven  otras  personas  que  tienen  la  dignidad  y  renta 
que  yo. 

Arzobispo.  —  Mirad,  padre  cura,  muy  engañado  es- 
táis en  eso;  lícito  os  es  a  vos  tomar  de  vuestra  renta 
para  lo  que  habéis  menester,  según  vuestro  estado  y 
[Ixxi]  manera,  y  esto  muy  moderadamente,  sin  tener  respeto 
a  la  dignidad  y  renta  que  tenéis,  pues  la  honra  de  la 
dignidad  consiste  en  que  vos  hagáis  en  ella  lo  que  de- 
béis, y  no  en  que  tengáis  buenas  muías  y  muchos  cria- 
dos: así  que  la  honra  del  cristiano  más  debe  consistir 
en  no  hacer  cosa  que  delante  de  Dios  ni  de  los  hombres 
parezca  fea,  que  no  en  cosa  ninguna  mundana;  porque 
esa  honra  que  vos  decís  que  sostenéis,  es  camino  del  in- 
fierno, pues  tiene  anejas  a  sí  la  avaricia  y  ambición,  y 
porque  más  entendáis  lo  que  en  esto  os  quiero  decir,  os 
contaré  una  cosa  que  hacía  el  primer  arzobispo  de  esta 
Iglesia,  con  quien  yo  viví  muchos  años,  que  se  llamaba 
Don  Fray  Fernando  de  Talavera,  de  cuya  doctrina  y 
santidad  bien  creo  habéis  oído  hablar. 

Antronio.  —  Sí  he,  y  muchas  veces. 

Arzobispo.  —  Habéis  de  saber  que  tenía  unas  her- 
manas doncellas,  las  cuales,  si  él  no  fuera  arzobispo,  se 
casaran  con  algunos  oficiales,  pero  ellas,  creyendo  que 
su  hermano  haría,  como  otros  algunos  hacen,  levantaron 
sus  pensamientos  y  pidieron  a  su  hermano  que  las  casase 
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con  sendos  caballeros,  diciendo  que  así  convenía  a  la 
honra  de  su  dignidad.  El  buen  hombre,  considerando 
que  las  rentas  de  la  Iglesia  no  son  para  mantener  honras 
mundanas,  jamás  quiso  hacer  con  ellas  más  de  requerir- 
les que,  si  se  querían  casar,  él  les  daría,  como  a  huérfa- 
nas, a  cada  una  treinta  mil  maravedís,  con  que  podrían 
escoger  oficiales  a  su  voluntad:  pero  que  si  otra  cosa 
querían,  perdonasen  que  él  en  ninguna  manera  lo  podía 
hacer;  ¿os  parece  que  este  santo  hombre  tenía  respeto 
a  sostener  con  las  rentas  de  la  Iglesia  su  honra  o  la  de 
sus  parientes? 

Antronio.  — No,  por  cierto;  ¿pero  vos  no  veis  tam- 
bién que  eso  era  extremo? 

Arzobispo.  —  Pluguiese  a  Dios  que  el  mismo  extre- 
mo tomásemos  todos  los  que  tenemos  rentas  eclesiásti- 
cas, pues  sin  duda  sería  mucho  mejor  que  no  dejar 
mayorazgos  de  los  bienes  de  los  pobres. 

Antronio.  —  Sin  duda  ninguna,  vos  me  habéis  de 
hundir  y  hacer  de  nuevo,  y  pues  así  es,  os  suplico  me 
digáis  cómo  haré  para  gastar  bien  mi  renta. 

Arzobispo.  —  Leed  en  la  Sagrada  Escritura,  a  don- 
de declara  Dios  en  esto  su  voluntad  en  muchas  partes,  y 
haced  conforme  a  lo  que  leyéreis. 

Antronio.  —  ¿A  qué  llamáis  Sagrada  Escritura? 

Arzobispo.  —  A  la  Biblia,  Testamento  viejo  y  nue- 
vo, donde  Dios  no  nos  encomienda  otra  cosa  sino  que  [ixxü 
gastemos  lo  que  él  nos  da  con  personas  necesitadas,  y 
de  otra  cosa  no  veo  que  hace  mención,  y  pues  no  la 
hace,  de  creer  es  que  sólo  ésta  quiere  y  le  agrada;  y  si 
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todos  tuviésemos  respeto  a  sólo  esto,  yo  os  prometo 
que  procurásemos  de  dejar  nuestras  memorias  en  el  cielo 
y  no  en  el  suelo. 

EUSEBIO.  — Mucho  nos  hemos  detenido  en  esto;  de- 
jémoslo, señor,  ya,  y  decidme,  ¿qué  diferencia  hacéis 
entre  los  mandamientos  de  Dios  y  estos  de  la  Iglesia, 
cuanto  a  la  guarda  de  ellos? 

Arzobispo. — Yo  os  la  diré.  Que  los  mandamien- 
tos de  Dios  estamos  obligados  a  guardarlos  exterior  c 
interiormente  y  con  muy  entera  y  pronta  voluntad,  tanto 
que  a  lo  menos  con  el  espíritu  nos  holguemos  con  ellos, 
y  se  nos  hagan  dulces  y  sabrosos,  como  en  la  verdad  lo 
son.  Los  mandamientos  de  la  Iglesia,  según  dice  Juan 
Gerson,  basta  para  cumplir  con  ella  que  los  guardemos 
extcriormcnte,  y  aunque  los  guardemos  de  mala  gana, 
con  tanto  que  los  guardemos,  cumplimos  con  la  Iglesia;  Mateo  xi. 
porque  ella  solamente  juzga  de  lo  exterior,  de  manera  Salmo  cxi 
que  puede  uno  decir  sin  pecar,  pésame  que  me  mande  la 
Iglesia  que  ayune  hoy,  porque  quisiera  comer  carne,  y 
por  el  consiguiente  de  otros  mandamientos,  que  aunque 
le  pese  de  guardarlos,  si  los  guarda,  cumple  en  lo  exte- 
rior. Pero  pecará  gravemente,  si  dice:  pésame  que  me 
mande  Dios  que  ame  a  mi  prójimo  como  a  mí  mismo, 
porque  quisiera  amarme  más  a  mí,  o  pésame  que  me 
mande  Dios  que  no  hurte,  porque  quisiera  hurtar,  y  asi 
por  consiguiente  de  los  demás. 

Antronio.  —  Luego,  a  esa  cuenta,  cuando  yo  veo 
la  Cuaresma  comer  carne  a  algún  enfermo  y  deseo  co- 
merla yo  también,  ¿no  peco? 
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Arzobispo.  —  Según  con  el  ánimo  que  lo  deseáis. 

Antronio.  —  Si  lo  deseo  para  vivir  más  sano,  por- 
que el  pescado  me  es  muy  dañoso  para  la  salud. 

Arzobispo.  —  No  pecáis,  porque,  en  tal  caso,  vues- 
tro deseo  no  es  sino  que  quisierais  que  la  Iglesia  no  os 
mandara  aquello  porque  es  dañoso  para  la  salud  de  vues- 
tro cuerpo,  y  por  ventura  para  la  de  vuestra  alma,  pero 
no  por  eso  dejáis  de  guardar  lo  que  os  manda. 

EUSEBIO.  —  Cuanto  a  ese  mandamiento  del  ayuno, 
yo  os  confieso  que  tenéis  razón;  pero  de  dar  la  confe- 
sión, sé  que  no  aprovecha  nada  al  que  de  mala  gana 
la  hace. 

Arzobispo.  —  Así  es  la  verdad;  ni  aún  al  que  la 
hace  solamente  por  cumplir  con  la  Iglesia;  lo  que  yo  os  [h 
digo  no  es  sino  en  cuanto  al  cumplimiento  de  los  unos 
o  de  los  otros,  porque  al  que  se  confiesa,  aunque  lo  haga 
de  mala  gana,  no  lo  castigará  la  Iglesia,  pero  castigará 
Dios  al  que  de  mala  gana  deja  de  hurtar. 

Antronio.  —  Y  el  que  va  de  mala  gana  a  oír  misa 
el  día  de  fiesta,  ¿creéis  que  cumple? 

Arzobispo.  —  Con  la  Iglesia,  claro  está  que  sí,  y 
también  con  Dios,  en  algún  caso,  porque  puede  ser  que 
uno,  alguna  vez,  tenga  algún  negocio  santo  y  bueno 
en  que  entender,  donde,  a  su  parecer,  serviría  mucho  a 
Dios,  y  le  puede  pesar  de  dejarlo  por  ir  a  cumplir  el 
mandamiento  de  la  Iglesia  en  oír  la  misa,  y  en  tal  caso, 
cumple  también  con  Dios.  Dadme  vos,  padre  cura,  un 
Rom.  viii.  ánimo  recto  y  discreto  que  tenga  en  todas  sus  cosas  en- 
derezada su  intención  a  sólo  Dios,  como  sería  razón 


DEVOCIONES 


139 


que  todos  los  que  nos  llamamos  cristianos  la  tuviésemos, 
y  yo  os  prometo  que  todas  estas  cosas  le  salgan  a  bien. 

Antronio.  —  Yo  lo  creo  como  lo  decís;  pero,  vea- 
mos, ¿decís  lo  mismo  del  pagar  de  los  diezmos? 

Arzobispo.  —  Eso  ya  vos  de  antes  de  ahora  os  lo 
sabéis. 

Antronio.  —  No  lo  sé,  en  verdad. 

Arzobispo.  —  Luego,  si  no  lo  sabéis,  impiedad  es 
muy  grande  que  excomulguéis  a  vuestros  feligreses  por 
los  diezmos  si  no  creéis  que  cumplen,  aunque  los  paguen 
de  mala  voluntad. 

Antronio.  —  Digo  que  aunque  no  fuera  sino  por 
esto,  creyera  todo  lo  demás  que  de  la  guarda  de  estos 
mandamientos  de  la  Iglesia  habéis  dicho,  porque  en  todo 
tenéis  mucha  razón,  pero,  decidnos,  ¿holgáreis  que  todas 
estas  cosas  se  digan  y  enseñen  así  a  todo  el  pueblo  para 
que  aprendan  a  tener  cada  cosa  en  lo  que  es  razón? 

Arzobispo.  —  Ciertamente  no  holgaría  de  cosa  más. 

Antronio.  —  Yo  os  lo  creo  así.  Pero,  dad  acá,  vea- 
mos, ¿qué  devociones  os  parece  será  bien  se  enseñen  a  Devociones, 
los  niños  cristianos  luego  que  empiezan  a  entender  y 
conocer  algo  de  las  cosas? 

Arzobispo.  —  Cuanto  a  lo  primero,  será  bien  que 
le  hagáis  que  tomen  por  devoción  amar  a  Dios  sobre 
todas  las  cosas  y  a  sus  prójimos  como  a  sí  mismos,  y  que 
se  aficionen  y  enamoren  de  la  ley  de  Dios  y  propongan 
en  sí  de  hacer  bien  a  todos,  en  cuanto  pudieren,  y  no 
dañar  a  ninguno. 
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Antronio.  —  Sé  que  esa  no  es  devoción,  sino  man- 
damiento de  Dios. 

Arzobispo.  —  Asi  es  verdad  que  es  mandamiento 
de  Dios:  pero  lo  que  yo  en  esto  digo  es  que  la  devoción  (ix 
que  unas  f>ersonas  ponen  en  no  sé  qué  ayunos  y  otras 
cosas  que  no  las  manda  Dios,  la  misma  hagáis  vos  que 
pongan  en  lo  que  manda  Dios,  de  manera  que  sea  tan 
Gal.  iv.  grande  su  devoción,  que  lo  que  es  de  precepto  lo  hagan 
I  Tim.  i  voluntario,  holgándose  de  guardarlo  y  cumplirlo  con 
entera  aTición  y  amor. 

Antronio.  —  Está  bien;  pero  yo  no  os  pregunto  de 
esa  manera  de  devoción,  sino  de  esta  otra  que  común- 
mente tenemos. 

Arzobispo.  —  Pues  yo  digo  de  ésta,  porque  al  que 
ésta  no  tiene,  poco  le  aprovecha  esa  otra,  y  el  que  ésta 
tiene  no  ha  menester  que  le  diga  nadie  qué  es  lo  que 
ha  de  tomar  de  esta  otra:  creedme,  padre,  que  el  princi- 
pal fundamento  que  hubiereis  de  poner  en  los  ánimos 
Salmo  de  los  niños  sea  amor  del  bien  y  aborrecimiento  del  mal: 
xxxiv.  y  luego  haced  que  encaje  en  sus  ánimos  la  ley  de  Dios 
de  tal  manera  que  jamás  se  les  pueda  desencajar.  Cuanto 
a  esas  otras  devociones  de  rezares  y  ayunos  y  cosas  se- 
mejantes, que  es  todo  accesorio,  como  son  cosas  que 
toma  cada  uno  por  su  voluntad,  sin  ninguna  obligación, 
debéis  dejar  que  cada  uno  haga  lo  que  más  le  agradare: 
pero,  aun  con  todo  esto,  siempre  debéis  procurar  que 
las  oraciones  de  los  que  doctrinareis  sean  muy  discretas, 
y  que  en  ellas  no  pidan  a  Dios  sino  solamente  aquello 
que  es  para  gloria  suya  y  para  salud  de  sus  almas,  y  que 
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esto  no  siempre  lo  pidan  con  esta  oración  o  con  aquélla,  I  Cor.  xiv 

,         ,  ,  ,  r  Mateo  vi. 

sino  con  las  palabras  que  su  corazón  conrorme  a  su  ne- 
cesidad les  enseñare,  porque  habéis  de  saber  que  el 
ardiente  deseo  del  alma  hiere  los  oídos  de  Dios,  que  no 
el  estruendo  ni  la  muchedumbre  de  las  palabras. 

AntroNIO.  —  Luego,  según  eso,  no  querríais  vos  que 
rezásemos  en  libros,  no  siendo  obligados,  ni  en  cuentas. 

Arzobispo.  —  No  digo  yo  tal,  sino  que  rece  en  ellos 
el  que  quisiere  mucho  en  buen  hora,  mas,  por  deciros 
verdad,  ni  tendría  por  malo  al  que  no  rezase  en  libro, 
no  siendo  obligado,  ni  en  cuentas,  si  viese  que  vivía 
bien;  ni  por  bueno  al  que  rezase  mucho  en  lo  uno  y  en 
lo  otro,  si  no  le  viese  otra  cosa  más  que  fuese  señal  de 
cristiano.  Esto  digo,  porque  conozco  muchos  que  si  los 
veis  en  la  iglesia  con  sus  libros  y  sus  cuentas,  os  parecerá 
que  son  unos  Jerónimos,  y  salidos  de  allí,  y  aun  allí,  en 
acabando  el  número  de  sus  Patcr  nostcrs  y  Salmos,  traen 
tan  ligera  la  lengua  en  murmurar  de  sus  prójimos  y  en 
[Ixxv]  decir  mentiras,  ruindades  y  bellaquerías,  que  es  grandísi- 
ma lástima. 

EUSEBIO.  —  Eso  débelo  causar  que  como  tienen  usada 
la  lengua  a  dar  prisa  a  los  Salmos,  no  pueden  tenerla 
cuando  hablan  en  estas  otras  cosas. 

Arzobispo.  —  Sea  lo  que  fuere,  que  al  fin  ellos  se 
hallarán  burlados,  por  bien  que  negocien,  si  no  dejan 
sus  ruines  costumbres;  consuélome  con  que  hay  una  vida 
alegre  y  eterna  para  los  buenos  y  una  muerte  triste  y  Mateo  xxv 
sin  fin  para  los  malos. 
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Antronio.  —  Pues  aun  con  todo  eso  que  decís,  creo 
yo  que  tendréis  por  bueno  que  todos  los  cristianos  recen 
el  Pater  noster,  y  que  para  esto  se  les  declare  muy  bien. 

Arzobispo.  —  Mirad  si  tengo,  y  aun  por  rebueno; 
pero  después  que  hayan  sabido  lo  que  he  dicho,  que  es 
más  principal  y  que  más  les  conviene  saber;  pues  para 
que  su  oración  sea  agradable  a  Dios,  es  menester  que 
pasen  por  lo  que  hemos  dicho;  y  entonces  está  muy  bien 
que  sepan  hacer  oración,  y  asimismo  está  bien  que  sepan 
lo  que  oran,  y  por  esto  es  menester  que  en  breves  pala- 
bras se  les  declare,  como  decís,  el  Pater  noster,  de  manera 
que  sepan  lo  uno  y  lo  otro,  quiero  decir,  la  oración  y 
la  declaración  de  ella. 

Antronio.  —  Cuanto  que  en  eso  yo  digo  que  tenéis 
mucha  razón;  pero  dad  acá,  decidnos  cómo  os  parece 
que  se  debe  decir  esa  breve  declaración. 

Arzobispo.  —  Os  la  diré  como  Dios  me  la  diere  a 
entender;  plegué  a  Dios  que  sea  tan  a  propósito  que 
vosotros  y  yo  quedemos  contentos  y  satisfechos. 

Antronio.  —  No  puede  ser  sino  que  nos  contente  y 
satisfaga  lo  que  vos  dijereis. 

Arzobispo.  —  Pues  con  esa  confianza  digo  que  es 
bien  que  todos  sepan  y  sientan  del  Pater  noster  de  esta 
manera: 

Cuanto  a  lo  primero,  debe  todo  cristiano  saber  que 

Mateo  vi.  esta  oración  la  compuso  nuestro  Redentor,  Jesucristo.  Y 

Jr"*^;  .  así  fué,  que  llegándose  a  él  sus  discípulos,  le  pidieron 
Declaración  ~i  o  r  r 

del  Padre  quc  les  enseñase  a  orar.  Luego  él,  después  de  haberles 
nuestro.      dicho  que  cuando  orasen  no  multiplicasen  palabras,  les 
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enseñó  esta  oración,  y  por  esta  causa  debe  ser  tenida  en 
mucho  más  que  todas  juntas  cuantas  están  escritas.  En 
esta  oración  nos  enseña  Jesucristo,  nuestro  Señor,  cómo 
hemos  de  orar.  Y  la  manera  de  la  oración  nos  enseña 
que  debe  ser  breve  en  palabras,  pero  prolija  en  sentencia; 
y  esta  tal  es  oración  de  cristianos.  A  más  de  esto,  debe 
la  oración  ser  más  en  espíritu  que  en  palabras  (").  Pues 
Ixxvi]  tenemos  ya  el  tiempo  que  dijo  Jesucristo  que  vendría, 

cuando  los  verdaderos  adoradores  habían  de  adorar  a  su  juan  ív. 
Eterno  Padre  en  espíritu  y  en  verdad;  porque  con  estos 
tales  adoradores,  dice  él,  que  se  huelga  su  Eterno  Padre 
celestial.  Es  asimismo  menester  que  la  oración  se  diga 
con  mucha  atención  y  con  grandísimo  fervor,  con  entera 
y  firme  fe  y  con  continua  perseverancia  y,  en  fin,  con 
entero  conocimiento  de  Dios  y  de  nosotros  mismos.  Veis 
aquí  brevemente  cómo  debe  todo  cristiano  orar;  tam- 
bién se  nos  muestra  lo  que  hemos  de  orar,  tomando  toda 
la  oración,  que  es  no  más  de  aquello  que  pertenece  para 
gloria  de  Dios  y  salud  de  nuestras  almas  y  de  la  de  nues- 
tros prójimos.  Dicho  esto,  es  bien  que  digamos  qué  es 
lo  que  cualquier  cristiano  debe  considerar  cuando  reza 
esta  oración,  y  así,  con  esta  consideración,  quedará  de- 
clarada de  la  manera  que  vosotros  la  debéis  enseñar,  por- 
que de  la  misma  tengo  yo  ordenado  se  enseñe.  Habéis 
de  saber  que  toda  esta  oración  se  parte  en  siete  peticiones, 
las  cuales  señalaremos  como  fuéremos  diciendo.  Así  que 
cuando  el  cristiano  dice: 

Padre,  después  de  haber  considerado  la  suma  benig- 
nidad de  Dios,  con  que  huelga  que  le  llamen  padre  sus 
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enemigos  que  cada  día  delante  de  su  acatamiento  le  ofen- 
den, es  menester  que  considere  si  sus  obras  son  como  de 
verdadero  hijo,  y  si  no  las  hallare  tales,  se  confunda  y 
humille  delante  de  Dios  y  conozca  su  poquedad  y  mi- 
Noster.  seria.  Cuando  dice  Nuestro,  acuérdese  que  por  esta  pa- 
labra muestra  que  todos  los  que  llaman  este  mismo 
nombre,  y  lo  pueden  llamar,  son  sus  hermanos,  y  luego 
escudriñe  bien  si  hace  con  todos  ellos  obras  como  de 
hermano  y  si  como  a  tales  de  entero  corazón  los  ama. 
Cuando  en  esto  se  hallare  defectuoso,  con  vivas  lágri- 
mas, no  sólo  de  los  ojos,  sino  del  corazón,  pida  a  Dios 
le  dé  espíritu  de  amor  con  que  ame  a  sus  hermanos. 

Q"'  «  Cuando  dijere:  Que  estás  en  los  cielos,  acuérdese  del 

in  coelií.     j     •  -  ■  , 

destierro  en  que  esta,  y  suspire  muy  de  veras  por  ir  a 

aquella  su  patria  celestial  a  gozar  de  la  visión  deleitable 
del  Eterno  y  Soberano  Dios,  a  donde  la  alegría  y  el  des- 
canso es  perfecto  y  entero,  pues  se  goza  sin  miedo  de 
perderse,  del  cual  gozo,  aun  acá  en  el  mundo,  da  Dios 
al  alma  ciertos  gustos  para  que,  enamorada  con  la  sua-  [1 
vidad  de  ellos,  menosprecie  todas  las  cosas  de  este  mundo 
y  tenga  por  mentirosos  y  vanos  sus  placeres  y  deleites. 
Santifi-  Cuando  viniere  a  decir,  Santificado  sea  el  tu  nombre. 

considere  que  lo  que  aquí  pide  a  Dios  es  que  no  permita 
que  él  ni  nadie  piense,  diga,  haga,  tenga,  ni  proponga 
sino  aquello  que  se  endereza  a  la  gloria  de  Dios,  y  que 
en  todas  las  cosas,  mediante  su  gracia,  tenga  respeto  a 
su  amor  y  temor,  porque  de  esta  manera  es  santificado 
el  nombre  de  Dios,  cuando  nosotros  nos  hacemos  santos. 
Esta  es  la  primera  petición,  y  lo  voy  diciendo  lo  más 


cctur  no- 
mcn  tuum. 
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brevemente  que  puedo,  para  que  mejor  se  les  quede  a 
todos  en  la  memoria.  Es  menester  que  así,  en  pocas  pala- 
bras, se  declare  muchas  veces  al  pueblo,  y  principalmente 
a  los  niños. 

EUSEBIO.  —  Parécemc  lo  mejor  del  mundo  el  orden 
que  lleváis,  y  pues  que  así  es,  proseguid,  señor,  adelante. 

Arzobispo.  —  Soy  contento;  pero  es  menester  que 
estéis  muy  atento.  Pues  porque  no  puede  ser  el  nombre 
de  Dios  santificado,  si  el  espíritu  no  mora  y  reina  en 
nuestras  almas,  por  eso  se  sigue  luego  la  segunda  peti- 
ción, en  la  cual  pedimos  de  esta  manera:  Venga  el  tu  Adveniat 
reino,  donde  conviene  que  sepa  todo  cristiano  que  lo  [yy^'" 
que  con  estas  palabras  pide,  es  que  libre  Dios  a  todos 
los  hombres  de  la  crudelísima  tiranía  que  sobre  todos 
tiene  el  demonio,  y  el  mundo,  y  la  carne,  con  la  cual 
los  traen  a  lo  que  quieren,  y  aun  muchas  veces  como  de 
los  cabellos,  y  que  asimismo  quiera  que  su  espíritu  reine 
y  sea  absoluto  señor  de  todos  nosotros.  Es  también 
menester  que  sepan  que  este  reino  de  Dios  en  nuestras 
almas  no  es  otra  cosa  sino  una  voluntaria  sujeción  y 
obediencia  entera  al  mismo  Dios,  y  una  verdadera  paz, 
un  maravilloso  descanso  y  un  perfecto  contentamiento. 
Sepan  también  que  la  causa  para  que  esto  piden  a  Dios, 
es  para  que,  rota  la  tiranía  del  demonio,  y  lanzado  muy 
lejos  el  pecado,  su  alma  quede  libre  y  agradable  delante  i  Cor.  üi., 
de  su  majestad,  y  así  sea  templo  vivo  de  Dios,  y  no 
reine  en  ella  sino  sólo  Dios,  de  manera  que  por  obedien- 
cia exterior  e  interior  sea  reino  donde  reine  Dios.  Es 
ésta  una  grandísima  verdad,  que  si  alcanzásemos  a  co- 
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noccr  cuán  grande  y  de  cuánto  valor  es  el  bien  que  el 
alma  tiene  cuando  tiene  a  Dios  por  rey  y  señor,  diriamos 
con  tan  ardiente  deseo  y  con  tan  grandísimo  fervor  estas 
palabras,  que  se  nos  rasgarían  las  entrañas  y  se  nos  rom-  [Ixxviii 
pcría  el  corazón,  deseando  el  cumplimiento  de  ellas.  Por 
amor  de  un  solo  Dios  os  encomiendo,  padre  cura,  que 
encomendéis  muy  ahincadamente  a  todos  que  miren  mu- 
cho en  esto,  porque  les  va  la  vida,  y  mucho  más  que  la 
.vida  en  ello.   Así  que,  porque  no  reina  Dios  en  nuestras 
almas  sino  cuando  le  son  muy  obedientes  interior  y  cx- 
tcriormente  y  para  alcanzar  este  reino  es  menester  hacer 
la  voluntad  de  Dios,  por  eso  nos  enseñó  Jesucristo,  Dios 
y  Señor  nuestro,  que  en  la  tercera  petición  dijésemos 
de  esta  manera: 

Fiat  vo-  Hágase  tu  voluntad  en  la  tierra,  así  como  se  hace 
l^cuV^n"*  ^"  ^'  ^^^^  conviene  que  considere  el  cristiano  que 

codo  ct  in  porque  de  su  naturaleza  propia  es  inclinado  a  mal  y  a 
ser  desobediente  a  Dios,  y  así  le  pesa  cuando  le  corrige 
y  castiga,  por  eso  pide  a  Dios  le  dé  su  gracia  para  que 
de  buena  voluntad  consienta  que  se  cumpla  en  el  la  vo- 
luntad de  Dios,  como  si  le  dijese:  Padre  eterno,  puesto 
caso  que  mi  sensible  carne  se  sienta,  no  curéis,  sino  haced 
lo  que  hacéis,  dadme  el  castigo  que  quisiereis,  cumplid 
vuestra  voluntad  y  no  la  mía,  la  cual  en  ninguna  manera 
quiero  que  se  cumpla,  pues  siempre  es  contraria  a  la 
Mateo  ix.   vuestra,  la  cual  sola  es  buena,  así  como  sólo  vos  sois 

bueno,  v  la  mía  es  siempre  mala,  aun  cuando  me  parece 
Luc.  xviii.  ' 

muy  buena. 
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EUSEBIO.  —  Sé  que  no  es  esa  cosa  solamente  donde 
debemos  desear  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios. 

Arzobispo.  —  Así  es  la  verdad ;  pero  di jeos  prime- 
ro esto  porque  es  cosa  en  que  más  se  nos  hace  recia  de 
sufrir  la  voluntad  de  Dios,  y  porque  el  que  obedeciere 
a  Dios  en  esto  muy  bien  le  podrá  obedecer  en  lo  demás; 
así  que  el  cristiano  pide  aquí  que  absolutamente  se  cum- 
pla en  todas  las  cosas  la  voluntad  de  Dios  acá  en  la 
tierra,  así  como  se  cumple  en  el  cielo,  donde  todos  son 
obedientes  a  Dios,  y  esto  con  mucha  alegría  y  entera  vo- 
luntad, porque  tienen  la  suya  conformada  con  la  de 
Dios;  de  manera  que  el  que  muy  de  veras  dice  las  pala- 
bras de  esta  petición  y  desea  el  cumplimiento  de  ellas  de 
la  manera  que  os  tengo  dicho,  yo  os  prometo  que  no 
hace  poco. 

AntrONIO.  —  Cuanto  a  mí,  bien  me  parece  que  las 
rezo  de  veras. 

Arzobispo.  - — ■  Yo  lo  creo  bien,  pero  no  sé  si  las 
sentís  tan  de  veras  como  decís  que  la  rezáis.  Pues  tor- 
ix]  nando  a  nuestro  propósito;  porque  tener  los  hombres 
esta  entera  y  firme  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios 
es  cosa  que  sobrepuja  las  fuerzas  humanas,  nos  aconsejó 
nuestro  Dios  que  la  cuarta  petición  la  dijésemos  de  esta 
manera : 

Nuestro  pan  de  cada  día  dánoslo  hoy.   Cuando  dice  Panem  nos- 

el  cristiano  estas  palabras,  mire  bien  que  lo  que  aquí  'T."'" 

^  ^         ^      dianum  da 

pide  es  gracia  para  poder  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  nobis  hodie 
que  es  pan  espiritual  que  sustenta  y  da  vida  a  nuestras 
almas.   Este  pan  es  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  sin  la 
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Juan  vi.  cual  ni  un  solo  momento  pueden  ser  agradables  nuestras 
almas  delante  de  Dios,  de  que  el  alma  maravillosamente 
se  mantiene;  y  cuando  mediante  este  pan  tuvieren  nues- 
tras  almas  impresa  en  sí  la  imagen  de  Jesucristo,  el  cual 
es  verdadero  y  celestial  pan,  podrán  enteramente  y  con 
mucha  alegría  romper  y  quebrar  en  todo  sus  voluntades 
y  sentirán  asimismo  por  dulce  y  sabrosa  cualquier  per- 
secución que  Dios  les  enviare.  Debe,  en  fin,  el  cristiano 
»  pedir  a  Dios  en  esta  petición  que  nos  envíe  verdaderos  y 

Sant.  i.  santos  doctores  que  repartan  al  pueblo  cristiano  el  pan 
de  la  doctrina  evangélica,  limpio  y  claro,  y  no  depravado 
ni  sucio,  con  opiniones  y  afectos  humanos,  de  lo  cual  ya 

Juan  iv.     veis  cuán  grandísima  es  la  necesidad  que  hay. 

EUSEBIO.  —  Es  tan  grande  que  no  puede  ser  mayor. 
Y  pues  tan  bien  lo  decís,  no  quiero  atajaros,  sino  pro- 
seguid adelante,  que  me  contenta  en  extremo  el  orden 
que  lleváis. 

Arzobispo.  —  Porque  este  celestial  pan  no  conviene 

Mateo  vii.  se  dé,  ni  se  puede  dar,  a  los  perros,  que  son  los  que 

están  sucios  con  pecados;  por  eso,  para  limpiarnos  de 

ellos,  nos  amonesta  la  quinta  petición  que  digamos: 

Dimitte  no-    Perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  per- 

bis  debita  ¿Qj^amos  también  a  nuestros  deudores.  En  la  cual  debe 
nostra.  si- 

cut  et  nos  todo  cristiano  mirar  mucho,  pues  lo  que  aquí  pide  debe 

dimittimus  entero  conocimiento  de  sus  culpas  y  defec- 

dcbitoribus  '  . 

nostris.       tos,  los  cuales  pide  a  Dios  le  perdone:  para  que,  libre  de 

ellos,  pueda  sentarse  a  la  mesa  de  los  hijos  de  Dios  y 

comer  de  este  pan  celestial,  del  cual  no  comen  sino  solos 

aquellos  a  quienes  Dios  ha  perdonado  sus  pecados  y  ha 
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aceptado  por  suyos.  Y  porque  sin  este  mantenimiento 
no  pueden  nuestras  almas  libremente  caminar,  por  las 
fatigas  de  este  mundo;  y  éste  no  se  da  sino  a  los  que 
Dios  acepta  por  suyos,  y  no  acepta  él  sino  a  los  que  per- 
[Ixxx]  dona;  y  porque  en  todos  hay  que  perdonar,  por  muy 

santos  que  seamos,  por  eso  es  menester  que  cada  día  le  Salmo 
digamos  que  nos  perdone,  y  que  juntamente  con  decir-  j^^'j^jn  \ 
selo  conozcamos  que  tenemos  algo  que  nos  perdone.  Y 
es  menester  se  sepa  aquí  otra  cosa :  que  no  por  eso  somos 
dignos  que  Dios  nos  perdone  nuestros  pecados,  porque 
nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores,  quiero  decir, 
a  los  que  nos  ofenden,  sino  que  porque  Dios  quiso  per- 
donarnos por  su  inmensa  bondad  y  misericordia;  con 
esta  condición,  por  eso  somos  perdonados.  De  manera 
que  es  menester,  para  que  Dios  nos  perdone,  que  perdo- 
nemos nosotros  a  nuestros  prójimos,  pero  que  no  pen- 
semos que  por  eso  nos  perdona  Dios,  porque  nosotros 
perdonamos,  porque  esto  sería  atribuir  a  nosotros  lo  que 
debemos  atribuir  a  sólo  Dios.  Conozco  yo  algunos  que, 
presumiendo  de  muy  santos  y  sabios,  dicen  cuando  están 

enemistados  con  alguno,  y  no  le  quieren  perdonar,  que  Error  de 

..         ,,  1  1  T->  •  1  algunos, 

no  dicen  ellos  esta  parte  del  Pater  noster,  smo  que  se  la 

pasan.  ¿Visteis  en  vuestra  vida  mayor  bobería  y  nece- 
dad? No  temen  de  llamar  a  Dios  padre,  siendo  hijos  de 
Satanás,  y  quieren  y  piden  el  pan  celestial,  el  cual  no  se 
da  sino  a  los  limpios  de  corazón,  y  temen  de  pedir  a 
Dios  que  les  perdone,  porque  no  les  demande  el  cum- 
plimiento de  la  condición  que  piden. 
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Antronio.  —  Por  mi  salud,  que  yo  hacía  eso  todas 
las  veces  que  estaba  mal  con  alguno  de  mis  compañeros, 
y  aun  no  pensaba  que  hacia  poco  en  ello. 

Arzobispo.  —  Pues  ved  que  no  lo  hagáis  de  aquí 
adelante. 

Antronio.  —  Soy  contento;  pero  ¿os  parece  que  será 
mejor  dejar  de  decir  el  Pater  noster  todo,  que  sola  esta 
parte? 

Arzobispo.  —  Sí,  por  evitar  esta  superstición  nueva; 
si  no  queréis  dejar  la  ira  que  tenéis  contra  vuestro  her- 
mano, con  condición  que  no  dejéis  de  rogar  a  Dios  os 
de  su  gracia,  para  que  con  ella  os  hagáis  fuerza  a  vos 
mismo,  y  la  dejéis,  aunque  mucho  mejor  sería  que  de- 
jaseis la  ira  y  le  perdonaseis,  y  así  diríais  bien  toda  vues- 
tra oración. 

Rom.  vii.       Antronio.  —  ¿Y  si  no  está  en  mi  mano  ni  la  puedo 
dejar? 

Arzobispo.  —  Si  a  vos  os  pesa  de  no  poder  quitar 
de  vos  el  rencor  que  tenéis  contra  él,  ya  entonces  podéis 
decir  toda  la  oración  y  rogar  a  Dios  que  ayude  a  vuestra 
buena  voluntad,  y  que  pues  os  dió  gracia  para  que  qui- 
sieseis el  bien,  os  la  dé  para  que  lo  pongáis  en  efecto. 

Antronio.  —  Así  viva  yo,  que  me  habéis  dado  la 
vida  en  decirme  esto,  porque  me  aprovecharé  de  ello  para 
mí  y  para  otros.  [Ixxxi] 

Arzobispo.  —  Así  lo  quiera  Dios.  Ahora  estad  aten- 
Apoc.  ii.  to  y  proseguiremos  lo  demás,  ya  que  hemos  pedido  a 
Dios  que  nos  perdone,  porque  la  perseverancia  en  el  bien 
es  la  que  es  coronada,  y  ésta  jamás  la  podemos  tener  en 
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nuestra  cosecha,  porque  naturalmente  somos  inconstan- 
tes y  de  poca  fe  y  confianza  y  muy  ligeramente  caemos 
en  tentaciones;  por  eso  la  sexta  petición  nos  dice  que 
digamos: 

No  consientas  que  seamos  derribados  ni  vencidos  en  Et  ne 
la  tentación.  Cuando  el  cristiano  dice  estas  palabras  con-       jj^"  " 
viene  que,  para  alcanzar  con  ellas  el  efecto  para  que  se  tentatio- 
dicen,  conozca  la  flaqueza  grandísima  de  sus  fuerzas,  y  "^'"^ 
asimismo  la  mucha  fuerza  y  diversidad  de  las  tentaciones 
con  que  el  demonio,  el  mundo  y  la  carne  nos  tientan,  y 
así,  con  este  conocimiento  considere  que  lo  que  pide  a 
Dios  en  esta  petición  es  que  lo  conserve  y  tenga  de  su 
mano  y  no  consienta  que  jamás  sea  vencido  de  tentación 
alguna,  ni  torne  a  pecar,  sino  que  le  dé  gracia  de  perse- 
verancia con  que  varonilmente  pueda  pelear  hasta  la 
muerte.   Pues,  porque  conocemos  que  Dios  es  justo,  y 
que  por  tanto  es  menester  que  por  nuestros  pecados  nos 
castigue  y  que  nosotros  suframos  el  castigo,  pues  nuestra 
maldad,  que  es  pecado  que  reina  en  nuestros  miembros, 
es  el  que  da  la  causa  para  ello;  por  eso  se  sigue  luego  la 
última  petición,  que  nos  aconseja  digamos; 

Líbranos  del  mal.  Aquí  conviene  que  el  cristiano.  Sed  líber 
teniendo  el  conocimiento  que  tengo  dicho,  haga  mucho 
hincapié  y  considere  que  lo  que  ruega  aquí  a  Dios  es, 
que  porque  este  mal,  que  en  nuestra  carne  mora,  es  el 
que  causa  que  seamos  tentados,  y  caigamos  en  la  tenta- 
ción y  seamos  por  ella  castigados,  por  eso  él,  con  su  suma 
potencia,  lo  libre  de  este  mal,  para  que  libre  de  todos 
males  y  pecados,  sea  juntamente  con  los  amadores  de 
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Jesucristo  santificador  del  nombre  de  Dios;  sea  también 
reino  de  Dios,  cumpla  en  todas  las  cosas  la  voluntad  de 
Dios  y  coma  y  se  sustente  con  el  pan  de  cada  día  de  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  y  jamás  more  en  él  pecado 
que  luego  no  le  sea  perdonado,  y  asimismo  no  sea  ven- 
cido de  las  tentaciones,  de  que  no  podemos  del  todo  ser 
libres  mientras  que  en  este  mundo  vivimos. 

EUSFBIO.  —  Esa  me  parece  una  muy  nueva  manera 
de  declaración. 

Arzobispo.  —  No  es  tan  nueva  como  pensáis,  y  a 
mi  parecer  es  mejor  que  todas  las  que  he  leído,  y  más  a 
propósito. 

EUSEBIO.  —  ¿En  qué  se  lo  véis.' 

Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré,  y  para  que  lo  veáis  me-  [Ixxxii] 
jor,  os  diré  primero  otras  dos  declaraciones.  La  una  es, 
que  quiera  esto  decir,  líbranos  de  todo  mal,  y  aquí  los 
teólogos  hacen  sus  distinciones,  diciendo  que  no  es  del 
mal  de  la  pena,  sino  del  mal  de  la  culpa;  en  esto  no  me 
quiero  entrometer,  pero,  según  dicen  los  que  saben  grie- 
go, que  es  la  lengua  en  que  los  evangelistas  escribieron, 
es  fuera  de  propósito  esta  declaración  y  distinción,  y  por 
esta  causa,  Erasmo,  en  su  traducción  del  Testamento 
Nuevo  dice,  líbranos  de  aquel  malo,  entendiendo  del 
demonio.  Y  ésta  es  la  segunda  declaración.  Entrambas 
a  mi  ver  son  santas  y  buenas,  pero  a  mi  juicio,  la  que  yo 
os  he  dicho,  viene  más  a  propósito;  porque  de  otra  ma- 
nera parece  que  no  pedimos  más  en  esta  petición  que  en  la 
pasada. 

EUSEBIO.  —  ¿De  qué  manera? 
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Arzobispo.  —  El  que  pide  a  Dios  que  lo  libre  y 
guarde,  que  no  caiga  en  tentaciones,  ¿no  os  parece  que 
juntamente  le  pide  que  lo  libre  del  demonio? 

EUSEBIO. — Sí,  sin  duda. 

Arzobispo.  —  Pues  lo  mismo  diríais  de  la  otra  de- 
claración. 

Antronio. — No  curéis,  señor,  por  vuestra  vida,  de 
hablar  más  en  esto,  yo  estoy  bien  satisfecho  con  lo  que 
decís;  no  curéis  de  más  réplicas. 

Arzobispo. — Yo  haré  lo  que  decís,  y  concluyendo 
digo  que  viene  muy  a  propósito,  que  después  que  he- 
mos pedido  a  Dios,  en  la  petición  pasada,  que  no  per- 
mita que  seamos  derrocados  en  la  tentación,  le  pidamos 
en  ésta  que  nos  libre  del  mal  que  acarrea  la  tentación, 
que  es  aquella  mala  inclinación  que  del  pecado  de  nues- 
tros primeros  padres  nos  vino. 

EUSEBIO.  —  Yo  os  certifico,  que  aunque  he  replicado 
en  esta  declaración,  que  me  ha  en  extremo  contentado. 

Arzobispo.  —  Está  bien.  La  conclusión  sea  que  lo 
que  decimos  Amén,  es  una  manera  de  confirmación  y  Am 
absoluta  petición  de  todo  lo  ya  dicho.  Es  además  de 
esto  necesario,  si  queremos  conseguir  el  fruto  de  esta 
petición,  que  traigamos  a  nuestra  memoria,  que  Jesu- 
cristo nos  enseñó  esta  manera  de  orar;  y  también  que 
él  mismo  prometió  de  otorgarnos  lo  que  le  pidiésemos, 
si  se  lo  supiésemos  pedir,  y  que  pensando  en  esto,  ten- 
gamos firmísima  esperanza  que  nos  dará  y  concederá 
Dios,  por  cumplir  su  palabra,  lo  que  por  esta  oración 
le  pedimos. 
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Antronio.  —  Veamos;  ¿y  si  yo  no  puedo  creer  que 
Dios  me  ha  de  oír? 

Arzobispo.  —  Haced  lo  que  hizo  aquel  que  trajo  su 
hijo  endemoniado  a  Jesucristo,  que  diciéndole  Jesucristo, 
si  puedes  creer  todas  las  cosas  son  posibles  al  que  cree, 
el  respondió:  Señor,  yo  creo,  mas  tú,  ayuda  y  favorece 
a  mi  incredulidad  y  poca  fe  (--). 

EUSEBIO.  —  Asi  viva  yo,  que  le  habéis  respondido 
gentilmente,  y  nos  habréis  declarado  harto  bien  el  Pater 
noster:  yo  os  prometo,  que  el  que  todas  estas  considera- 
ciones hiciese,  todas  las  veces  que  las  rezase,  edificaría 
harto  su  alma. 

Antronio.  —  Así  es  verdad.  Pero  ¿cómo  podría 
cumplir  con  los  Pater  nostres,  y  Avemarias  que  nos  man- 
dan que  recemos,  a  los  que  somos  ordenados,  y  aun  a  los 
que  no  lo  son,  el  que  hubiese  de  considerar  en  cada  un 
Pater  noster  todo  eso:  pues  aun  en  todo  un  día  no  podría 
acabar  uno,  y  también  los  seglares  que  tienen  devoción 
de  rezar  sus  rosarios,  y  sus  coronas  y  otras  cosas  se- 
mejantes? 

Arzobispo.  —  Esta  pregunta  ya  vos  veis  que  es  fuera 
de  propósito. 

Antronio. — Sí  veo,  sin  duda  ninguna:  y  esto  no 
lo  dije,  sino  por  ver  qué  diríais:  pero  pues  ya  yo  tengo 
muy  determinado  de  hacer  lo  que  me  dijereis:  y  pues  así 
mismo  yo  os  tengo  de  dar  crédito  en  todo,  os  suplico 
me  declaréis  el  Ave  María  y  la  Salve  Regina  de  la  misma 
manera  que  habéis  declarado  el  Pater  noster,  porque  soy 
en  extremo  devoto  de  Nuestra  Señora. 
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Arzobispo.  —  Esas  son  cosas  que  ninguna  necesidad 
tienen  de  declaración,  más  que  entender  el  latín  de  ellas; 
así  que  para  vos  que  lo  entendéis,  esto  os  basta;  para 
los  demás  hacedlas  trasladar  en  romance,  y  haced  que  en  D^yo^ión 
romance  las  aprendan;  y  esto  también  les  bastará.  Cuan-  con  Nuestra 
to  a  la  devoción  que  decís  tenéis  con  Nuestra  Señora, 
yo  lo  tengo  por  muy  bueno;  y  en  este  caso  no  os  que- 
rría dar  la  ventaja;  pero  no  querría  que  hicieseis  como 
muchos  que  yo  conozco  hacen,  que  por  una  parte  se 
tienen  y  precian  de  devotos  de  Nuestra  Señora,  y  por 
otra  son  mortales  enemigos  de  Nuestra  Señora. 

AntrONIO.  —  ¿Cómo  es  eso? 

Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré.  Conozco  yo  muchas 
personas  que  andan  envueltas  en  mil  cuentos  de  vicios, 
y  ni  por  pensamiento  muestran  en  sí  otra  señal  de  cris- 
tianos, sino  decir  que  son  devotos  de  Nuestra  Señora; 
y  con  la  confianza  que  ponen  en  esta  su  devoción,  pien- 
san que  les  es  lícito  hacer  las  bellaquerías  que  hacen,  y 
por  esto  suelo  yo  decir  muchas  veces,  que  los  que  peor 
sienten  de  Nuestra  Señora,  son  los  que  tienen  estas  de- 
vociones de  este  arte,  porque  los  que  sienten  bien  de 
xxxiv]  Nuestra  Señora  y  le  son  verdaderamente  devotos,  procu- 
ran en  cuanto  pueden  imitar  la  humildad  de  Nuestra 
Señora,  su  castidad,  su  caridad  y  su  honestidad.  Pues 
con  esto  se  honra  ella  más  que  con  hacerle  decir  muchas 
misas,  ni  rezarle  muchas  oraciones,  ni  ayunarle  muchos 
días,  puesto  que  esto  todo  es  bueno.  Donosa  bobería  es, 
que  siendo  yo  vicioso,  me  tenga  por  devoto  de  Nuestra 
Señora,  porque  le  rezo  no  sé  qué  oraciones,  y  le  ayuno 
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no  sé  que  días;  a  fe  que  es  ésta  una  burlería  y  abomina- 
ción la  mayor  del  mundo. 

Antronio.  —  Según  eso  que  decís,  ¿no  creo  que  ha- 
béis visto  un  libro  de  los  milagros  (")  que  Nuestra  Se- 
ñora ha  hecho,  por  personas  que  tenían  con  ella  la  misma 
manera  de  devoción  que  habéis  reprendido? 

Arzobispo.  —  Sí  he  visto,  y  he  leído  buena  parte 
de  él;  y  cuando  pienso  en  la  ocasión  que  aquel  librillo 
da  a  algunos  necios,  para  que  sean  viciosos,  no  puedo 
decir,  sino  que  mal  viaje  haga  quien  lo  escribió  y  el 
primero  que  lo  imprimió. 

Antronio.  —  ¿Por  qué  decís  eso? 

Arzobispo.  —  Porque  una  cosa  tan  contraria  a  la 
doctrina  evangélica,  no  se  había  de  permitir  entre  ios 
cristianos. 

Antronio.  —  ¿En  qué  halláis  vos  que  es  contraria  a 
la  doctrina  evangélica? 

Arzobispo.  —  Yo  os  lo  diré.  San  Pablo  dice  aparte 
de  otras  muchas  cosas  a  este  propósito,  que  en  otras  par- 
tes los  evangelistas,  y  también  él  dice  que  ni  el  lujurioso, 
Efes.  V.  ni  el  avariento,  ni  el  que  está  envuelto  en  pecados,  en- 
trará en  el  reino  de  Dios;  y  vuestro  librito  cuenta  de 
muchos  que  tenían  esto  todo  que  el  Apóstol  dice,  y  otras 
muchas  cosas  más  y  más  feas,  y  que  cuando  moría  al- 
guno de  ellos,  porque  se  halló  que  rezaba  cada  día  el 
Ave  María,  se  fué  al  cielo.  ¿Visteis  más  donosa  manera 
de  devoción? 
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AntroNIO.  —  Así  Dios  me  salve  que  tenéis  grandí- 
sima razón,  y  yo  nunca  había  caído  en  la  cuenta  de  lo 
que  decís. 

Arzobispo.  —  Decidme  por  vuestra  vida,  el  que  le- 
yere esto,  u  otra  cosa  semejante,  de  las  cuales  hay  mu- 
chas, y  lo  creyere;  ¿no  os  parece  que  con  rezar  él  otra 
Ave  maría,  pensará  que  le  es  lícito  ser  cuán  grandísimo 
bellaco  quisiere? 

Antronio.  ■ — -Sí,  por  cierto;  y  aun  quizá  soy  yo 
buen  testigo  de  algo  de  lo  que  decís. 

Arzobispo.  —  Yo  por  mí  fe  no  sé  qué  conciencia 
les  basta  a  los  obispos  y  prelados,  para  pasarse  sin  ver 
esto;  y  si  lo  ven,  yo  no  sé  por  qué  no  lo  remedian. 

EUSEBIO.  —  Pues  veamos,  ¿por  qué  vos,  pues  sois 
prelado,  no  remediáis  vuestra  parte? 

Arzobispo.  —  Porque  he  tenido  hasta  ahora  tanto 
que  hacer  en  otras  cosas  que  no  he  podido  entender  en 
]  esto;  pero  dejadme  el  cargo  que  vos  veréis  lo  que  yo 
hago  con  ese  librillo  y  otros  semejantes.  Y  dejado  apar- 
te esto,  sabed,  padre  cura,  que  la  devoción  para  que  sea 
buena,  debe  empezar  de  Dios.  Así  que  lo  primero  que 
debería  todo  hombre  procurar,  es  alcanzar  ésta  y  después 
procurar  las  demás,  porque  el  que  no  lo  hace  así,  creedme 
que  se  queda  anegado  en  la  mar  de  los  vicios,  porque 
no  tiene  remos  de  fe,  ni  espíritu  y  lumbre  de  caridad, 
que  lo  saque  al  puerto. 

Antronio.  —  Por  mí  se  puede  decir  que  fui  por  la- 
na y  vuelvo  trasquilado,  y  aun  a  cruces,  quíseme  alabar 
de  devoto,  pensando  que  por  ello  ganaría  algún  crédito 


158 


DOCTRINA  CRISTIANA 


con  vos,  y  salióme  al  revés,  paréceme  que  sois  tan  de 
veras  amigo  de  Dios,  que  no  os  contenta  sino  sólo  aque- 
llo que  está  perfecto  y  bien  fundado  en  sólo  Dios. 

Arzobispo.  —  Verdaderamente  yo  no  sé  a  quién 
puede  contentar  devoción  ninguna,  si  no  ve  que  derecha- 
mente está  enderezada  y  fundada  en  sólo  Dios. 

Antronio.  —  Ahora  yo  quedo  en  esto  bien  satis- 
fecho, y  quiero  que  me  digáis  lo  que  al  principio  prome- 
tisteis, me  diríais. 

Arzobispo.  —  ¿Qué  es  ello? 

Antronio.  —  Cuando  dijisteis  que  querríais  que  a 
todos  los  cristianos  se  diese  una  noticia  de  la  Sagrada 
Escritura  en  un  brevecito  compendio,  dijisteis  también 
que  nos  diríais  la  manera  cómo  querríais  que  fuese  esto. 

Arzobispo.  —  Vos  decís  muy  gran  verdad  que  yo 
os  prometí  antes  eso:  y  ahora  estoy  aparejado  para  cum- 
plir mi  promesa. 

Antronio.  —  Verdaderamente  vos  habláis  como 
quien  sois,  y  pues  así  es,  primero  quiero  que  me  digáis 
a  qué  propósito  querríais  que  se  les  dijese  eso. 

Arzobispo.  —  A  propósito  que  embebiesen  en  sus 
tiernecitos  ánimos  estas  cosas  sagradas,  que  en  sí  son 
santas  y  buenas,  y  nos  traen  en  conocimiento  de  Dios, 
para  que  el  ánimo  del  niño,  fundado  con  tales  cimientos, 
no  pudiese  ligeramente  caer  de  su  inocencia,  enamorán- 
dose en  cierta  manera  de  la  ley  de  Dios,  por  lo  que  de 
él  oyese  decir,  y  aborreciese  asimismo  la  tiranía  del  de- 
monio, como  mala,  perversa  y  perniciosa.  Sacaría  tam- 
bién otro  provecho,  y  es  que,  ocupado  en  estas  cosas,  to- 
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maría  sabor  en  ellas;  y  así  tomando  este  ejercicio,  de- 
jaría el  que  ahora  muchos  tienen  en  no  sé  qué  libros; 
unos  que  los  aficionan  a  no  ser  cristianos,  sino  munda- 
nos, vanos  y  viciosos,  y  otros  que  les  aficionan  a  una 
cristiandad  más  ceremoniática  que  verdadera;  a  lo  me- 
nos yo  os  prometo  de  mirar  ya  bien,  qué  libros  son  los 
que  mis  feligreses  leen,  porque  como  os  dije,  tales  áni- 
xvi]  rnos  cobramos,  cuales  son  los  libros  en  que  nos  ejer- 
citamos. 

AntRONIO.  —  Muy  bien  lo  decís  y  así  creo  que  lo 
haréis;  entre  tanto,  por  vuestra  vida.  Señor,  que  nos 
digáis,  cómo  querríais  que  se  dijese  ese  discurso  (o  como 
le  llamáis)  de  la  Sagrada  Escritura.  Y  querría  lo  dijeseis 
de  la  misma  manera  como  querríais  se  dijese  a  todos. 

Arzobispo.  —  Todo  lo  haré  a  vuestra  voluntad;  se- 
ría bien,  a  mi  parecer,  que  les  dijese  de  esta  manera, 
.pendió  Pues  quc  por  la  bondad  de  Dios,  hermanos  míos,  so- 
^        mos  cristianos,  y  el  principal  y  más  continuo  ejercicio 
itura.    del  cristiano  debe  ser  en  la  ley  de  Dios  que  se  contiene 
en  la  Sagrada  Escritura,  porque  sola  ésta  es  la  que  nos 
declara  la  voluntad  de  Dios  y  sola  ésta,  sin  faltar  una 
letra,  es  escrita  por  el  Espíritu  Santo,  y  a  sola  ésta,  so- 
bre todas  cuantas  escrituras  hay  en  el  mundo,  somos 
obligados  a  creer  todas  las  cosas  que  nos  dijere,  sin 
faltar  ninguna;  os  quiero  decir  brevemente  lo  que  en 
ella  se  contiene  sin  especificar  particularidades  ningunas, 
porque  éstas,  cuando  Dios  quiera  que  seáis  mayores,  vos- 
otros os  las  leeréis;  así  que  es  menester  que  estéis  atentos, 
pues  lo  que  aquí  habéis  de  oír,  es  todo  sacado  de  lo  que 
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enseñó  y  dictó,  no  algún  sabio  hombre,  sino  el  mismo 
Espíritu  Santo,  ni  son  tampoco  nuevas  de  las  Indias,  o 
de  Siria,  sino  venidas  de  allá  del  alto  cielo,  y  pues  esto 

Dcut.  vi.  es  así,  estad  atentos  y  sabed  que  tenemos  un  Dios,  el 
cual  es  sumamente  bueno  y  la  misma  bondad,  sumamen- 
te poderoso  y  la  misma  omnipotencia,  el  cual  así  como 
nunca  tuvo  principio,  así  jamás  ha  de  tener  fin.  Este, 

Gen.  i.  con  su  eternal  sabiduría,  crió  de  la  nada  todas  las  cosas, 
y  esto  muy  fácilmente,  porque  su  querer  es  hacer,  y  así, 
en  queriendo  que  se  hiciesen  fueron  hechas.  De  esta 
manera  crió  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  cuanto  en  ellos 
está:  lo  cual  todo  de  continuo  sustenta  con  su  virtud, 

Juan  i.      porque  todo  perecería,  si  él  no  lo  sustentase.   Crió  asi- 

Heb.  i.  .         ,  ,  .  ,,. 

mismo  los  espíritus  angélicos  para  que  como  sus  mi- 
nistros siempre  estuviesen  delante  de  su  majestad.  Entre 
éstos  hubo  uno  que  era  entre  ellos  más  excelente,  al 
cual  llamamos  Lucifer.  Este,  movido  con  loca  y  temera- 

Lucifer.  ' 

ria  presunción,  quiso  poner  su  silla  cerca  del  muy  alto 
Dios,  y  ser  semejante  a  él,  y  en  pena  de  su  loco  y  des- 
variado atrevimiento  echó  Dios  de  allá  del  cielo  a  él  y 
a  los  otros  ángeles  que  fueron  participantes  en  aquella 
maldad  y  atrevimiento;  y  los  puso  a  donde  para  siempre 
jamás  tendrán  grandísimos  tormentos  y  trabajos.  He- 
cho esto,  viendo  Dios  que  aquellas  sillas  que  los  ángeles 
malos  habían  perdido  estaban  vacías,  quiso  criar  el  lina-  [i, 
je  humano,  para  que  las  poseyesen  aquellos  que  le  fuesen 
obedientes,  las  cuales  porque  habían  sido  primero  per- 
Gen,  i.  didas  por  soberbia,  quiso  se  ganasen  por  humildad:  y  asi, 
de  un  poco  de  tierra  formó  al  hombre  primero,  y  dióle 
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espíritu  de  vida,  y  a  éste  llamó  Adán,  que  quiere  decir 
hombre;  y  luego,  haciendo  que  se  durmiese  Adán,  le  Adán, 
tomó  una  costilla,  de  la  cual  formó  una  mujer,  y  lia-  g^j' 
móla  Eva. 

Estos  dos  fueron  criados  en  estado  de  inocencia,  y 
fueron  puestos  en  el  paraíso  terrenal,  que  era  un  huerto 
a  maravilla  deleitoso,  a  los  cuales  mandó  Dios  comiesen 
la  fruta  de  cualesquier  árboles  que  quisiesen,  pero  de  un 
árbol  que  estaba  en  medio  del  Paraíso  (el  cual  se  llamaba 
el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal)  no  comiesen.  Luego  Gen.  iii. 
el  ángel  malo,  viendo  que  Dios  había  criado  aquellos 
hombres  para  que  gozasen  de  lo  que  él  y  sus  secuaces 
habían  perdido,  movido  por  envidia,  acordó  de  enga- 
ñarlos y  hacerles  que  fuesen  desobedientes  a  Dios,  para 
que  Dios  los  castigase  como  había  hecho  a  él;  y  así  en 
figura  de  serpiente,  con  falsas  y  engañosas  palabras,  hizo 
a  Eva  que  comiese  de  la  fruta  del  árbol  que  Dios  les 
había  mandado  que  no  comiesen,  y  luego  que  ella  hubo 
comido,  dió  de  ella  a  su  marido  Adán,  para  que  comiese, 
el  cual  asimismo  comió; y  por  esta  desobediencia  y  poca  Gen.  iii. 
fe,  que  tuvieron  en  creer  más  al  demonio  que  a  Dios,  per- 
dieron el  estado  de  la  inocencia,  y  fueron  echados  del 
paraíso  terrenal,  y  por  el  mismo  caso,  todos  los  que  de 
estos  dos  nacemos,  somos  concebidos  y  nacidos  en  pecado, 
y  quedamos  hijos  de  ira  y  de  maldición,  sujetos  a  mil 
malas  inclinaciones,  a  mil  trabajos  y  fatigas,  y  en  fin, 
a  pena  eterna;  pero  como  nuestro  Dios  es  tan  misericor- 
dioso, aun  al  tiempo  que  les  daba  el  castigo  de  la  culpa, 
les  dió  esperanza  del  remedio  de  ella,  diciendo  al  de- 
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Gen.  iv. 

Caín. 

Ab«l. 


Noé. 


monio,  que  de  la  mujer  que  había  engañado,  había  de 
nacer  quien  le  rompiese  a  él  la  cabeza,  y  sobrase  lo  que 
la  mujer  había  perdido.  Esto  dijo  el  por  su  único  hijo 
Jesucristo,  Dios  y  Señor  nuestro. 

Esto  hecho,  ya  la  malicia  empezaba  a  reinar  en  los 
hombres,  y  así  fue  que  Caín,  hijo  de  Adán  y  Eva,  mató 
por  envidia  a  su  hermano  Abel,  y  como  iba  multipli- 
cándose la  generación  humana,  iba  también  creciendo  la 
maldad;  tanto  que,  desde  algunos  años,  enojado  Dios  [j^» 
de  los  pecados  de  los  hombres,  acordó  destruir  el  mundo 
por  agua,  y  no  hallando  en  todo  él,  sino  sólo  un  hom- 
Gen.  vi.,  vü.bre  justo,  el  cual  se  llamaba  Noé,  mandó  a  éste  que 
hiciese  un  arca,  en  que  se  salvase  él  y  los  de  su  casa  que 
en  el  arca  metiese,  y  él  hízolo  así;  y  luego  envió  Dios 
tan  grandísimo  diluvio  en  el  mundo,  que  duró  cuarenta 
días  y  cuarenta  noches  continuas,  y  las  aguas  subieron 
quince  codos  sobre  el  más  alto  monte  del  mundo,  y  así 
fué  todo  destruido,  y  solamente  se  salvaron  en  el  arca 
que  por  mandato  de  Dios  habían  hecho,  Noé  y  su  mu- 
jer y  sus  tres  hijos  con  sus  mujeres,  y  asimismo  los  ani- 
males que  por  mandato  de  Dios  había  metido  Noé  con- 
sigo. Estos,  pues,  empezaron  a  multiplicar  el  mundo. 
Luego  no  faltaron  unos  malos  gigantes  que  movidos  con 
presunción,  quisieron  edificar  una  cierta  torre,  a  los  cua- 
les Dios  destruyó,  y  derribó  la  torre  y  a  ellos  esparció 
por  todas  las  partes  del  mundo. 

En  este  tiempo  sacó  Dios  de  su  tierra  y  de  entre  sus 
parientes  un  varón  justo  y  sano,  que  se  llamaba  Abra- 
ham  y  llevólo  a  Palestina.  A  éste  hizo  Dios  muy  gran- 


Gen.  vi. 
Gigantes 


Gen.  xii. 
Abraham 
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des  promesas;  el  cual  todas  las  creyó,  y  por  esta  causa 

su  fe  es  muy  alabada  en  la  Sagrada  Escritura.  Este  tuvo 

un  hijo;  no  menos  bueno  y  amigo  de  Dios  que  su  padre, 

al  cual  asimismo  largamente  favoreció  Dios.  Este  se  lia-  Gen.  xxi. 

mó  Isaac,  y  tuvo  un  hiio  que  fué  llamado  Jacob,  y  des-  í."'*^; 

'  j     -1  /  Jacob. 

pues  en  una  lucha  que  con  un  ángel  tuvo,  le  fué  mudado  Gen.  xxxü. 
el  nombre,  y  llamáronle  Israel,  de  donde  después  los  del  I^"^!- 
pueblo  de  los  judíos  se  llamaron  israelitas.   Este  tuvo 
doce  hijos,  entre  los  cuales  tuvo  uno  que  se  llamaba 
José,  al  cual  el  padre  favorecía  y  quería  más  que  a  todos.  Gen.  xxxvü. 
y  por  esta  causa  movidos  con  envidia  los  otros,  se  jun- 
taron  contra  él,  y  lo  vendieron  a  unos  que  iban  a  Egipto; 
al  cual  dió  tan  buena  dicha  y  tanta  prosperidad  en  Egip- 
to, que  en  pocos  años  fué  el  principal  de  la  casa  del  rey 
Faraón  que  era  señor  de  aquella  tierra;  y  aconteció  que  Gen.  xli. 
vino  una  grandísima  hambre  en  la  tierra  donde  Jacob  y 
su  padre  y  los  otros  sus  hijos  moraban,  y  el  padre  envió 
a  los  hijos  a  Egipto  a  comprar  trigo,  los  cuales  conocie-  Gen.  xlü. 
ron  a  su  hermano  José,  que  ellos  habían  vendido,  el  cual 
]  usó  de  tanta  misericordia  con  ellos,  que  haciéndoles  mu-  Gen.  xlv. 
cha  honra  les  mandó  que  volviesen  por  su  padre  y  toda 
su  familia  y  se  viniesen  a  aquella  tierra,  donde  él  les 
daría  largamente  lo  que  hubiesen  menester.  Ellos  lo  hi-  Gen.  xlvi. 
cieron  así,  de  manera  que  vinieron  Jacob  y  sus  hijos  y 
familia  a  morar  en  aquella  tierra,- donde  murió  Jacob,  Gen.  1. 
y  dejó  doce  hijos,  de  los  cuales  tomaron  nombre  las  doce 
tribus  de  Israel.    El  uno  de  ellos  se  llamaba  Judá,  de  Judá. 
donde  tomaron  nombre  los  judíos.  Todos  estos  se  sal- 
vaban en  fe  de  Jesucristo,  que  esperaban  había  de  venir 
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a  redimirlos;  asi  como  nosotros  en  fe  del  mismo  que  ya 
Exo.  i.      vino.   Así  que,  mientras  vivió  José,  el  pueblo  de  Israel 
fué  muy  favorecido  y  bien  tratado  en  tierra  de  Egipto, 
pero  muerto  él  y  muerto  el  rey  que  le  quería  bien,  em- 
pezaron los  reyes  de  Egipto  a  afligir  aquel  pueblo  de 
Dios  por  algunos  años,  y  tanto  cuanto  más  se  aumenta- 
ba por  virtud  de  Dios,  tanto  más  los  de  Egipto,  como 
ministros  de  maldad,  los  afligían.    Movido  pues  Dios 
Exo.  iii.     con  misericordia,  se  dolió  de  la  fatiga  de  su  pueblo  y 
Moisés.       envióles  a  Moisés,  varón  santo  y  justo,  para  que  los 
sacase  de  aquel  cautiverio,  y  después  de  haber  afligido 
Dios  toda  la  tierra  de  Egipto  con  grandísimas  y  crude- 
lísimas  plagas  que  les  envió  — porque  el  corazón  del  rey 
Faraón  estaba  endurecido  y  no  los  quería  dejar  ir —  al 
Exo.  xi.     fin  un  día.  por  mandato  de  Dios,  fingieron  los  israelitas 
que  hacían  unas  bodas  y  cada  una  pidió  a  su  vecina  pres- 
tadas muchas  joyas  de  oro  y  plata,  y  a  la  noche,  secre- 
tamente, sin  que  los  egipcios  lo  sintiesen,  se  salieron 
huyendo,  y  era  tan  grandísimo  el  amor  que  Dios  tenía 
Exo.  xiii.    a  este  pueblo,  y  el  favor  que  le  daba,  aunque  malo  y  des- 
obediente, que  les  dió  una  columna  de  fuego,  que  de 
noche  les  alumbrase  por  el  camino,  y  dióles  asimismo 
una  nube,  que  de  día  les  quitase  el  calor  del  sol,  y  abrió 
Exo.  xiv.   el  mar  bermejo,  para  que  a  pie  enjuto  pasasen  por  él, 
y  en  el  mismo  mar  ahogó  al  rey  Faraón,  y  a  todos  los 
egipcios  que  iban  tras  ellos. 

Todos  estos  favores  les  hizo  por  mano  de  Moisés  y 
Aarón.       de  Aarón,  su  hermano:  el  uno  de  ellos  era  caudillo,  y 
el  otro  sacerdote  mayor.   Aparte  de  esto,  aunque  los  de 
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este  pueblo  israelita,  como  malos  y  desagradecidos,  siem- 
pre blasfemaban  y  murmuraban  contra  Dios,  mientras 
que  caminaban  por  el  desierto  hacia  la  tierra  que  Dios  les 
[xc]  había  prometido,  que  era  Palestina,  faltándoles  agua, 
maravillosamente  se  la  dió,  y  faltándoles  que  comer,  les 
envió  del  cielo  codornices  y  un  maná  suavísimo  y  sabro-  Exo.  xvi. 
sísimo,  más  excelente  que  cuantos  manjares  hay  en  el 
mundo;  y  viendo  que  ni  aun  con  todos  estos  regalos,  los 

podía  atraer  a  que  le  amasen,  sin  que  luego  se  volviesen  Exo.  xxi. 

t  Dcut.  XV. 

a  adorar  ídolos,  acordó  de  darles  una  ley,  toda  llena  de  ju^n  ¡y. 

ceremonias  en  que  se  ocupasen,  no  porque  él,  siendo  Isa.  i. 
como  es  espíritu,  se  holgase  ni  contentase  con  aquellos 
tabernáculos  y  altares,  ni  con  aquella  multitud  de  sacri- 
ficios, sino  se  la  dió  por  tenerlos  impedidos  y  ocupados 
en  aquellas  cosas,  hasta  que  se  cumpliese  el  tiempo  en 
que  él  en  su  eternal  sabiduría  tenía  determinado  de  en- 
viar a  su  propio  hijo  al  mundo,  hecho  hombre,  como  Heb.  i. 
muchas  veces  lo  había  prometido. 

Dióles  asimismo  en  el  Monte  Sinaí  los  diez  manda- 
mientos que  nosotros  ahora  guardamos,  y  otros  muchos 
que  sería  largo  de  decir.  Mientras  que  en  estas  tierras 
anduvieron,  les  dió  Dios  grandes  victorias  contra  sus 
enemigos;  y  antes  que  entrasen  en  la  tierra  que  les  había 
prometido,  muerto  Moisés,  les  dió  por  caudillo  a  Josué,  Deut.  xxxív. 
por  el  cual  asimismo  hizo  Dios  grandes  maravillas.  Este 
pasó  a  pie  enjuto  el  pueblo  de  Israel  y  el  Arca  del  testa- 
mento por  el  río  Jordán,  y  lo  puso  en  la  tierra  que 
buscaban.  Por  intercesión  de  estos  caudillos  no  destruyó 
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Dios  muchas  veces  aquel  pueblo  malo  y  desobediente,  a 

lo  cual  con  su  poca  fe  y  mucha  maldad  le  provocaban. 

Josué  xxiv.     Muerto  Josué  gobernaron  este  pueblo  Jueces  por  es- 
Jueces.  •    j       ■  ■ 

pació  de  qumientos  y  cmcuenta  y  cmco  anos;  en  el  cual 

tiempo  tuvieron  continuas  guerras,  y  siempre  que  obede- 
decían  lo  que  Dios  les  mandaba,  eran  vencedores,  y  asi- 
mismo, cuando  se  apartaban  de  la  voluntad  de  Dios,  eran 
miserablemente  vencidos. 

En  este  medio  tiempo  les  enviaba  Dios  profetas  y 
I  Sam.  vili.  santos  varones,  que  los  encaminasen  en  su  ley,  y  a 
ninguno  obedecían,  y  pensando  librar  mejor,  pidieron  a 

I  Sam.  XV.  Dios  Ies  diese  rey.  el  cual  les  dió  a  Saúl.  Este  los  afligió 

Saúl.  ,        ,        .  ,  _       ,     ,  .  . 

y  maltrato,  mientras  los  señoreo.   Luego  les  envío  Dios 

II  Sam.  V.  por  rey  a  David,  con  el  cual,  aunque  era  santísimo  varón, 
Salomón,  "unca  Ics  faltó  continua  guerra:  después  sucedió  su  hijo 
I  Rey.  ii.    Salomón:  éste  los  tuvo  en  mucha  paz  y  sosiego;  pero 

muerto  éste,  se  dividió  el  pueblo  y  por  su  rebeldía  y 
maldad  jamás  les  faltó  a  los  unos  ni  a  los  otros  trabajo 
I  Rey.  xii.  y  fatiga:  convertíanse  a  adorar  ídolos,  y  siempre  Dios  [xci] 
les  enviaba  santos  profetas  que  los  encaminasen  en  bien, 

I  Rey.  xvi.,  a  los  cuales  ellos  mataban  y  maltrataban. 

xxil. 

Y  después  de  haber  pasado  muchos  años  y  reinado 
muchos  reyes,  permitió  Dios  que  Nabucodonosor,  rey 

II  Rey  XXV  de  Babilonia,  cautivase  este  su  pueblo,  y  lo  llevase  a  su 

tierra  de  Babilonia,  después  de  haber  destruido  aquella 
II  Rey.  vi.  grsn  ciudad  de  Jerusalén  y  un  grande  y  rico  templo  que 
el  rey  Salomón  había  con  muy  gran  costa  edificado.  En 
esta  cautividad  estuvieron  algunos  años,  hasta  que  Dios 
Esdr.  i.      tuvo  misericordia  de  ellos  y  los  libró  y  trajo  a  su  tierra 
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de  Palestina,  y  ellos  poco  a  poco  restauraron  el  daño 
de  la  ciudad  y  del  templo. 

En  fin,  cumpliéndose  ya  el  tiempo  en  que  Dios  había 
prometido  a  este  su  pueblo  en  particular,  y  en  general  a 
todo  el  humano  linaje,  de  librarlos  del  cautiverio  y  su- 
jeción del  demonio,  y  de  la  gran  tiranía  que  sobre  ellos 
tenía,  con  que  les  hacía  ser  desobedientes  a  Dios,  eligió  Luc.  i. 
el  mismo  Dios  una  santísima  doncella  de  la  tribu  de 
Judá  y  del  linaje  de  David,  la  cual  se  llamaba  María,  Maria. 
y  envió  a  su  unigénito  Hijo,  para  que  tomase  de  ella 
carne  humana  por  obra  del  Espíritu  Santo,  y  se  hiciese 
hombre,  porque  hombre  satisficiese  a  Dios  la  ofensa  que  Gen.  iii. 
el  primer  hombre  Adán  le  había  hecho,  y  cobrase  asimis- 
mo para  todos  la  gracia  que  por  su  causa  todos  habíamos  San  Pabl 
perdido;  y  abriendo  las  puertas  del  cielo,  a  donde  hasta  p^j.j""'^^' 
entonces  ningún  hombre  había  entrado;  de  allí  adelante, 
todos  los  que  con  fe  y  amor  se  allegasen  a  él,  gozasen  de  Luc.  i. 
aquella  bienaventuranza. 

Fué,  pues,  el  Hijo  de  Dios  concebido  por  obra  del 
Espíritu  Santo  siendo  para  ello  el  mensajero,  el  ángel 
San  Gabriel;  quiso  nacer  de  mujer,  aunque  virgen  y  san-  Gabriel, 
tísima,  pero  pobre  y  de  bajo  estado,  según  el  mundo,  y 
vivir  en  pobreza  y  abatimiento,  por  mostrarnos  que  es 
menester  ganemos  con  humildad  y  mansedumbre  la  gra- 
cia para  agradar  a  Dios  en  este  mundo;  y  así  por  la 
gracia  alcancemos  la  gloria,  que  es  gozar  para  siempre  de 
su  presencia  deleitable  en  la  vida  eterna. 

Esto,  pues,  es  lo  que  digo  yo  que  se  debería  decir  a 
todo  cristiano,  y  aunque  lo  he  dicho  lo  más  brevemente 
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que  he  podido,  creo  que  he  sido  prolijo,  y  por  no  serlo 
más,  he  pasado  asi  tan  brevemente  por  los  misterios  del 
Testamento  Nuevo,  los  cuales  también  es  menester  se 
especifiquen  muy  largamente.  [xcii] 

Antronio.  —  Por  cierto,  a  mi  me  ha  parecido  todo 
en  extremo  bien,  y  me  he  holgado  mucho  de  oíros,  por- 
que aunque  casi  todas  las  cosas  que  habéis  dicho  me 
sabia  yo,  de  oírlas  en  sermones,  no  las  sabía  así  por  tan 
buen  concierto,  ni  tan  asidas  unas  de  otras.  Bendito  sea 
Dios  que  dotó  vuestra  alma  de  tal  y  tan  alta  sabiduría. 

EUSEBIO.  —  Ahora  tornadnos  a  decir,  para  qué  otro 
^  efecto  querríais  que  a  todos  los  cristianos  se  dijese  esto. 

Arzobispo.  —  Para  que  viendo  los  hombres  lo  que 
Dios  ha  hecho  con  el  linaje  humano,  y  la  paciencia  con 
que  tanto  tiempo  lo  ha  sufrido  y  sufre,  se  animen  a 
amarlo  más  y  más,  y  también  para  que  viendo  las  mer- 
cedes y  favores  que  a  aquel  pueblo  de  Israel  hizo,  sién- 
dole siempre  rebelde,  aprendan  a  tener  entera  confianza 
Salmo  Iv.  en  él,  que  asimismo  los  favorecerá  y  conservará,  si  todos 
y  del  todo  se  dieren  a  él,  y  con  mucha  confianza  se  pu- 
sieren en  sus  manos. 

EUSEBIO.  —  Bien  se  me  figuró  a  mí  que  antes  se  os 
olvidó  de  decir  esto  que  ahora  habéis  dicho,  y  por  esto 
os  lo  pregunté. 

Antronio.  —  Cuanto  que  a  mí,  todo  se  me  hace  tan 
nuevo,  que  ninguna  cosa  echo  de  menos.  Por  las  ór- 
denes que  recibí,  vos  solo  bastáis  para  convertir  medio 
mundo  con  vuestra  sabiduría,  discreción  y  santidad;  yo 
os  prometo  de  decirlo  de  la  misma  manera  que  lo  habéi.s 
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dicho  a  mis  feligreses,  porque  según  vos  sois,  bien  sé  que 
no  se  os  hará  de  mal,  de  mandármelo  escribir  todo  así 
como  lo  habéis  dicho. 

Arzobispo.  —  Antes  no  holgaré  de  cosa  más,  por- 
que si  yo  algo  soy  o  valgo,  más  lo  querría  emplear  en 
provecho  de  mis  prójimos  que  en  el  mío,  pues  sé  que 
para  esto  me  lo  dió  Dios  y  esto  es  lo  que  él  quiere. 

Antronio.  - —  No  decís  cosa  que  no  sea  muy  buena, 
y  pues  todo  lo  habéis  dicho  a  mi  propósito,  os  suplico 
que  me  digáis,  qué  tanto  tiempo  ha  que  empezasteis  a 
saber  y  obrar  esta  doctrina  que  aquí  nos  habéis  enseñado. 

Arzobispo.  —  Cuanto  ha  que  tengo  juicio  para  sa- 
ber discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo. 

Antronio.  ■ —  ¿Y  quién  fué  el  que  os  instruyó  al 
principio  en  ello,  porque  no  puedo  creer  sino  que  mila- 
grosamente os  ha  enseñado  Dios,  pues  hay  muchos  teó-  y 
logos  y  grandes  letrados  que  no  sabrían  hablar  en  lo 
que  vos  habéis  hablado  tan  puramente  ni  tan  al  pro- 
pósito? 

Arzobispo.  —  Huélgome  mucho  que  me  hayáis  pre- 
guntado eso,  porque  yo  deseaba  que  lo  supieseis.  Habéis 
de  saber  que  mi  padre  tenía  esta  costumbre  que  cada 
mañana  en  levantándose,  juntaba  a  sus  hijos,  y  aun  a 
xciii]  algunos  de  su  casa  en  una  sala;  y,  allí  muy  particular- 
mente les  enseñaba  casi  todas  estas  cosas  que  yo  os  he 
dicho;  y  después  que  nos  las  había  dicho,  nos  las  pre- 
guntaba a  nosotros  casi  de  la  misma  manera  que  vos- 
otros me  las  habéis  preguntado  a  mí;  porque  decía  él, 
que  así  como  el  prelado  está  obligado  a  instruir  en  la 
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doctrina  cristiana  a  los  de  su  obispado,  y  el  cura  a  los  de 
su  iglesia,  así  también  estaba  él  obligado  a  instruir  a  sus 
hijos  y  a  los  de  su  casa;  especialmente  siendo  letrado,  y 
no  habiendo  aprendido  letras  para  ganar  de  comer  con 
ellas,  sino  para  edificación  de  su  alma  y  de  las  de  los 
de  su  casa. 

Antronio.  —  Oh,  buena  vida  le  dé  Dios  a  tal  hom- 
bre; pluguiese  a  Dios,  que  todos  los  obispos  y  los  curas 
hiciésemos  esta  consideración  y  tuviésemos  tan  santo 
ejercicio. 

Arzobispo.  —  Pues  veis,  aquí  como  yo  oía  estas  co- 
sas muchos  días,  y  también  las  decía  a  mis  hermanos,  y 
como  me  parecían  bien  y  las  aprendía  no  solamente  para 
saberlas,  sino  también  para  obrarlas,  quedáronseme  como 
veis  en  la  memoria.  A  más  de  esto  tenía  mi  padre  en 
su  casa  un  maestro,  para  que  mostrase  a  leer  y  escribir  a 
mí  y  a  mis  hermanos:  el  cual  asimismo  era  amigo  de 
toda  cosa  buena  y  cristiana,  y  con  la  continua  comunica- 
ción y  conversación  de  éste,  hallo  que  gane  mucho,  y 
que  aprendí  hartas  cosas  de  las  que  aquí  os  he  dicho. 

EUSEBIO.  —  Por  cierto  es  verdad  que  en  forma  he 
cobrado  grandísima  afición  a  vuestro  padre:  Dios  le  dé 
por  ello  el  galardón,  que  sí  creo  que  se  lo  habrá  dado. 
Pluguiese  a  Dios  que  hubiese  muchos  tales  como  él;  no 
oí,  en  mi  vida,  cosa  mejor;  sobre  la  cabeza  se  debería 
poner  tal  persona  como  esa:  dígoos  que  estáis  harto  obli- 
gado a  vuestro  padre,  y  más  que  si  os  dejara  diez  cuentos 
de  renta. 
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Arzobispo.  — Eso  conozco  yo  muy  bien,  bendito  sea 
Dios  por  ello,  y  mucho  más,  cuando  veo  algunos  padres 
que  no  curan  de  hacer  a  sus  hijos  hombres  de  bien,  por- 
que piensan  que  harto  hacen  en  dejarles  bien  de  comer. 
No  vi  en  mi  vida  mayor  crueldad,  o  por  mejor  decir, 
mayor  impiedad. 

EUSEBIO.  —  Dígoos  de  verdad  que  conozco  yo  a  un 
hombre,  que  todo  su  ejercicio  y  vigilancia  pone  en  bus- 
car maneras  cómo  dejar  a  su  hijo  un  gran  mayorazgo, 
y  no  quiere  dar  una  miseria  a  un  maestro  que  instruya  al 
mismo  hijo  en  buenas  costumbres  y  le  muestre  cómo  ha 
de  vivir.  Yo  no  sé  qué  ceguedad  diabólica  es  ésta,  que 
aunque  no  fuese,  sino  porque  supiese  bien  aprovecharse 
Ixciv]  de  la  renta  que  le  deja,  había  de  procurar  que  fuese  hom- 
bre de  bien.  Cuanto  más,  que  pues  se  precian  los  hom- 
bres de  cristianos,  sería  razón  que  lo  fuesen  ellos;  c 
hiciesen  que  lo  fuesen  también  sus  hijos;  y  esto  no  pen- 
séis que  es  solamente  en  éste  que  digo,  que  en  verdad,  si 
miráis  en  ellos,  hallaréis  que  de  este  pie  cojean  casi  todos 
los  ricos. 

Arzobispo.  —  Dejadme  decir  y  veréis  cómo  aun  de- 
bo más  de  lo  que  pensáis  a  mi  padre,  y  es  esto,  que  como 
él  me  vió  siendo  muchacho  inclinado  a  todo  lo  que 
parecía  santo  y  bueno,  procuró  con  mucha  diligencia, 
deseando  que  este  mi  deseo  antes  se  acrecentase  que  se 
perdiese,  de  ponerme  en  casa  de  aquel  bienaventurado 
arzobispo,  de  quien  antes  os  dije;  el  cual  como  sabéis, 
era  muy  deseoso  de  instruir  santamente  a  los  niños,  se- 
gún podéis  ver  por  algunas  cosas  que  dejó  escritas. 
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Antronio.  —  Así  es  verdad,  yo  las  he  visto. 

Arzobispo.  —  Pues  con  la  continua  conversación 
que  yo  tuve  con  este  santo  hombre,  y  con  ver  sus  cos- 
tumbres y  santidad,  aproveché  mucho  en  aquellas  cosas 
que  mi  padre  y  mi  maestro  me  habían  enseñado,  y  aun 
si  a!  presente  tuviéramos  más  tiempo,  no  holgara  de 
cosa  más  que  de  contaros  algunas  cosas  de  aquel  bien- 
aventurado arzobispo  y  ellas  fueron  tales  y  tan  señaladas 
que  a  cualquiera  de  este  arzobispado  que  las  preguntéis, 
os  las  dirá. 

Eusr.BIO.  —  Bienaventurado  vos,  señor,  que  tal  pa- 
dre tuvisteis,  y  bienaventurado  el  que  tuvo  hijo  que  tan 
bien  se  supiese  aprovechar  de  lo  que  él  le  enseñaba:  cier- 
tamente, si  en  el  mundo  hubiese  algunos  tales  como 
vuestro  padre,  sería  menester  que  nosotros  nos  fuésemos 
a  las  Indias,  pues  haciendo  ellos  lo  que  nosotros  debía- 
mos hacer,  no  habría  por  qué  nos  diesen  sus  haciendas;  y 
si  asimismo  hubiese  muchos  maestros  tales  como  el  vues- 
tro, no  se  corromperían  los  ánimos  de  los  niños  tan  tem- 
prano como  vemos  que  se  corrompen  por  falta  de  los 
maestros  que  los  tienen  a  cargo;  y  si  tales  prelados  hu- 
biese como  el  que  habéis  nombrado,  que  así  procurasen 
el  bien  de  sus  subditos  y  criados,  ciertamente  habría  otra 
honestidad,  bondad,  virtud  y  cristiandad  que  al  presente 
hay;  pero  por  nuestros  p>ecados  los  padres  ruines  no  cu- 
ran que  sus  hijos  sean  buenos;  y  los  maestros  viciosos 
no  pueden  enseñar  a  sus  discípulos  sino  vicios;  y  de  los 
prelados  ambiciosos  y  avarientos  no  pueden  los  subditos 
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aprender  sino  ambición  y  avaricia.  Esta  es  una  regla 
[xcv]  muy  cierta  y  verdadera. 

Antronio.  —  Vos  decís  muy  gran  verdad  en  todo, 
y  quisiera  que  también  dierais  su  jaque  a  los  curas,  por- 
que me  cupiera  a  mí  en  parte;  pero  creo  que  lo  dejasteis, 
porque  por  ruin  que  fuere  el  jaque,  según  somos,  fué- 
ramos luego  mate. 

EUSEBIO. — Muy  a  mi  placer  habéis  hablado;  pero 
será  menester  que  calléis  ahora,  para  que  el  señor  arzo- 
bispo nos  diga  para  mi  propósito,  cómo  se  ha  en  sus 
contemplaciones. 

Arzobispo.  —  Como  se  había  el  profeta  David,  y  Contem- 

como  nos  dice  San  Pablo  que  nos  hayamos.  placion. 

Salmo  cxix. 

EUSEBIO.  —  Eso  decídmelo  más  claro. 

Arzobispo.  —  Leed  el  salmo  de  David,  que  empie- 
za: Bienaventurados  los  perfectos  de  camino  (") ,  y  . 
allí  veréis  cómo  toda  la  contemplación  y  ejercicio  \ 
de  aquel  santísimo  profeta  era  pensar  en  los  manda- 
mientos y  en  la  ley  de  Dios,  y  lo  mismo  hallaréis  en  ! 
otros  muchos  salmos.   Pues  si  leéis  algunas  epístolas  de 
San  Pablo,  en  todas  ellas  no  hallaréis  otra  manera  de 
contemplación  (").  Tened,  pues,  por  cierto  que  esta  tal 
es  la  verdadera  contemplación;  porque  de  aquí  toma  el 
alma  conocimiento  de  la  suma  bondad,  grandeza  y  mi- 
sericordia de  Dios;  de  aquí  viene  en  conocimiento  de  su 
propia  poquedad  y  miseria.  Aquí  aprende  qué  es  lo  que 
debe  hacer  para  con  Dios,  y  qué  para  con  sus  prójimos, 
y  qué  para  consigo  mismo;  no  hay,  en  fin,  bien  nin- 
guno que  con  esta  continua  contemplación  no  se  alean- 
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ce.  Que  esas  otras  imaginaciones  (no  sé  de  qué  arte; 
que  algunos  tienen  por  contemplaciones,  yo  no  sé  qué 
^    ^  son,  ni  qué  fruto  sacan  de  ellas,  sino  un  seco  contenta- 

miento de  parecerles  que  han  empleado  bien  aquel  tiem- 
po; y  llamóle  seco,  porque  de  estas  tales  imaginaciones 
se  queda  el  alma,  que  es  la  que  ha  de  gozar  de  ellas, 
muy  fría  y  seca. 

EUSEBIO.  —  ¿Qué  libro  os  enseña  a  vos  eso? 

Arzobispo.  —  La  experiencia. 

EUSEBIO.  —  Luego,  según  eso,  habéis  usado  de  se- 
mejantes contemplaciones. 

Arzobispo.  —  Si  he,  por  cierto;  y  aun  no  me  pesa. 

EUSEBIO.  —  Pues  las  tenéis  por  no  buenas,  ¿por  qué 
no  os  pesa  de  haberlas  tenido  i* 

Arzobispo.  —  Por  algunos  respetos  que  yo  algún 
día  os  diré,  de  mí  a  vos,  cuando  tengamos  lugar, 

EUSEBIO.  —  Sea  como  mandareis. 

Antronio.  —  Ahora  no  sé  qué  me  diga;  yo  os  hallo, 
señor,  en  todo  muy  al  contrario  de  todos  cuantos  hom- 
bres he  hablado  en  mi  vida. 

Arzobispo.  —  Con  tanto  que  no  me  halléis  contra- 
rio de  la  doctrina  de  Jesucristo,  ni  de  sus  Apóstoles,  ni 
de  la  Iglesia  católica,  no  me  da  nada.  Cuanto  más 
que  hallaréis  muchos  que  os  digan  lo  que  yo. 

EUSEBIO.  —  Yo  no  sé  que  os  diga,  sino  que  tam- 
bién a  mí  me  habéis  mostrado  a  contemplar;  porque  os  [xcvi] 
digo  de  verdad,  que  aunque  yo  tenía  por  buenas  esas 
imaginaciones  que  habéis  reprendido,  me  han  convencí- 
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do  tanto  vuestras  palabras,  cuanto  más  las  miro,  y  há- 
llolas  tan  verdaderas,  que  no  las  puedo  contradecir. 

Antronio.  —  Sabéis,  señor,  que  me  parece  que  no 
decís  palabra  que  no  sea  muy  al  propósito;  y  pues  que 
asi  es,  decidnos  por  vuestra  vida  en  qué  libros  de  ro- 
mance tenéis  por  bueno  que  mande  a  mis  feligreses  que 
lean  (-") .  Libros 

Arzobispo.  —  En  el  libro  de  las  epístolas  y  evan-  f^g" 
gelios  y  sermones  del  año  (^')  ;  aunque,  para  deciros 
verdad,  ni  los  sermones  me  contentan,  ni  aun  la  tras- 
lación de  lo  demás  está  como  debía  estar;  y  también 
en  los  cartujanos,  donde  hay  mucha  doctrina  de  santos 
doctores  (-*)  ;  y  en  el  Enquindion  de  Erasmo  (-'•')  ;  y 
en  algunas  cositas  del  mismo  que  hay  en  romance,  así 
como  la  declaración  del  Pater  noster,  y  un  sermoncito 
del  niño  Jesús,  y  algunos  coloquios  (^")  ;  también  en 
el  contentas  mundi  (^^),  que  dicen  de  Gerson,  y  en  las 
epístolas  de  San  Jerónimo;  y  también  en  los  morales  de 
San  Gregorio,  que  ahora  se  han  impreso  en  romance,  y 
asimismo  en  algunas  cositas  que  hay  de  San  Agustín  (^^) . 

Antronio.  —  ¿Y  no  leerán  en  algunos  libritos  de 
contemplación  y  otros  de  personas  devotas? 

Arzobispo.  —  No  va  nada  que  los  lean ;  pero  no 
os  digo  yo  ahora,  sino  los  que  debéis  decir  que  tengan 
familiares;  y  también  ya  os  he  dicho,  si  me  habéis  que- 
rido entender,  que  no  soy  nada  amigo  de  las  imagina- 
ciones que  ellos  enseñan. 
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Antronio.  —  Os  suplico  que  me  digáis  la  manera 
que  tenéis  en  el  leer  de  los  libros  sagrados  y  de  varones 
santos. 

Arzobispo.  —  Cuando  leo  en  algún  libro  de  los  que 
decís,  si  topo  alguna  cosa  que  mucho  me  agrada,  pienso 
en  mí  la  riqueza  que  en  mi  alma  tendría,  si  aquella  cosa 
tuviese,  y  así  luego  mi  espíritu  se  levanta  con  grandísimo 
y  ferviente  deseo,  a  pedir  a  Dios,  me  dé  aquello  que  allí 
hallo  me  conviene  tener;  y  así  de  la  lección  hago  ora- 
ción y  contemplación;  y  quiero  que  sepáis  que  a  mi 
ver,  el  que  de  esta  manera  acostumbrare  a  leer  y  estudiar, 
aprovechará  más  en  un  año,  que  otro  en  ciento;  y  por 
esta  causa,  todas  las  veces  que  yo  tomo  algún  libro  para 
estudiar,  especialmente  si  es  de  la  Sagrada  Escritura,  lo 
tomo  con  grandísimo  acatamiento  y  reverencia,  humi- 
llando mi  espíritu  delante  de  la  presencia  de  Dios,  y  así 
le  suplico  que  de  tal  manera  alumbre  mi  entendimiento  [ 
que  lo  que  yo  allí  entendiere  sea  no  más  que  para  gloria 
suya,  edificación  de  mi  alma  y  provecho  de  mis  prójimos; 
y  verdaderamente,  todas  las  veces  que  esto  hago,  cuando 
dejo  el  libro  me  parece  que  quedo  con  un  nuevo  deseo 
de  Dios  y  con  una  nueva  afición  a  la  virtud. 

EUSEBIO.  —  Mucho  me  he  holgado  de  oíros  esto, 
porque  con  la  gracia  de  Dios  entiendo  imitar  esta  vues- 
tra manera  de  estudio,  y  aun  aconsejaré  a  muchos  ha- 
gan lo  mismo,  y  el  padre  cura  también  tendrá  cuidado 
de  hacer  como  yo. 

Antronio. — Por  mi  fe  sí  tenga;  y  aunque  nunca 
fui  aficionado  a  estos  estudios,  yo  lo  seré  de  hoy  más. 
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Arzobispo.  —  Veamos,  ¿por  qué  no  habéis  sido  afi- 
cionado al  estudio? 

Antronio.  —  Yo  os  diré  la  verdad.  Suelen  decir, 
que  no  alaba  más  uno  de  lo  que  alcanza,  y  como  yo  no 
alcanzaba  del  estudio  sino  muy  poco  o  casi  nada,  no 
podía  ser  aficionado  a  él. 

EUSEBIO.  —  Vos  habéis  respondido  muy  bien  y  muy 
a  propósito,  y  haréis  bien  en  aplicaros  de  aquí  adelante 
a  alguna  manera  de  estudio,  así  para  lo  que  conviene  a 
vos,  como  para  lo  que  conviene  a  vuestros  feligreses;  que 
pues  os  dan  sus  haciendas,  mucha  razón  es  que  vos  les 
déis  doctrina,  y  no  se  la  podéis  dar,  si  no  la  sabéis  para 
vos,  y  no  la  podéis  saber  bien,  sino  con  trabajo  y  estudio. 

Arzobispo.  —  Os  dice  muy  gran  verdad;  no  dejéis 
de  hacerlo  así. 

Antronio.  • —  Digo  que  me  place,  pero  ¿cómo  que- 
réis que  un  hombre  como  yo  que  pasa  de  cincuenta  años, 
empiece  a  estudiar  gramática? 

Arzobispo. — Cómo,  ¿qué  no  sabéis  latín  ninguna? 

Antronio.  —  Un  poquito  aprendí,  siendo  rapaz,  pe- 
ro luego  se  me  olvidó. 

Arzobispo. — Pues,  ¿cómo  os  ordenaron  de  misa? 

Antronio." — -Yo  os  lo  diré;  siendo  mancebete  me 
metí  fraile,  y  como  tenía  buena  voz,  en  siendo  de  edad, 
me  hicieron  ordenar  de  misa,  aunque  no  sabía  latín,  ni 
aun  apenas  leer,  porque  como  sabéis,  a  los  frailes  no  los 
examina  el  obispo,  sino  sus  guardianes,  y  así  pasé  yo  en- 
tre otros;  después,  por  no  sé  qué  desconcierto,  dejé  el 
hábito,  y  también  porque  no  me  hallaba  bien  allí. 
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Arzobispo.  —  Yo  os  certifico  que  esa  es  una  cosa 
muy  recia,  que  se  dé  orden  sacra  a  hombre  que  no  sepa 
entender  lo  que  lee,  puesto  caso  que  sea  fraile,  como  si 
no  tuviesen  también  ellos  necesidad  de  saber  como  los 
demás.  A  lo  menos,  en  mi  arzobispado  (siendo  yo  vivo) 
no  se  ordenará  ninguno,  sea  quien  se  pagare,  sin  que  yo 
mismo  lo  examine,  y  muy  bien  examinado,  y  no  sola- 
mente le  examinaré  de  lo  que  sabe,  sino  antes  que  le 
ordene,  haré  hacer  pesquisa  y  muy  de  veras  sobre  él,  para 
ver  cómo  vive  y  ha  vivido,  algunos  días  antes,  y  si  ha- 
llare que  su  vida  ha  sido  y  es  muy  conforme  a  la  religión 
cristiana,  y  que  junto  con  esto  es  persona  de  letras  y 
habilidad,  le  daré  órdenes,  y,  si  no,  por  cualquiera  cosa 
de  éstas  que  le  falte,  aunque  me  importune  todo  el  mun- 
do, no  le  ordenaré,  ni  aun  de  grados. 

EUSEBIO.  —  Oh,  buena  vida  os  dé  Dios,  y  cuan  a 
mi  placer  lo  decís;  plegué  a  Dios  que  viváis  muchos  años, 
para  que  reforméis  esto  y  otras  muchas  cosas,  en  que  hay 
tanta  perdición,  que  es  la  mayor  lástima  del  mundo,  y 
os  prometo  que  habría  otra  manera  de  cristiandad  que 
hay,  si  todos  los  prelados  hiciesen  de  esta  manera:  pero 
como  no  se  mira  nada  de  lo  que  vos  decís,  en  el  que  se 
viene  a  ordenar,  no  hacen  sino  hacer  clérigos,  y  la  gente 
lo  ha  tomado  ya  por  granjeria,  y  como  crecen  los  clérigos 
y  también  los  frailes,  crece  el  desconcierto  de  ser  ruines, 
y  así  va  todo  perdido;  y  para  remediarse  no  hay  otro 
mejor  medio  que  el  que  vos  ahora  habéis  dicho,  y  si  en 
el  recibir  de  los  frailes  se  hiciese  otro  tanto,  sin  duda  nin- 
guna sería  gran  bien. 
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Antronio.  - —  Ahora,  respondedme  a  mí  y  dejaos  de 
reformar  ahora  la  Iglesia. 

Arzobispo.  —  A  vos  no  hay  otra  cosa  que  respon- 
deros, sino  que  pues  ya  no  tenéis  tiempo  para  aprender 
latín,  estudiéis  muy  mucho  en  libros  de  romance,  y  que 
asimismo  toméis  en  vuestra  compañía  alguna  persona  de 
buenas  letras  y  buen  espíritu,  al  cual  vos  deis  la  mitad  de 
vuestra  renta,  porque  él  os  instruya  a  vos  en  lo  que 
debéis  hacer,  y  no  se  os  haga  esto  de  mal,  que  yo  os 
certifico  si  fuereis  mi  subdito,  no  libraríais  tan  bien. 

Antronio.  —  No  quiero  que  digáis,  señor,  eso,  que 
el  mayor  bien  que  yo  creo  pudiera  tener,  fuera  ser  vues- 
tro subdito,  tan  grandísimo  es  el  amor  que  os  he  cobra- 
do. Y  pues  esto  es  sin  duda  así,  os  suplico  me  tratéis 
como  a  más  que  a  vuestro  subdito,  porque  en  ello  reci- 
biré muy  crecida  merced,  y  lo  que  mandáis  que  haga, 
haré  de  muy  buena  voluntad,  y  de  mejor,  si  la  persona 
que  hubiere  de  tomar  me  la  dáis  vos  de  vuestra  mano. 

Arzobispo.  —  Yo  os  agradezco  mucho  vuestra  bue- 
na voluntad,  y  por  cierto  ella  nos  obliga  a  que  hagamos 
]  mucho  por  vos,  y  esa  persona  que  decís  os  dé  de  mi 
mano,  os  la  daré,  y  aun  tal  que  vos  seáis  muy  contento. 
Lo  que  yo  os  ruego  mucho  y  encargo  es,  que  primera- 
mente vos  os  determinéis  de  ser  verdadera  y  puramente 
cristiano,  conforme  a  lo  que  aquí  hemos  tratado,  y  para 
esto  será  menester  que  desarraiguéis  del  todo  de  vos  esos 
deseos  que  tenéis  de  honras  mundanas,  porque  éstas  im- 
piden mucho  al  alma  que  quiere  volar  al  cielo.  Esto 
haréis  fácilmente,  si  así  como  los  que  sirven  al  mundo 
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tienen  vueltas  las  espaldas  a  Dios,  así  vos  las  volviereis 
al  mundo  muy  determinadamente,  sin  pensar  en  otra  co- 
sa, sino  en  servir  y  agradar  a  Dios,  no  teniendo  ningún 
respeto  a  cosa  ninguna  de  las  que  el  mundo  y  sus  ama- 
dores puede  decir  de  vos,  porque  si  esto  hiciereis  así. 
siendo  vos  tal  cual  quiere  Dios  que  seáis,  procuraréis  que 
asimismo  lo  sean  aquellos  que  tenéis  de  parte  de  Dios  en 
cargo,  y  procurando  esto,  cumpliréis  muy  largamente  con 
el  cargo  que  tenéis;  para  todo  esto  daréis  mucho  crédito 
a  la  persona  que  yo  os  diere  que  esté  con  vos,  porque  él 
es  tal  persona  que  os  sabrá  muy  bien  instruir  y  gobernar. 

Antronio.  —  Yo,  señor,  procuraré  con  la  gracia  de 
nuestro  Señor  de  hacer  todo  lo  que  mandáis,  y  veis  que 
aunque  hablo  aquí,  yo  os  prometo  que  estoy  dando 
gracias  a  Dios  por  la  merced  que  me  ha  hecho,  en  haber 
traído  ocasión,  para  que  yo  os  haya  conocido,  y  que 
vos  me  hayáis  dicho  tantas  y  tan  buenas  y  tales  cosas. 
Al  padre  Euscbio  serviré  yo  toda  mi  vida,  porque  él  me 
trajo  a  que  os  conociese;  oh,  bendito  sea  aquel  día  que 
vos  entrasteis  en  mi  iglesia. 

Arzobispo.  —  Ahora,  los  frailes  tañen  a  cerrar,  y  no 
será  razón  que  les  hagamos  tener  la  puerta  abierta;  si 
hay  más  que  preguntar  sea  luego,  porque  ni  ahora  hay 
lugar  para  deteneros,  ni  mañana  estaré  yo  tan  desocupa- 
do como  hoy,  porque  tengo  de  entender  en  ciertos  nego- 
cios del  colegio  que  empiezo  a  hacer  . 

Antronio.  —  Pues  que  así  es,  porque  yo  no  lleve 
escrúpulo  ninguno,  suplicóos,  señor,  me  digáis,  si  hacien- 
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do  lo  que  me  habéis  mandado  y  aconsejado,  podré  sin 
escrúpulo  decir  misa  y  llevar  las  rentas  de  mi  beneficio. 

Arzobispo.  —  Sí,  podréis  lo  uno  y  lo  otro,  que  lo 
que  yo  os  pido  no  es  que  hagáis  mudanza  de  estado,  sino 
de  costumbres. 

Antronio.  —  Sin  duda  ninguna  vos,  señor,  me  en- 
[c]  viáis  tan  del  todo  trocado  que,  según  pienso,  los  que  me 
vieron  no  me  conocerán ;  y  háceseme  tan  de  mal  apartar- 
me de  vos.  que  jamás  querría  hacer  otra  cosa,  sino  besaros 
las  manos  y  los  pies;  dichosa  iglesia  que  tal  prelado  ha 
alcanzado. 

Arzobispo.  —  Bien  está;  idos  ahora  con  la  paz  de 
Dios,  que  si  otro  día  venís,  yo  os  diré  otras  cosas  par- 
ticulares con  que  os  holguéis. 

Antronio.  —  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  aun- 
que más  lejos  viviese,  y  pues  ahora  no  hay  lugar  para 
más,  quede  Dios  con  vuestra  señoría. 

Arzobispo.  —  El  vaya  con  vos,  y  vos,  padre  Euse- 
bio,  idos  con  el  padre  cura,  y  haced  que  le  hagan  mu- 
cha honra. 

EUSEBIO.  —  Yo  haré  lo  que  vuestra  señoría  manda. 

Antronio.  - — ■  Ahora  que  estamos  a  nuestras  solas,  os 
quiero  decir  una  cosa,  de  que  a  maravilla  estoy  espanta- 
do; y  es  ésta,  que  no  puedo  pensar  ¿qué  fué  la  causa  que 
movió  al  señor  Arzobispo  a  tomar  el  cargo  de  esta  igle- 
sia, siendo,  como  es,  tan  buena  persona,  tan  sin  avaricia, 
sin  ambición  y  sin  ningún  otro  vicio  malo,  y  en  fin,  tan 
verdaderamente  cristiano? 
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EUSEBIO.  —  La  causa  yo  os  la  diré,  y  vos  veréis  que 
es  harto  bastante,  y  yo  os  aseguro,  que  después  de  di- 
cha, le  tengáis  en  más  haberlo  tomado,  que  si  lo  hubiera 
rehusado.  Habéis  de  saber,  señor  cura,  que  las  personas 
que  verdaderamente  se  dedican  al  servicio  de  Dios,  es 
menester  que  por  todas  las  vias  y  maneras  que  pudieren, 
procuren  de  emplearse  todas  y  del  todo  en  servirle,  sin 
mirar  ningún  interés  suyo  particular:  y  porque  en  nin- 
guna cosa  podemos  nosotros  más  verdaderamente  servir 
a  Dios  que  en  ser  acá  en  el  mundo  sus  procuradores,  así 
para  ganarle  de  nuevo  almas,  sacándolas  del  servicio  del 
demonio,  y  trayéndolas  al  suyo,  como  también  para 
conservarle  las  ganadas,  es  menester  que  nuestro  princi- 
pal intento  sea  éste:  y  que  para  este  fin  tomemos  los 
medios  que  fueren  más  convenientes,  y  porque  ningún 
medio  hay  hoy  más  al  propósito  que  es  ser  prelado 
— porque  con  su  autoridad  y  rentas  puede  aprovechar 
mucho —  hacen  muy  bien  los  que  para  este  fin  toman 
los  semejantes  cargos,  así  como  hacen  muy  mal  los  que 
para  otro  alguno  los  toman;  así  que,  siendo  el  señor 
arzobispo  la  persona  que  habéis  visto,  ¿no  os  parece  que 
hiciera  mal,  si  ofreciéndole  esta  dignidad,  sin  procurarla 
él,  la  rehusara,  pudiendo  aprovechar  en  ella  tanto  como 
veis? 

Antronio.  —  Sin  duda  ninguna  vos  tenéis  mucha 
razón  en  lo  que  habéis  dicho,  y  me  han  contentado  en 
extremo  vuestras  razones,  y  ahora  tengo  en  mucho  más 
a  este  buen  hombre,  pues  pospuso  su  interés  que  era  vivir 
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en  su  reposo  y  descanso,  por  aprovechar  a  muchos  con 
su  desasosiego  y  trabajo;  ciertamente  él  debe  mucho  a 
Dios  que  tal  ánimo  le  dió  y  nosotros  mucho  a  él  que 
a  tanto  se  pone  por  nuestro  provecho. 

EUSEBIO.  —  Yo  os  certifico  que  tenéis  mucha  razón 
de  decir  lo  que  decís,  y  quiero  que  sepáis,  que  así  como 
me  parece  muy  mal,  porque  en  verdad  lo  es,  andar  pro- 
curando de  haber  estas  dignidades,  y  quererlas  para  hon- 
rarse con  ellas,  así  también  tengo  por  mal  cuando  veo 
que  las  dan  a  algunos  que  parece  podrían  aprovechar  en 
ellas  y  servir  a  Dios,  y  las  rehusan,  porque  parece  que 
quieren  más  vivir  para  sí,  quiero  decir,  no  teniendo  res- 
peto sino  a  sí,  que  para  sus  prójimos  y  para  Dios, 
aunque  esto,  mal  pecado,  acontece  bien  pocas  veces;  y  de 
aquí  viene  que  tenga  el  vulgo  por  mejor  a  un  buen  hom- 
bre, si  rehusa  los  tales  cargos,  que  si  los  acepta,  en  lo 
cual  vos  también  parece  que  estabais  engañado. 

Antronio.  —  Sí,  estaba,  en  verdad,  y  pues  ya  estoy 
desengañado,  así  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas, 
querría  saber  de  vos,  qué  medio  tendré  para  huir  de 
algunas  compañías  de  mal  arte  que  allá  en  mi  tierra 
tengo. 

EUSEBIO.  —  Ya  veis  que  llegamos  a  la  posada,  calle- 
mos ahora,  que  en  eso  y  en  lo  demás  que  quisiereis,  po- 
dremos después  hablar  largamente. 

Antronio.  —  Sea  así. 
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Todas  estas  cosas,  muy  ilustre  señor,  y  otras  muchas 
más,  tratamos  aquella  tarde  el  cura  y  yo  con  aquel  arz- 
obispo de  buena  memoria,  el  cual  sin  duda  ninguna, 
según  los  buenos  conceptos  que  tenía,  reformara  muchas 
cosas  en  su  arzobispado,  de  donde  tomaran  ejemplo  los 
otros  prelados  de  estos  reinos,  para  hacer  lo  mismo  en 
«US  diócesis,  y  así  se  siguiera  un  gran  bien  en  mucha 
parte  de  la  cristiandad;  pero  pues  fué  Dios  servido  de 
llevarle  de  esta  que  llamamos  vida,  al  tiempo  que  a 
nuestro  parecer  más  pudiera  aprovechar,  para  darle  más 
temprano  la  otra,  que  es  verdaderamente  vida,  lo  más 
sano  y  mejor  es  darle  por  ello  muchas  gracias.  Y  porque 
en  el  diálogo  están  muchas  veces  alabados  los  tres  ca- 
pítulos del  Evangelio  que  escribió  San  Mateo,  los  cuales 
aquel  arzobispo  de  gloriosa  memoria  con  mucha  razón 
tenía  en  mucho,  acordé  de  traducirlos  en  nuestro  ro- 
mance castellano,  y  ponerlos  aquí,  porque  si  habiéndolos 
vuestra  señoría  oído  alabar  en  el  diálogo,  los  desease  [cii] 
ver,  después  de  haberlo  leído,  pudiese  con  ellos  cumplir 
su  deseo,  el  cual  plegué  a  nuestro  Señor  cumpla  en  todo 
a  vuestra  señoría,  dándole  en  esta  vida  mucha  abundan- 
cia de  gracia,  y  en  la  otra  muy  crecida  gloria.  Amén. 
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Traducción  de  los  capítulos  quinto,  sexto  y  séptimo 
del  Evangelio  de  San  Mateo,  del  griego,  en  nuestro  ro- 
mance castellano  (^^) . 

CAPITULO  QUINTO 

LUEGO,  COMO  JESÚS  vió  las  compañías  de  gente  que  le 
seguían,  subióse  en  un  monte,  y  como  se  hubo  sen- 
tado, llegáronse  a  él  sus  discípulos,  y  abriendo  su  boca, 
enseñábales,  diciendo: 

Bienaventurados  son  los  pobres  en  el  espíritu,  porque  i. 
suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

Bienaventurados  son  los  que  lloran,  porque  ellos  se-  ü. 
rán  consolados. 

Bienaventurados  son  los  que  tienen  mansedumbre,  iü. 
porque  ellos  serán  herederos  de  la  tierra. 

Bienaventurados  son  los  que  están  hambrientos  y  se-  iv. 
dicntos  de  justicia,  porque  ellos  recibirán  hartura. 

Bienaventurados  son  los  que  hacen  misericordia,  por-  v. 
que  con  ellos  será  Dios  misericordioso. 

Bienaventurados  son  los  que  tienen  el  corazón  limpio,  vi. 
porque  ellos  verán  a  Dios. 

Bienaventurados  son  los  que  ponen  en  paz  a  sus  pró-  vü. 
jimos,  porque  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

Bienaventurados  son  los  que  por  ser  justos  son  per-  viü. 
seguidos,  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos. 

Bienaventurados  sois,  cuando  los  hombres  os  dijeren  íx. 
injurias  y  os  persiguieren,  y  por  mi  causa  os  dijeren  min- 
tiendo cualquiera  mala  palabra.  Entonces  gózaos  y  ale- 
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graos,  porque  en  los  cielos  tenéis  abundante  premio  por 
vuestros  trabajos.  Dígoos  de  verdad  que  los  profetas 
que  fueron  antes  de  vosotros  de  la  misma  manera  fueron 
perseguidos. 

X.  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra,  pues  si  la  sal  pierde 

fierra*^       SU  fuerza,  ¿con  que  se  salará  i*  Claro  está  que  en  adelante 
no  vale  para  más  que  para  que  la  echen  en  la  calle  y  la 
pisen  los  hombres, 
xi.  Vosotros  sois  luz  del  mundo.    La  ciudad  que  está 

mundo''  asentada  sobre  algún  monte,  es  imposible  que  se  escon-  (ciii) 
da;  y  cuando  alguna  candela  encienden,  no  la  ponen 
debajo  del  almud,  sino  encima  del  candelero,  para  que 
alumbre  a  todos  los  que  están  en  casa.  Pues  de  tal  ma- 
nera quiero  yo  que  vuestra  luz  resplandezca  delante  de 
los  hombres,  que  vean  vuestras  buenas  obras,  y  den  glo- 
ria a  vuestro  padre  el  que  está  en  los  cielos. 

No  penséis  que  vine  a  destruir  la  ley  o  los  profetas, 
sabed  que  no  vine  a  destruirla,  sino  a  cumplirla.  Dígoos 
de  verdad  que  primero  dejará  de  ser  el  cielo  y  la  tierra, 
que  una  jota  o  una  tilde  quede  por  cumplirse  de  lo  que 
está  escrito  en  la  ley. 

xiii.  De  manera  que  quien  quiera  que  quebrantare  uno  de 
estos  pequeñuelos  mandamientos,  y  lo  enseñare  asi  a  los 
hombres,  pequeñuelo  será  nombrado  en  el  reino  de  los 
cielos;  pero  el  que  los  guardare  y  los  enseñare,  alcan- 
zará gran  nombre  en  el  reino  de  los  cielos. 

xiv.  Dígoos  de  verdad,  que  si  vuestra  justicia  no  fuere 
Justicia.      mayor  que  la  de  los  fariseos  y  de  los  letrados,  no  podréis 

entrar  en  el  reino  de  los  cielos. 
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Ya  oísteis  cómo  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  mata-  xv. 
rás,  y  cualquiera  que  matare  es  digno  de  ser  condenado 
en  juicio.  Ahora  yo  os  digo  a  vosotros,  que  el  que  se 
aira  contra  su  prójimo,  se  obliga  a  estar  a  juicio,  y  que 
el  que  con  señal  exterior  menospreciare  a  su  prójimo,  se 
obliga  a  que  sobre  él  se  haga  concilio;  allende  de  esto, 
que  el  que  le  dijere  bobo,  será  digno  del  fuego  del  in- 
fierno. 

De  manera  que  si  fueres  a  ofrecer  tu  ofrenda  en  el  xvi. 
altar,  y  allí  te  acordares  que  tu  prójimo  tiene  algún  eno- 
jo contigo,  deja  allí  tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  vé 
primero,  y  reconcilíate  con  tu  prójimo,  y  entonces  torna 
y  ofrece  tu  ofrenda. 

Conciértate  con  tu  adversario  presto,  mientras  que  xvü. 
estás  en  el  camino  con  él,  porque  no  acontezca  que  tu 
adversario  te  ponga  en  las  manos  del  juez,  y  el  juez  te 
entregue  a  su  ejecutor,  y  te  echen  en  la  cárcel,  porque 
te  digo  en  verdad,  que  no  saldrás  de  allí,  sin  que  pri- 
mero pagues  hasta  la  postrera  meaja. 

También  oísteis  cómo  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  xviü. 
cometerás  adulterio.   Ahora  yo  os  digo  a  vosotros,  que 
quien  quiera  que  mirare  la  mujer  ajena  para  codiciarla, 
ya  cometió  con  ella  adulterio  en  su  corazón. 

De  manera  que,  si  sintieres  que  tu'  ojo  derecho  te  xix. 

j  ,.  ,       ,  '  1    1      j     ^-  ■    ^  ...     Ojo  derecho, 

escandaliza,  sácatelo  y  échalo  de  ti,  porque  ciertamente 

[civ]   más  te  cumple  que  se  pierda  uno  de  tus  miembros,  que 

no  que  todo  tu  cuerpo  sea  echado  en  el  infierno. 

Y  si  tu  mano  derecha  te  escandalizare,  córtala  y  échala  xx. 

de  ti,  porque  de  verdad,  más  te  cumple  que  se  pierda  uno  derg^ija 
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de  tus  miembros,  que  no  que  sea  todo  tu  cuerpo  lan- 
zado en  el  infierno. 

xxi.  Allende  de  esto  fué  dicho:  Quien  quiera  que  desecha- 
Repudio.  •      j  -I  1       .     .  ,       .  ,  ,. 

re  a  su  mujer,  dele  carta  de  quitación.   Ahora  os  digo 

yo:  que  quien  quiera  que  desechare  su  mujer,  si  no  fuere 
por  causa  de  adulterio,  le  da  causa  que  cometa  adulterio, 
y  quien  quiera  que  se  casare  con  ella,  comete  asimismo 
adulterio. 

xxii.  También  oísteis  que  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  te 
Jurar.  perjurarás,  pero  satisfarás  a  Dios  aquello  por  que  jura- 
res. Ahora  yo  os  digo  a  vosotros,  que  de  ninguna  ma- 
nera juréis;  ni  por  el  cielo,  porque  es  trono  de  Dios,  ni 
por  la  tierra,  porque  es  banquillo  de  sus  pies,  ni  por 
Jerusalén,  porque  es  ciudad  del  gran  Rey.  Ni  tampoco 
jurarás  por  tu  cabeza,  pues  no  tienes  poder  para  hacer 
un  cabello  blanco  o  negro:  pero  será  vuestra  palabra,  sí 
por  sí  y  no  por  no;  porque  lo  que  se  añade  de  más  de 
esto,  de  ánimo  malo  sale. 

Oísteis  que  fué  dicho:  Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente. 
No  dar  Ahora  yo  os  digo  a  vosotros  que  no  resistáis  al  que  os 
mal  por     hiciere  mal;  pero  si  alguno  te  diere  una  bofetada  en  tu 

mal.  ,  .  . 

carrillo  derecho,  vuélvele  el  izquierdo;  y  si  alguno  te 

quisiere  llevar  a  juicio,  y  tomarte  tu  sayo,  déjale  también 

la  capa;  y  si  alguno  te  alquilare  para  que  vayas  con  él 

una  legua,  ve  con  él  dos:  y  asimismo  te  mando,  que  des 

al  que  te  pidiere,  y  que  al  que  quisiere  que  le  prestes 

algo,  no  se  lo  niegues. 

xxiv.  También  oísteis  que  fué  dicho:  Amarás  a  tu  prójimo 

prT/imo      y  aborrecerás  a  tu  enemigo.  Ahora  yo  os  digo  a  vosotros. 
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amad  a  vuestros  enemigos,  desead  bien  a  los  que  os  dicen 
mal,  haced  bien  a  los  que  con  mala  voluntad  os  persi- 
guen, rogad  por  los  que  os  dañan  y  os  afligen,  porque 
seáis  hijos  de  vuestro  padre  el  que  está  en  los  cielos,  el 
cual  permite  que  su  sol  salga  sobre  los  buenos  y  sobre 
los  malos,  y  llueva  sobre  los  justos  y  sobre  los  injustos; 
porque,  si  amáis  a  los  que  os  aman  ¿qué  galardón  al- 
canzaréis? Decidme,  ¿los  publícanos  no  hacen  lo  mis- 
mo? Y  si  tan  solamente  amareis  a  vuestros  hermanos 
¿qué  gran  cosa  hacéis?  ¿Por  ventura  no  hacen  lo  mismo 
los  publicanos?  Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  así  como 
vuestro  padre,  el  que  está  en  los  cielos,  es  perfecto. 


[cv]  CAPITULO  SEXTO 

Guardaos  de  hacer  vuestras  1  imosnas  delante  de  los  xxv. 
hombres,  con  intención  de  ser  vistos  de  ellos,  porque  si 
así  lo  hacéis,  no  tendréis  por  ellas  galardón  acerca  de 
vuestro  padre,  el  que  está  en  los  cielos.  De  manera  que, 
cuando  tú  quisieres  dar  limosna,  no  la  des  con  estruen- 
do, como  hacen  los  hipócritas  en  los  ayuntamientos  de 
gentes,  por  las  calles  y  lugares  públicos,  porque  los  hom- 
bres los  alaben  y  glorifiquen;  en  verdad  os  digo  que  los 
tales  ya  reciben  su  galardón;  tú,  empero,  cuando  quisie- 
res dar  limosna,  mira  que  sea  tan  secreta  que  tu  mano 
izquierda  no  sepa  lo  que  hace  la  derecha,  porque  tu  li- 
mosna sea  en  secreto,  y  tu  padre  que  la  ve  en  secreto,  el 
mismo  te  la  pague  en  público. 
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xxvi.  Y  tú,  cuando  orares,  no  serás  como  los  hipócritas; 
Oración.  .  ,  .  , 

porque  estos  suelen,  puestos  en  pie,  orar  en  las  congre- 
gaciones y  en  los  cantones  de  las  plazas,  porque  los  vean 
los  hombres;  en  verdad  os  digo  que  ya  reciben  su  ga- 
lardón; tú,  empero,  cuando  oras,  éntrate  en  tu  cámara,  y 
cerrada  tu  puerta,  haz  oración  a  tu  padre  el  que  está  en 
secreto,  y  tu  padre  que  la  ve  en  secreto,  te  la  pagará  en 
público.  Pero  mirad,  que  cuando  oráis,  no  habléis  mu- 
cho, como  hacen  los  gentiles,  que  piensan  que  por  su 
mucho  hablar  han  de  ser  oídos;  pues  dígoos  que  no  seáis 
semejantes  a  éstos,  porque  ciertamente  sabe  vuestro  pa- 
dre celestial  de  que  tenéis  necesidad,  antes  que  nada  le 
pidáis.  De  esta  manera,  pues,  orad  vosotros: 

xxvii.  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea 
Noster  nombre;  venga  el  tu  reino;  cúmplase  tu  voluntad 

en  la  tierra,  así  como  se  cumple  en  el  cielo;  nuestro  pan 
de  cada  día,  dánosle  hoy;  y  perdónanos  nuestros  peca- 
dos, así  como  también  nosotros  perdonamos  a  los  que 
nos  ofenden;  y  no  permitas  que  seamos  derribados  y 
vencidos  en  la  tentación;  pero  líbranos  del  mal,  porque 
tuyo  es  el  reino,  y  el  poderío  y  la  gloria,  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amén.  De  manera  que  si  perdonareis  a 
los  hombres  sus  culpas,  perdonaros  ha  también  a  vos- 
otros vuestro  padre  celestial,  y  si  no  perdonareis  a  los 
hombres  sus  culpas,  ni  vuestro  padre  celestial  os  perdo- 
xxvii.    nará  a  vosotros  las  vuestras. 

Ayuno.  Allende  de  esto,  cuando  ayunareis,  no  os  hagáis  como 
los  hipócritas,  tétricos;  los  cuales  entristecen  y  desfigu- 
ran sus  caras,  porque  vean  los  hombres  que  ayunan;  en 
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[cvi] 


verdad  os  digo  que  éstos  ya  reciben  su  galardón.  Tú 
empero  cuando  ayunas,  unta  tu  cabeza  y  lava  tu  cara, 
porque  no  conozcan  los  hombres  que  ayunas,  pero  tu 
padre  el  que  está  en  secreto,  y  tu  padre  que  lo  ve  en 
secreto,  te  satisfará  a  ti  en  público. 

No  pongáis  vuestros  tesoros  en  la  tierra,  donde  la  xxix. 
carcoma  y  la  polilla  corrompen,  y  donde  los  ladrones  '"oros. 
cavan  y  hurtan;  pero  esconded  vuestros  tesoros  en  el 
cielo,  donde  ni  la  carcoma  ni  la  polilla  corrompen,  y 
donde  los  ladrones  ni  cavan  ni  hurtan;  porque  allí  estará 
vuestro  corazón,  donde  estuviere  vuestro  tesoro. 

Ya  sabéis  que  la  candela  y  lumbre  del  cuerpo  es  el  xxx. 
ojo;  pues  si  tu  ojo  fuere  simple,  todo  tu  cuerpo  será  cj^j'' 
claro  y  resplandeciente,  y  si  tu  ojo  fuere  malo,  todo  tu 
cuerpo  será  tenebroso;  de  manera  que  si  la  lumbre  que 
está  en  ti  es  tinieblas,  las  mismas  tinieblas  ¿cuán  grandes 
serán? 

Ninguno  puede  servir  a  dos  señores,  porque  es  for-  xxxi. 

zado  que,  o  ha  de  amar  al  uno  y  aborrecer  al  otro,  o 

^  '  solicitud 

allegarse  al  uno  y  menospreciar  al  otro;  no  podéis  ser-  de  las 
vir  a  Dios  y  a  las  riquezas.  Por  tanto  os  digo,  que  no 
tengáis  congoja  por  lo  que  habéis  de  comer,  o  beber, 
para  sustentar  vuestra  vida,  ni  por  lo  que  habéis  de  ves- 
tir para  cubrir  vuestros  cuerpos;  dad  acá,  veamos,  ¿la 
vida  no  es  más  que  el  manjar?,  y  el  cuerpo  ¿no  es  más 
que  la  vestidura?  Pues  creed  que  quien  os  dió  lo  que 
es  más,  os  dará  lo  que  es  menos.  Volved  vuestros  ojos 
a  las  aves  del  cielo,  que  ni  siembran  ni  allegan  en  gra- 
neros; y  vuestro  padre  celestial  las  cría  y  sustenta;  pues 
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veamos,  ¿vosotros  no  valéis  mucho  más  que  ellas?  De- 
cidme, ¿quién  de  vosotros,  pensando  con  solicitud,  puede 
añadir  a  su  estatura  un  codo?  Pues  veamos,  de  lo  que 
os  habéis  de  vestir,  ¿para  qué  tenéis  cuidado.'*  Mirad 
cómo  crecen  los  lirios  del  campo,  que  ni  trabajan,  ni 
hilan,  y  dígoos  de  verdad,  que  ni  aun  Salomón  en  toda 
su  prosperidad  estuvo  tan  bien  vestido  como  uno  de 
éstos.  De  manera  que  si  las  yerbas  del  campo,  que  hoy 
son  y  mañana  las  echan  en  el  horno,  Dios  viste  de  esta 
manera,  ¿no  os  parece  que  lo  hará  mucho  mejor  con 
vosotros,  oh  hombres  de  poca  confianza?  Pues  que  así 
es,  no  tengáis  solicitud  diciendo:  ¿qué  comeremos,  o  qué 
beberemos,  o  qué  nos  vestiremos?,  porque  los  infieles 
son  los  que  buscan  todas  estas  cosas;  bien  sabe  cierta- 
mente vuestro  padre  celestial,  que  tenéis  necesidad  de 
todo  esto.  Buscad,  pues,  primero  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todas  estas  cosas  se  os  añadirán;  asi  que  no 
tengáis  cuidado  ni  solicitud  de  mañana,  porque  el  día 
de  mañana  tendrá  cuidado  de  si;  bien  le  basta  al  día 
su  fatiga. 

CAPITULO  SEPTIMO  [cvül 

xxxli.  No  condenéis,  porque  no  seáis  condenados,  porque 
Juicio.  manera  que  juzgareis,  de  la  misma  seréis  juzgados, 

y  por  la  medida  que  midiereis,  seréis  medidos  de  los 
otros.  ¿Por  qué,  veamos,  miras  tú  la  pajuela  que  está 
en  el  ojo  de  tu  hermano  y  no  consideras  la  viga  que 
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está  en  tu  ojo?  o  ¿con  qué  cara  dirás  a  tu  hermano, 
déjame  que  te  saque  esa  pajuela  de  tu  ojo,  teniendo  tú 
en  tu  ojo  una  viga?  Hipócrita,  mira  que  saques  primero 
la  viga  de  tu  ojo,  y  entonces  verás  para  poder  sacar  la 
pajuela  del  ojo  de  tu  hermano. 

Ved  que  no  deis  lo  que  es  santo  a  los  perros,  ni  xxxiü. 
echéis  vuestras  piedras  preciosas  delante  de  los  puercos,  P''""^^"'^'^ 
porque  los  unos  no  las  pateen  alguna  vez  con  sus  pies,  y 
los  otros,  vueltos  contra  vosotros,  os  despedacen. 

Pedid  y  daros  han,  buscad  y  hallaréis,  llamad  y  abri-  xxxiv. 
ros  han;  porque  a  cualquiera  que  pide,  dan;  y  quien  ^-^^^^  ^ 
quiera  que  busca,  halla,  y  al  que  llama,  abren.  Decidme, 
¿hay  algún  hombre  de  vosotros,  que  si  su  hijo  le  pidiere 
pan,  le  dará  una  piedra,  o  que  si  le  pidiere  un  pez,  le 
dará  una  serpiente.''  Pues  luego,  si  vosotros  siendo  ma- 
los, sabéis  dar  buenas  dádivas  a  vuestros  hijos,  ¿cuánto 
mejor  os  las  dará  a  vosotros  vuestro  padre  celestial,  si 
se  las  pedís  a  él? 

Pues  mirad  que  hagáis  con  los  hombres  todo  lo  que  xxxv. 
querríais  que  ellos  hiciesen  con  vosotros,  porque  os  digo  Perfección, 
de  verdad,  que  en  esto  consiste  la  ley  y  los  profetas. 

Entrad  por  la  puerta  angosta,  porque  la  puerta  que  xxxvi. 
lleva  a  perdición  ancha  es,  y  el  camino  espacioso,  y  mu-  figio^a^^^' 
chos  son  los  que  entran  por  ella;  y  la  puerta  que  lleva  gosta. 
a  la  vida  eterna  es  angosta,  y  el  camino  estrecho,  y  pocos 
son  los  que  la  hallan. 

Guardaos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  a  vosotros  xxxvHi. 
con  vestiduras  de  ovejas,  pero  dentro  son  lobos  robado-  prof°t3s 
res.  Por  sus  obras  los  conoceréis;  veamos,  ¿de  las  espinas 
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cogen  uvas,  o  de  los  abrojos  higos?,  pues  así  es  que  todo 
árbol  bueno  hace  buen  fruto,  y  el  árbol  podrido  hace 
mal  fruto;  no  puede  el  árbol  bueno  hacer  malos  frutos, 
ni  tampoco  el  árbol  podrido  hacer  buenos  frutos.  Todo 
árbol  que  no  hace  buen  fruto,  córtanlo  y  échanlo  en  cl 
luego;  pues  digo  que  por  sus  obras  los  conoceréis. 

No  cualquiera  que  me  dice,  Señor,  Señor,  entrará  en  xxxix. 
el  reino  de  los  cielos,  pero  el  que  hiciere  la  voluntad  de  ^^""'f" 

el  cielo. 

mi  padre  el  que  está  en  los  cielos. 

Muchos  me  dirán  en  aquel  día  del  juicio:  Señor,  Se-  Engaño 
ñor,  veamos,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  en  vir- 
tud  de  tu  nombre  echamos  demonios,  y  en  tu  nombre 
hicimos  muchas  maravillas  y  cosas  grandes?  Y  entonces 
rcsponderéles  diciendo:  nunca  os  conocí,  apartaos  de  mí 
los  que  obráis  la  maldad. 

A  cualquiera  que  me  oye  estas  palabras,  y  las  cumple,  xl. 
le  compararé  al  varón  prudente,  que  edificó  su  casa  so- 
brc  piedra,  y  descendió  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos  y 
soplaron  los  vientos,  e  hicieron  ímpetu  sobre  aquella  ca- 
sa, y  no  se  derribó;  la  causa  es  que  estaba  fundada  sobre 
piedra.  Y  cualquiera  que  oye  estas  palabras  y  no  las  Varón 
cumple,  será  semejante  al  varón  necio,  que  edificó  su 
casa  sobre  arena,  y  descendió  la  lluvia,  y  vinieron  los 
ríos,  y  soplaron  los  vientos,  y  dieron  sobre  aquella  casa, 
y  derribóse  y  fué  su  caída  grande. 

Y  aconteció,  que  como  Jesús  hubo  acabado  estas  ra-  xli, 
zones,  espantáronse  aquellas  compañías  de  oír  su  doc-  ¿^e"jes'u- 
trina,  porque  les  enseñaba  como  persona  que  tiene  au-  cristo, 
toridad,  y  no  como  los  letrados  y  fariseos. 


IT  Fué  impreso  el  presente  Diálogo  de  Doct 
Cristiana  en  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  en  casa  de  Miguel  de  Eguía. 
xiv.  del  mes  de  enero  de  MDXXIX. 
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Las  siguientes  notas  dependen,  en  su  mayor  parte,  de  las  extensas 
notas  que  añadiera  Marcel  Bataillon  a  su  edición  facsimilar  del  "Diá- 
logo" (págs.  219-307),  a  la  cual  se  remite  al  lector  que  conozca  el 
francés  y  que  se  interese  por  profundizar  el  conocimiento  de  estos 
temas,  tratados  magistralmente  por  Bataillon. 

(1)  "De  los  tres  personajes  que  dialogan,  sólo  uno  es  histórico: 
Fray  Pedro  de  Alba,  y  sin  trabajo  se  comprende  que  Valdés  haya 
querido  colocar  su  doctrina  bajo  el  patronato  de  una  memoria  tan 
santa  como  la  de  este  prelado  '  (Bataillon,  op.  cit.,  pág.  96;  trad. 
cast.,  págs.  23-24).  El  sabio  francés  duda  de  la  historicidad  del 
diálogo.  Las  referencias  al  Fray  Pedro  de  Alba,  que  gozaba  de  cierto 
renombre  aun  fuera  de  su  diócesis,  puede  ser  una  manera  convencional 
de  despistar  a  los  inquisidores  que  tuvieran  sospechas  del  erasmismo 
del  autor  (cf.  Bataillon,  op.  cit.,  págs.  222-223). 

(2)  Bataillon  comenta  la  importancia  que  daba  Erasmo  a  la  obra 
de  los  maestros  cristianos  y  cita  el  siguiente  pasaje  del  Enchiridion 
de  Erasmo:  "El  principal  ciudado  de  los  cristianos  habría  de  atender 
a  que  los  niños,  desde  las  cunas  en  que  se  crían  entre  los  regalos  de 
sus  amas  y  los  besos  y  los  halagos  de  sus  madres,  y  entre  las  manos 
de  los  que  les  enseñan  a  leer,  allí  se  comenzasen  a  empapar  en  una 
buena  crianza  que  fuese  del  todo  cristiana;  la  cual  creciese  en  ellos  con 
la  edad,  enseñándoles  siempre  consejos  y  doctrinas  que  los  hiciesen 
de  verdad  hábiles  y  capaces  de  Jesucristo"  (op.  cit.,  págs.  223-224). 
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(•)  La  exposición  del  Credo  (pigs.  15-30)  es  una  adaptación 
del  coloquio  de  Erasmo  Inquisiiio  de  fide,  el  cual  es  modificado  en 
algunos  sentidos  por  Valdés  para  que  exprese  mejor  sus  propias  con- 
vicciones religiosas  (véase  Bataillon,  op.  cit.,  notas  6-24.  pági- 
nas 224-233). 

(*)  Las  palabras,  "que  son  en  la  verdad  flacas  y  ruines",  consti- 
tuyen un  significativo  agregado  valdesiano  ai  texto  de  Erasmo  (Batai- 
llón.  nota  7) . 

(')  Esta  pregunta  y  la  respuesta  del  Arzobispo  responden  a  la 
intención  de  Valdés  de  "afirmar  la  universalidad  del  precepto  evan- 
gélico de  la  perfección"  (Bataillon.  nota  9).  Véase  más  abajo, 
págs.  35.  50. 

(')  Las  palabras  siguientes  son  agregadas  por  Valdés  al  texto 
de  Erasmo.  posiblemente  (como  opina  Bataillon)  porque  la  noción 
de  "hijos  adoptivos"  no  seria  muy  clara  para  los  humildes  lectores 
a  quienes  se  dirige  el  "Diálogo"  fnota  10). 

C)  Dice  Erasmo:  "confianza  y  esperanza  nuestra";  Valdés  añade: 
"de  nuestra  justificación".  "Valdés  se  baila  movido  por  un  impulso 
que  lo  hace  ir  más  lejos  que  Erasmo".  Algunas  de  sus  glosas  "insisten, 
de  un  modo  que  no  es  fortuito,  en  la  salvación  por  la  sangre  de 
Cristo  y  en  la  necesidad  de  poner  en  tu  nombre  toda  ¡a  confianza 
y  esperanza  de  nuestra  justificación"  (Bataillon,  op.  cit.,  págs.  1  SO- 
IS 1  ;  trad.  cast,,  pág.  41). 

(^)  Si  Valdés  "insiste  sobre  el  peligro  de  amar  a  Jesús  por  la 
presencia  corporal,  se  puede  ver  en  esto  una  discreta  crítica  de  la  de- 
voción a  las  imágenes  y  de  la  meditación  en  la  Pasión"  de  Jesu- 
cristo. Valdés  llegó  cada  vez  más  "a  poner  todo  el  fundamento  de 
nuestra  cristiandad  en  las  cosas  espirituales  e  interiores".  Véase  Ba- 
taillon, nota  20,  pág.  230. 

(")  Valdés  tiende  a  identificar  el  cristianismo  y  la  santidad.  Véase 
la  nota  5.  y  pág.  93,  últimas  palabras  del  Arzobispo  (cf.  Bataillon, 
nota  24). 
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C")  "Esta  concepción  paulina  del  sentido  de  la  ley  es,  desde  1529, 
el  punto  de  partida  de  la  verdadera  vida  religiosa  según  Valdés" 
(Bataillon.  op.  cit.,  pág.  233). 

En  el  original  estas  dos  citas  se  hacen  en  latín. 

('^)  Esta  interpretación  espiritual  del  tercer  mandamiento  es  aná- 
loga a  la  de  Juan  Calvino  (Institución  de  la  religión  cristiana,  trad. 
cast.  de  1  936,  págs.  40-41)  y  a  la  de  Fr.  Bartholomé  Carranza  de 
Miranda,  Comentarios  (citados  por  Bataillon,  pág.  239).  Esta  in- 
terpretación encontró  la  decidida  oposición  de  los  teólogos  católicos 
de  la  época  (Bataillon,  nota  29). 

(12)  "Alusión  indubitable  a  la  necesidad  de  un  concilio",  que 
sería,  según  el  Emperador  Carlos  V  y  sus  consejeros,  "el  único  medio 
de  realizar  esta  reforma  necesaria"   (Bataillon,  nota  30). 

(1')  En  el  original  de  Valdés,  esta  sentencia  reza  asi:  "Charitas 
bene  ordinata  incipit  a  seipso". 

('*)  "La  idea  de  que  el  Evangelio  exige  del  hombre  un  renun- 
ciamiento total  de  sus  pasiones"  parecía  sospechosa  en  España  como 
una  idea  de  los  "iluminados"  y  de  Erasmo  (Bataillon,  nota  39). 

(1^)  A  estas  dos  clases  de  pecadores,  "por  flaqueza"  y  "por  ma- 
licia", Valdés  añade  en  otra  parte  (pág.  102)  una  tercera:  la  de 
los  pecadores  "por  ignorancia"  (Bataillon,  nota  40). 

(1^)  Aquí  afirma  Valdés  la  unidad  esencial  de  las  tres  virtudes 
teologales;  y  en  la  pág.  87  declara  que  "la  hermandad  de  estas  vir- 
tudes es  tanta,  que  jamás  está  la  una  verdadera  sin  la  otra".  Bataillon 
nos  llama  la  atención  sobre  los  conceptos  análogos  de  Lutero  y  sobre 
la  oposición  de  los  teólogos  de  Trento  a  esta  idea  (nota  41). 

(")  "No  es  forzar  estos  textos  el  ver  en  ellos  el  bosquejo  de  una 
doctrina  de  la  justificación  por  la  fe,  esa  fe  valdesiana  que  es  gene- 
radora de  obras,  por  esencia,  y  casi  por  definición,  pero  de  todas 
maneras  por  la  sola  fe"   (Bataillon,  op.  cit.,  págs.  135-136,  trad. 
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cast..  pig.  37).  Dicf  Bataillon  (nota  43.  pág.  254)  qne  esta  noción 
de  la  "fí  viva"  se  hizo  clásica  en  la  escuela  valdcsiana,  y  cita  en 
italiano  el  siguiente  pasaje  de  la  obrita  reformista,  Beneficio  del  Cruto; 
"La  fe  qne  justifica  es  como  una  llama  de  fuego,  la  cual  no  puede 
existir  si  no  resplandece,  y  como  es  cierto  que  la  llama  sola  quema 
sin  ayuda  de  la  luz.  a  pesar  de  que  la  llama  no  puede  existir  sin 
Inz,  asi  también  es  cierto  que  la  fe  sola  quema  y  consume  los  pecados 
sin  ayuda  de  las  obras,  a  pesar  de  que  esta  fe  no  puede  existir  sin 
las  buenas  obr^s.  porque,  así  como  nosotros  al  ver  una  llama  que 
no  da  luz.  conocemos  que  está  pintada  y  es  inútil,  así  no  viendo  en 
algunos  la  luz  de  las  buenas  obras,  es  señal  que  el  tal  no  posee  la 
verdadera  fe  inspirada,  la  cual  Dios  da  a  sus  elegidos  para  justifi- 
carlos y  glorificarlos.  Y  tengo  la  seguridad  de  que  Santiago  lo  en- 
tendió así  cuando  dijo:  Muéstreme  tu  fe  sin  tus  obras,  y  yo  te  mos- 
traré mi  fe  por  mis  obras"  (Del  beneficio  de  Jesucristo  crucificado. 
Buenos  Aires,  1942,  págs.  52-53). 

C)  Semejante  doctrina  de  la  confesión  era.  en  España,  suficiente 
para  hacer  a  uno  sospechoso  del  luteranismo,  dice  Bataillon  (nota  52)  . 

(>*)  Las  doctrinas  de  Alfonso  di  Liguoti  y  de  los  jesuítas  mo- 
dernos son  reprensibles  en  este  sentido. 

(20)  Al  referirse  Valdés  a  la  forma  en  que  la  Iglesia  deKuida  su 
misión  decente,  "se  deja  llevar  a  escribir  algunas  de  las  páginas  más 
.atrevidas  del  Diálogo  .  .  .  Para  Valdés.  las  contribuciones  pagadas 
a  los  sacerdotes  no  se  justifican  más  que  en  compensación  de  una 
enseñanza  y  de  un  ejemplo"  (Bataillon,  op.  cit.,  pág.  104,  trad. 
cast.,  pág.  26). 

(*^)  En  frases  como  ésta  descubren  los  críticos  católicos  "el  ve- 
neno iluminista"  (Bataillon,  nota  56  bis). 

(22)  "Entre  todas  las  oraciones  contenidas  en  los  Evangelios,  ésta 
debía  parecer  a  Valdés  rica  de  sentido  y  eficaz"  (Bataillon,  nota  58). 

(2')  El  proceso  de  Diego  de  Uceda.  qne  estaba  en  la  prisión  de 
la  Inquisición  de  Toledo  en  el  mismo  momento  en  que  Valdés  pu- 
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blicaba  su  Diálogo,  muestra  que  entre  los  lectores  españoles  de  las 
obras  de  Erasmo  se  discutía  la  autenticidad  de  los  milagros  (Batai- 
Hon,  notas  52  y  60,  págs.  265,  271-272). 

(-*)   Dice  el  original  de  Valdés:  "Bcati  immaculati  in  via". 

(23)  Los  "contemplativos"  del  tiempo  de  Valdés  se  entregaban 
a  la  contemplación  de  la  Pasión  de  Jesucristo  y  de  sus  sentimientos, 
una  forma  de  meditación  que  es  llevada  a  sus  últimas  consecuencias 
en  los  Ejercicios  espirituales  de  Ignacio  de  Loyola.  El  desprecio  por 
esta  forma  de  contemplación  era  tenido  por  señal  de  herejía.  Valdés 
evidentemente  sentía  aversión  hacia  la  misma  y  creía  que  la  debía  re- 
emplazar la  meditación  en  los  beneficios  que  trae  Cristo  al  alma  del 
creyente.   Véase  Bataillon,  op.  cit.,  págs.  274-276. 

(26)  La  lista  de  libros  en  idioma  vulgar  recomendados  por  el 
Arzobispo  constituye  "un  documento  infinitamente  valioso  sobre  las 
fuentes  de  la  piedad  evangélica"  de  los  seguidores  españoles  de  Erasmo. 
Bataillon  hace  notar  que  estas  lecturas,  con  excepción  del  Enquiridion 
de  Erasmo,  coinciden  en  gran  parte  con  las  de  Santa  Teresa  (op.  cit., 
págs.  277-279. 

(27)  "Se  trata  sin  duda  alguna  de  las  Epístolas  y  Evangelios  de 
la  corrección  de  Fr.  Ambrosio  Montesino.  Esta  colección  de  textos 
litúrgicos  y  de  sermones,  que  circulaba  en  lengua  vulgar  desde  el 
siglo  XV,  fué  revisada  a  principios  del  XVI  por  Montesino,  un 
franciscano  del  monasterio  de  Don  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo" 
(Bataillon,  nota  66).  La  epístola  dedicatoria,  dirigida  al  rey  Fer- 
nando, es  fechada  el  1 2  de  mayo  de  1512;  pero  ya  no  sé  conoce 
ninguna  edición  más  antigua  que  la  de  1526  (Sevilla).  Otras  edi- 
ciones aparecieron  en  1535  (Toledo),  1536  (Sevilla),  1540,  1543 
(Amberes)  ,  1544  y  1558,  y  fueron  prohibidas  en  el  Index  del  año 
1559.  Parece  probable  que,  por  falta  de  una  traducción  integral  del 
Nuevo  Testamento,  esta  colección  de  trozos  litúrgicos  de  los  Evan- 
gelios y  las  Epístolas  haya  servido  de  alimento  espiritual  a  los  evan- 
gélicos españoles,  que  poco  leían  la  Vulgata.  El  empleo  del  libro  era 
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también  motivo  de  procesos  ante  los  tribunales  inquisitoriales.  Vca« 
Bataillon,  op.  cit.,  págs.  279-281. 

(2")  La  Vita  Chrisli  (vida  de  Cristo)  de!  fraile  cartujano.  Lu- 
dolfo  de  Sajonia.  había  sido  traducida  al  castellano,  entre  1499 
y  1503,  por  el  franciscano  Ambrosio  Montesino;  y  esta  versión,  que 
servia  para  alimentar  la  devoción  española,  era  llamada  la  Vita  Christi 
cartuxano,  o  simplemente,  el  Cartaxano.  Consiste  en  una  paráfrasis 
de  los  evangelios,  en  el  cual  casi  se  pierde  el  texto  bíblico  entre  las 
interpretaciones  tradicionales,  las  oraciones  y  las  meditaciones  d:l  autor. 
Tiene  también  abundantes  citas  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  a  las 
cuales  se  refiere  Valdés  en  el  texto  del  Diálogo.  Véase  Bataillon, 
op  cit..  págs.  281-282. 

(20)  Fué  entusiastamente  recibida  en  España  la  versión  castellana 
del  Enquiridion  de  Erasmo,  hecha  por  el  Arcediano  del  Alcor  y 
editada  por  vez  primera  en  el  año  15  26.  Una  edición  crítica  de  la 
obra  fué  preparada  por  Dámaso  Alonso  y  publicada  por  el  Centro 
de  Estudios  Históricos  de  Madrid  (Madrid:  S.  Aguirre,  1932). 
Véase  Bataillon.  op.  cit.,  pág,  283. 

(30)  Puede  ser  que  estos  "colloquitos"  (como  dice  el  original) 
fuesen  de  Erasmo;  pero  la  primera  colección  importante  de  los  Colo- 
quios de  Erasmo  apareció  después  de  la  publicación  del  Diálogo. 
Véase  Bataillon,  op.  cit..  págs.  284-285. 

('•)  Así  se  conocía  en  España  la  Imitación  de  Jetucristo,  de 
Tomás  de  Kempis.  atribuida  en  aquel  entonces  a  Juan  Gerson.  "La 
traducción  castellana  que  circulaba  en  el  tiempo  de  Juan  de  Valdés 
remontaba  al  siglo  XV;  la  edición  más  antigua  que  se  conoce  parece 
ser  anterior  al  año  1493.  Desde  1536  ella  babia  de  ser  reemplazada 
por  la  traducción  nueva  de  Fray  Luis  de  Granada".  Es  interesante 
notar  que  en  1526  Miguel  de  Eguía,  que  imprimió  esta  obra  de 
Valdés.  sacó  una  impresión  del  texto  latino  de  la  obra  de  Kempis. 
Véase  Bataillon,  op.  cit..  pág.  286. 
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('^-)  En  15  15.  apareció  una  colección  breve  de  obras  atribuicias 
a  San  Agustín,  titulada  Meditaciones  y  soliloquio  y  manual.  Es 
muy  posible  que  esta  obra  "fuera  una  de  las  fuentes  de  la  religión 
de  la  gracia  en  España  en  el  tiempo  de  Carlos  V  (especialmente  el 
capítulo  XV  del  Soliloquios:  Como  el  hombre  no  puede  hacer  nada 
por  si  sin  la  gracia  divina)"  (Bataillon,  op.  cit..  pág.  288).  Otra 
obra  agustiniana,  De  doctrina  cbrisítana,  de  dudosa  autenticidsd,  ha- 
bía aparecido  también  en  traducción  castellana  (ibid.). 

(33)  Un  detalle  estrictamente  histórico.  El  Fr.  Pedro  de  Alba 
fundó  un  colegio  eclesiástico  junto  a  su  iglesia.  Véase  Bataillon. 
op.  cit..  nota  82,  págs.  292-293. 

(^■*)  En  estas  páginas  tenemos,  quizá  — dice  Bataillon —  "la  pri- 
mera versión  castellana  impresa  de  un  texto  bíblico,  tomado  lo  más 
cerca  posible  de  su  fuente:  más  cerca,  en  todo  caso,  que  la  Vulgata", 
de  la  que  se  hicieran  las  traducciones  anteriores.  "El  texto  griego 
que  sigue  Valdés,  aun  cuando  pudiera  esperarse,  no  es  el  de  la  Biblia 
Poliglota  de  Alcalá;  este  monumento  de  la  ciencia  cscritural  era 
demasiado  costoso  y  raro  para  tener  gran  difusión.  Por  el  contrario, 
el  Nuevo  Testamento  de  Erasmo  llevaba  ya  varias  ediciones  y  se  ha- 
bía difundido  por  toda  Europa:  este  fué  el  texto  que  siguió  Valdés  .  .  . 
Del  examen  de  sus  divergencias  resulta  que  Valdés  utilizó  la  de  15  27, 
que  es  la  única  que  ofrece,  junto  con  el  griego  y  la  nueva  traducción 
de  Erasmo,  el  texto  de  la  Vulgata  .  .  .  Entendemos  que  siguió  no 
sólo  la  lección  sino  también  la  interpretación  erasmianas,  pues,  aún 
cuando  anuncia,  no  sin  ufanía,  que  estos  tres  capítulos  de  San  Mateo 
están  vertidos  "de  griego  en  nuestro  romance  castellano",  uña  rápida 
confrontación  permite  advertir  hasta  qué  punto  se  inspiró  en  la  tra- 
ducción latina  de  Erasmo"  (Bataillon,  op.  cit.,  págs.  189-191,  trad. 
cast.,  págs.  55-56)  . 

Valdés  había  de  presentar  otra  versión  del  Sermón  de  la  Montaña 
en  su  comentario  sobre  el  Evangelio  según  San  Mateo,  versión  que 
sigue  más  literalmente  el  original  griego  (ibid.,  pág.  297). 
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IX.  Los  Artículos  de  Esmalcalda,  por  Martín  Lutero. 

X.  Sumario       las  Sagradas  Escrituras,  por  un  refor- 
mista italiano  anónimo. 

XI.  Catecismo  mayor,  por  Martín  Lutero. 

XII.  Diálogo  de  Doctrina  Cristiana,  por  Juan  de 
Valdés. 
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